La historia que rescata y remide el presente by Rivera Garretas, María Milagros
R ESU M EN 
LA HISTORIA QUE RESCATA Y REDIME EL PRESENTE 
M ARíA- MI LAGROS RI VEI~A-GARRETAS 
U NIVER; ITAT DE BAIH .H ONA 
Me pregunto si la reflexión obre la experiencia y el ~a lir de uno mismo son suficientes para 
de~a t ar el nudo que oprime y oscurece la hi,toriografía éien tífica actual. La hi LOriografía feminista 
de la igualdad de los sexos o del género no ha encontrado un nuevo inicio que le dé sent ido propio, 
sino que ha adoptado el de la hhtoriogra fía ma\cu lina occident al, es decir la genealogía paterna, 
la cual, desde el movimiento erudito de l ~ iglo XVII , tiene como piedra de toque la obje tividad . El 
no haber encontrado un nuevo inicio ha hecho que la historiografía femini sta de la igualdad o del 
género se haya limitado a repetir las int erp retaciones del pasado ya existentes, contras tando dia lé-
cti camente con ellas la experiencia humana lemen ina, sin abrir contrad icciones que enriquezcan y 
afinen el vocabu lario de lo político; es decir, .,in contribuir a poner en palabra; los confli ctos en tre 
los sexos documentablcs en el pre5en te. ror ell o, ha ocurrido que el grito de dolor, de protesta y de 
indignación dado por el movimiento político de las mujeres en la década de los se tenta del siglo XX 
ante la ausencia de las mujeres de la Historia, ; iga vigente treinta años después, sin más respuesta 
que la corroboración de la ausencia, que es ausencia de la ; metanarrativas y de la memoria, no de 
la documentación ni de la historia. ¿Cómo encontrarle un nuevo inicio a la historia que se escribe 
hoy? ¿Cómo encontrarle a la historia un inicio que me resca te y redima de traumas del pa ;a do 
como pueden se r la Guerra civil espaíiola, el Holocausto, las desa pariciones de mujeres y hombres 
en las dictaduras, las violaciones sistemát ica, de mujeres en las muchas guerras del presen te, in -
cluidas las violaciones comet idas por los soldadm de la ONU, de la que mi país fo rma parte? ¿Cómo 
evi tar la venga nla o la pará lisis políti ca, comervando viva la memoria histórica? 
1. El pensamiento de la experiencia en la escritura de historia' 
Me pregunto en e;te texto si la fi gura del partir de sí --{), mejor, el pen~am i ento de la expe-
riencia- puede desatar un nu do de la IU7 que oprime y oscurece la historiografía cient í fi ca actual, 
inclu yendo en ella la historiogralía feminis ta cuyo hori7onte de sentido es el principio de igualdad 
de los sexos, es decir, la historia del género. Sin o lvidar que historiografía feminista e historia de 
las muj eres no son sin(¡n imos. 
El nudo de la luz al que me refie ro consi~ t e en el hecho -un hecho innegable despu és de trein -
ta y cinco al;os de histor iografía generada por programa'i de WOlllell 's SlUdies y de Gender SlI ldies en 
cen ten ares de universidades de l mundo- de que la historiografía feminista de la igualdad o del 
géne ro no ha encont rado, para expresa r'ie con originalidad, un nuevo inicio, inicio que fuera su 
l . lit' prl''''l'I1(JL!o una VLT\i(lI! dl' C\tl' t rahajo l'1l el XII S.\'IIII'¡lsitllll di..' la Jllfcrlltltiolltlle Assoziatioll \'01/ PlIilosoplJillll l!l1 (Roma, 
1 1 agO\ lo · ') 'Il'pliclllbrc 2006). dedicado a !/ I't'11.ücro dd/ 'e.'l'frifH::a . l'll la "'l'cdún Stor¡a e memoria. 
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fuente de se ntido; sino que ha adopt ado como ~uyo e! inicio propio de la hi\lOriogralía Illa\culina 
occidental : un ini cio que es la genea logía paterna, genealogía que, de\de elmovim ienlO erudilO de! 
siglo XV II , tiene como piedra de IOque la ohjetividad, es decir, el dato objetivalllellle establecido y 
objetivamente estudiado, al que es atrihuid a la ca pacidad de establece r y ga rJnti ,a r, con la ay uda 
de un a o varias ideologías, la veracidad del rel ato histórico. En la genealogía paterna, la veracidad 
hbt órica se e~tab l ece por analogía con la ve racidad de la propia paternidad: la legitimidad del 
hij o o de la hij a dependen , no de la confia nl:a en la madre, sino de lll élOdm ajenm a la rel ación 
se ntimental de pa reja , mélOdm objetivos y externos como pueden haber sido la ordalía del hierro 
ca liente, que sirvió en Europa de prueba judicial decboria en acusaciones de adulterio felllenino 
has ta al menm el siglo XI, o la prueba del AD (ácido de,>ox irribonucleico) - que tra/a el mapa 
ge nético- en nuestro tiempo. Tal vel e\la ana logía ayude a ex pli car por qué en los debate,> en 
IOrno a la objetividad apenas hayamos intervenido la s hi stori adoras. 
El no haber encontrado un nuevo ini cio ha hecho que la hi slOriogra fía rcJllini ~ t a de la igua ldad 
o de! género se haya limitado a repetir las interpretaciones del pasado ya existeIlles, contra~tando 
dia lécticamente con e llas la experiencia humana femenina, sin abrir contradicciones que enriquC7 -
can y afinen el vocabulario de lo político; es decir, si n contribuir a poner en pal abra~ 1m co nfli clO~ 
entre los sexos documeIll ablcs ell el prese llle. Por ello, ha ocurrido que el grilO de dolor, de prote ~­
ta y de indignación dado por el movimiento políti co de l a~ mujeres en la década de los \etenta del 
siglo XX ante la ause ncia de las mujeres de la lIislOria . siga, treillla aiio\ despué" en e\a historio -
grafía, sin más respuesta qu e la corroboración de la ause ncia, que es ausencia de las metanarrativas 
y de la memoria , no de la documenta ci{¡n ni de la histori a. 
Pongo un ejemplo. Ha y un episodio de la hi storia cO lllemporánea de Es paña que ha ~u\cit a do 
y suscita un enorme interés, un interés so lo superado por las obras en lOmo al descubrilllieJ110 
de América o la Inqui sición .' E~ la Guerra civil de 19 36- 1939. En la s llltillla~ década s, mu chas 
hislOriadoras leminista s han hecho y publicado investigaciones científicamente impeca ble\ sohre 
la participación de las mujeres en ese acontcci miento terrihle . Pero sus interpretaciones repitell el 
esquema masculino vencedores /vencidos, guerra justa /g ue rra injusta, pue~1O ahora en femenino, 
y la no~ t a lgia de un mundo que, en rea lidad, no llegó a existir. abonado por la gue rra. E~ decir, 
el incluir a la , Illujeres en la Hi storia sin encontrar un nu evo ini cio, no marca nin guna diferencia 
susta ncial: el se r muje r no es una fuente de se ntido. Inclu ,>o, '> u prese ncia en 10\ lib ro~ de hi slOria 
empie'la a resultar un obstáculo. ya que ahora estamm en la hi sto ria ., in estar verdaderamente en 
la hi storia. Teresa ele Jesús, que fue una gran política y genial int é rprete de la política sexua l de su 
tiempo, escribió precisa mente: "va mucho de estar a e~tar " . 
¿Q ué e~ lo que le llevó a l feminismo univer~ itario a dar por buenas la objetividad y la genea logía 
paterna cuando se pu ~o a escribir hi ,lOria? 
Si narro mi ex periencia y la de mujeres ce rcanas en el tiempo, diré que fue la e,peranl:J co n la 
que acudimos a la universidad: la es peranla de aprende r a sign ifi carnos. rL'ÍmO\ que ahí >e hacía 
hi storia bien, con honestidad, si n trampas. sin la hiel de la perfidia . Y, por e~o, no pensamO\ ell la 
necesidad de un nuevo ini cio: no caímos en la cucnta de que . sin un nuevo ini cio, nuestra e~cri­
tu ra de hi storia ca rece ría de original idacl , de origen. A u nq ue, algu na s, a Igo a t isba mus ya en IOnces. 
Recuerdo, de esa época, veinticinco a iios a trás. el con lli clO más ~ i g nifi ca tivo que se plant cú ell los 
2. Dllpl iÍJ, Chri\tina. Ml!lI1i)f'ia :,i, \'c!ItHt,lllza l/O I!II .J¡l,;¡e{iJlt1 1< . Aldt'('(lcl: t.'1l.\tlY¡1 .\'c1doh¡.\([Jri(tJ dI' "ti I/clfrarivll. Bdru'lol1,l: Il.Hia , 
2000: 57. 
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pequellos g rupos de historiadora s femini stas que fuimo s lundando entonces en la unive rsidad. Fue 
un con fli cto en torno a las práctica s. Una parte de las hi storiadoras e xigía que la escritura de hi sto-
ria y la práctica política anduviera n por separado. "En la unive rsidad " - decía n- "se hace hi sto ria; 
fuera de e ll a se hace política ". Otras quería mos que e l escribir historia fuera una práctica de vida. 
Es te con fli cto acabó, con fre cuencia, por partir en dos esos grupos, que fueron abandonados por 
mu chas, angus ti adas por la situación de dOllble billd o doble tirón. 
Fue, pues, la esperan za en la universidad tal y como era, lo que privó de originalidad a la histo-
riografía fem ini sta de la igualdad o del género . Que la esperanza m a l colocada puede dalla rle mu-
cho a un a mujer, lo he leído, mu chos años después, en un poema de Em il y Dickinson que di ce: 
Si hubie ra len ido la prelensi6n de darme a la esperan7a-
La pérdida hubiera sido para Mí 
Un va lor - po r Mor de la Grandeza-
Como Giga nles -cksaparecidos-
Si hubiera len ido la prelensiún de gana r 
Un Favor la n remolO-
El fracaso no ha bría hecho mas que confirmar la Gracia 
En un tnfinilo más lejano-
Es un Ira caso -no de la Esperanzil-
Sino de la Desesperación Co nf"iada-
Que ava n7a e n los Esca lafo nes Ce le"iale,-
Con dé bil -fuerza Terrenal-
Es un Honor -aunque yo muera-
Porque Eso ningú n Hombre lo oblicne 
I·tas la que Él esjuslifkado por la Mucnc-
ESla -es la Segunda Gana ncia-' 
"G iga ntes desa parecid os", "infinito más lejano", "desesperación confiada", "esca lafones celest ia-
les con débil fuerza terrenal ", la muerte como segu nd a ga na nci a .. . La separació n entre pensa mien-
to y prácti cas ha supu esto, en la universidad , la muerte de la hi sto ria vinculada con la experiencia . 
De es ta manera , la historiografía femini sta orientada por e l pr in cipi o de igua ldad se ha co n vertido 
en una historia domada , sin sorpresas, sin la so rpresa de la verdad. Esto se nota -como he di cho-
e n que sus int e rpretaciones sigue n e n e l esq uema del e n frentam ie nto, e n e l esquema de la guerra 
justa y la inju sta y, por tanto, de los vencedores y ven cidas o vencidos. Y se nota sob re todo e n que 
e l presente persiste en reclamar explicaciones de la hi storia libres del esquema del enfren tamiento, 
expli caciones que "no reabran las he ridas" , como se lec ocasiona lmente e n la prensa, cas i siempre 
en boca de una mujer. Porque los ep isodios signifi ca ti vos del pasado, en especia l los episod ios 
3. Had t pre,ulllcd lO hO!1e -1 The 1"" had been lo Me 1 A Value - for Ihe Grealness' Sake -1 A, Gialll s - gone away-I 
li ad I pres ul1l ed lo gai n 1 A Favo r 'o relllllle - 1 The failure bu! confirlll Ihe Grace 1 In funhcr Infin ile -1 "Ti, fai lure-
nol of I-I ope - 1 BUI Confidenl Oe'pair - 1 Advancillg (In Ccle'lial Li,I' -1 Wilh fain l - Tel..-e"rial Powcr - 1 ·Ti, Ho no r 
- Iho ugh 1 die -1 For Thal no Man "blain 1 Tilllle be jU\lificd by Dealh -1 Thi, - is Ihe Second Ga in -. Oickimoll . Emily. 
TlIe I'O"IIIS of Fllli(l' Dickillsoll. ed. Ra lph W. Franklin . Ca mhridge (Ma" .): The Belknap Pre" of Harvard Univer;ilY Pre><;, 
1998: núm. 669. Jo hn ,on 522: Irad . de Ana Malleru Méllde/. 
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traumáticos, illlerpretados solo con ese esquema, se convierten, con frecuencia, en un fantasma 
recurrente, entendiendo por fantasma "un trozo de desprendida rea lidad ... , un núcleo de ella ".' 
Aunque la historia no consista, ni mucho menos, principalmente en episodios traumáticos, son 
estos los que el presente, al final del patriarcado, reclama con más insistencia que sean interpreta -
dos desde un inicio nuevo, distinto del basado en la objetividad yen la genealogía paterna. 
Vuelvo al ejemplo de la Guerra civi l espat'iola de 1936-1939. Cua ndo acabó la dictadura a fin a-
les de 1975, el fantasma de la guerra civi l, el miedo a su repetición , seguía oscureciendo la vida po-
lílica de mi país. Para conjurarlo y poder hacer una transición pacífica él la democracia, los partidos 
políticos de elllonces firmaron lu que ~e ll amó el "pacto del olv ido". ' El pacto del olvido contuvo 
el fanta sma de la guerra civi l per-o generó ot ro: el de la falta de memoria histórica en torno él este 
acontecim iento traumá ti co que, sin memoria de su experiencia, la gente no podíamos redimir, no 
podíamos rescatar para alcanza r el "venganza no, memoria sí", que la novelista Josefina Alderna 
-una "ni lia de la Guerra"- seguía pidiendo en 1997. 6 
En el alio 2006, en el que se cum plieron se tenta años del cOlll ienzo de la Guerra civil , se orga-
nizaron multiwd de actos y se publi caron multitud de textos reclamando memoria histórica que 
subsanara las consecuencias del pacto del olvido. Lo hicieron , sin embargo, repitiendo el esquema 
del enfren tamiento, es decir, sin encontrar un nuevo inicio. Una muestra son los textos de Carmen 
Zu lu eta, hija de un funcionario de la República afincado en Roma, que escribía en "E l País" del 19 
de julio de 2006: "La República no creó estado de desorden ni de crimen. Lo crearon los militare~ y 
la iglesia comp letamente politizada, que favorecía a los fascislas" (p . 14); Y el de Gregorio MaraMlIl 
y Beltrán de Lis y Antonio López Vega en el mismo periódico, que decían: "E l drama de la Guerra 
Civi l sólo pudo se llarse cuarenla aiios más tarde, cuando quienes hicieron la Transición lograron la 
reconciliación nacional y recuperaron las libertades. Aquellos hombres no acordaron ningCIIl pacto 
del olvido; por el contrario, recordaron bien y por ello tuvieron la convicción de que un pasado en 
el que, como escribió Azaña, 'todo el pueblo español estaba enfermo de odio', no podía fundamen -
tar un futuro de paz para todos". 7 
Olvida r y recordar son, sin embargo, la misma operación: no hay interpretaci(¡n libre de sí, libre 
del esquema dado y repetido una y otra vez mecánicamente, repetido porque no sirve, aunque 
ayude a recordar la necesidad de la bClsqueda. Se repite porque no se encuentra un nuevo inicio, 
un inicio que genere realidad hoy, que ordene y signifique la fuerza política de la experiencia en el 
lugar en el que la experiencia e~ t á hoy. Una realidad que no siga el esquema vencedores/vencidos 
ni busque tampoco su síntesis en una reconciliación -la "reconciliación nacional ", que ll aman en 
Espa lia (aunque no se sá be cuántas naciones hay) y, en Argentina , "ley de Punto final ", K porque 
este esquema resu lta , hoy, abs trél cto e ideológico, distante de la experiencia. La gen te sen timos que 
es una interpretación que no nos rescata ni redime del peso dejado por el epi sodio hist{¡rico trau -
mático: porque no bu sca mos el perd(¡n sino el sentido y la modificación interior que me puedan 
ab rir a otro orden de relaciones. 
4. Za111hrano, María. Algullos lugare., de 1" "illlllr<l. ed. A11lalia Igle\ia\. Madrid: Acanto \' E\p"\a Calpe, t991: 6'; . 
5. Dupláa. Christina . Memoria sr, \'l!lI!lalllclItO .. : 1). 
6. Rodrígul'1 Alc.kcoa. JO\l'lina. La [/.laza dI!! destino. Barcelona: Anagrama. 1997; rilado l'n Duplcía, Chri..,t iIlJ . ¡\1eI11¡Jr;d 
sí, vel1.'1allza 110 . . : 68. 
7. Maral-Iún, Grt'gorio; Lb. Bel trán de; L6¡Il'7 Vega, Antonio, "Ca n a .... de la 1lll'll1oria: julio 1936" FI Paú, 19 de ¡lIlio dl' 
2006: 13- 14, e\pecialmcn lc la páginJ 14. 
8. Patinan. Danicla . Le pazze. UII illcolllra "011 le Madri di Plaza de Mayo. Milán: BOll1[1iani. 200';: 26 1-262 . 
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20 Un nuevo inicio que redima de traumas de l pasado conservando viva 
la memoria 
¿Cómo encontrarle un nuevo inicio a la historia que se escribe hoy? ¿Cómo encontrarle a la 
his toria un inicio que me rescate y redima de traumas del pasado como pueden se la Guerra civi l 
espallo la, el Holocausto, las desapariciones de mujeres y hombres en las dictaduras, las violaciones 
sistemáticas de mujeres en las muchas guerras del presente, incluidas las violaciones cometidas por 
los soldados de la ONU,9 una organ ización de la que mi país forma parte? ¿Cómo evitar la venganza 
o la pará lisis política, conservando viva la memoria histórica? 
Sin pretender negar, de ningún modo, que en los episodios históricos traumáticos hay vence-
dores y vencidos, una vez establecido esto, propongo buscar un movimiento persona l que permita 
rescatar la memoria histórica del destino dicotómico que pesa sobre ella, generación tras generación, 
como un fantasma recurrente, y pesa impidiendo descubrir el sentido de los conflictos que desembo-
caron en tragedia cuando dejó de poderse practicar la palabra, la relación, el conflicto re lacional. 
Pienso que este movimiento -que es una modificación interior- puede nacer de la experien-
cia de las historiadoras de hoy, como un movimiento imprevisto pero necesario, que no se despe-
gue de la realidad de los acontecimientos históricos, que no derive, pues, en metarrelatoo 
Hace treinta años, en el movimiento político de las mujeres, muchas historiadoras nos fijamos 
en una frase de Virginia Woolf en Un cuarto propio, que decía : "Falta dejar testimonio de todas estas 
vidas infinitamente oscuras, dije" .'0 Entendimos entonces que las vidas infinitamente oscuras eran 
las de las mujeres corrientes, en especial del Sur del mundo, vidas que nadie se había molestado en 
documentar, reconstruir y narrar. Nos pusimos entonces manos a la obra y recuperamos la historia 
de muchas figuras y contextos relacionales femeninos; pero lo hicimos desde la historia social yel 
pensamiento de izquierda en general, sin encontrar un inicio que fuera fuente de sentido que diera 
originalidad a nuestras obras de historia. 
Yo entiendo hoy que las vidas infinitamente oscuras son las de las propias historiadoras: mi vida 
cuando escribo historia. Lo descubrí reflexionando sobre un libro reciente de Marirl Martinengo, 
un libro pequeño pero que le ha costado toda una vida , titulado La voce del silenzio. Memoria e storia 
di Maria Massone, donna 'sottra tta '." El título "La voz del silencio" no es nuevo (diría que en mu-
chas lenguas hayal menos un libro de historia de las mujeres con este título) pero sí es nuevo el 
movimiento de sentido que el título expone. Hasta ahora, un títu lo como este quería decir que la 
historiadora daba voz a otras mujeres, que no la habían tenido. Ahora , en cambio, significa que es 
la historiadora la que deja de estar en silencio, la que habla de su propia historia y, partiendo de 
ella, partiendo de su experiencia, interpela e interpreta la Histor ia. Marir! Martinengo escribe: 
Hay una historia viviellle anidada en cada una y cada uno de nosotros, rormada por memorias, por 
afectos, por seña les del inconsciente; no creo que solo tenga valor histórico lo que está aruera, lo 
que otro ha ce rtificado. la ramosa historia objetiva. Yo narro una historia viviente que no rechaza la 
9. Véa,e, por ejemplo, "Cascos azules y agresiones sex uales". BoletÍII de AFI:SIP. Junio 2006: 2-3. Asociación Somaly 
Mam-AFES tP Espa l;a . 8 de Febrero ck 2007 <htlp :l/www.somalyman.org/pdrbolel ines/ bolelinjunio06.pdf>. 
t O. WolL Virginia. VII cuarto propio, trad . María-Milagros Rivera Garretas. Madrid: Horas y HORAS, 2003: 125. 
I t . Ma rt i nengo, Ma rirl. La voce del si/ellziG. Mellloria e storia di Maria Massolle. dOlll1a "so((ralla ". Ricordi, ill1/11agill;. doculllenti. 
Génova: ECIG,2005. 
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il11aginaci{lll , 1I1l11 ill1 Jgillaciún que hUlldc \1I') rllícl'\ ('n la l'Xpl'ril'IH:iil pl'r\ona l. his(oritll11lÍ., l'l'rdtldt'-
ro porqu e no horra la, ra:(ll1eS dd (/II/or, no cxpuba la, relacionc, dc 'u pnlCl"o cogn ili vo." 
Pienso que l'S la hi <., lOria viviente anidada en ca da historiadora la lJue e, aLln infinitallll' l1te m -
cura cuando una universitaria escribe hi , toria. Sacar esta historia y pOl1erlJ en palabra" como \e 
sacaban y se sigul'n saca ndo los demonios del cuerpo l'11 lo ~ l'xorcismm y en la~ tt:rapia, CJ tiÍ rti cJ\, 
es una manera bien intl'resa nte de l'scrihir hi ~ tori a partil'ndo de sÍ. 
Hacl'r l'sto abrl' en lIl í heridas antiguas y, con ello, abre en mí un conflicto explícito y temibl e 
con mi genea logía más cercana, con mi origen , con lIli madre y con mi padre. Si de la contradicciún 
y del conflicto nace la política , pienso que nace también de ahí la hi ~to ria , la hi stori a verdJdLTJ , 
lo simbúlico en la escritura de histori a. Porque creo que el conf licto nace dc mi ideali/aci<Ín de mi 
madre, de mi no querer rl'cordar dl' ella ma\ qUl' la felicidad de la infancia, \in afrontar lo l1egativo 
dl' la rl'la ción con ella, l' ~in afrontar lo que lile llevó a contribuir al fin al del patriarcado, apart án -
domc durante allos de ell a. A la vez, reconOí'CO que es del vínculo con la , lucntes de la inl il ncia 
- del víncufo adulto con el origl'n- de donde nacen fa creaciún y la creatividad. 
La pregunta sobrc la hi storia verdadera es una pregunta \obre IOdo felllenina ; fre11le il la pre-
gunta sobre la objetividad, que -como he dicho- no nos ha interesa do apenas. María Za mbrano 
dijo de la historia verdadera: .. ... la hi\toria apócrifa - no por ello lIlenO\ cien a- 1 ... 1 recu brc lil 
verdadera. y así la hhturia apócrifa a,rixia ca\i comtantclllentL' a la vcrdadera, e\a que la ra¡(lIl 
filosóf ica se afana en revelar y establecLT y la ra/<Ín poéti ca en rc\catar " ." De rcscatar tratJ C011\-
tantemcnte cl libro de Marir1: rescatar no para añad ir ni para colmar un vacío en la hi,toriJ quc 
ya hay, ni tampoco parJ ju/'gar -COIllO dice qw: fue su primerJ tenta ciún- sino parJ redimir 
pcn sa ndo con amor, para dedi ca rse a la amorosa convcrsaciún, para hJccr lJuc el amor cntre en cl 
vocabulario de la histor ia y, así, entrc en el vocabu lario de la po líti ca. 
Picnso quc en cada vida humana hay un hilo que vincula con el pri11lc r il11l0r --<:1 il mor dc la 
madre dándome gril tuitamente el CUl'rpo y la palabra- y quc C\tc hilo ~c hace notar cn lil IlamJdil 
dl' las cntraiias. "Me ha llamado desde siempre; como llama n lo" 1l1uerto\, claro, o, mejor, CI1 \U 
caso, la muerta", así l'1l1pic/a cllibro La vace del silenzio. 
¿Cl>mo poner en pa labras y narrar la historia viviente quc ilnida dcntro dc cada L'uJI? MJrirl 
M artinengo proponc partir de la carencia, del descuido y de IJ ~ laguna, cn la intnprctJci l>n dc lo 
cxistcntc (p. 88) , , in prc~cindir del silencio dc ~ u personaje y del ~ ilen cio en torno a cllJ , il l1lJlgJ -
mándolo IOdo con el mercu rio de su propia rela ción con Ella, con la Il ilmada quc Fila ha dejado cn 
~u~ cntraña\. E~cribc (p. 90) : 
M~ ha,o ,'11 dm ¡"l1l'n loS concrelO'> y cOl1lrolable\: la, imiÍgl'I1~\ que (()11\,'n'" , suya, )' de la tamilia , 
la, t"logratía, de lo, ,ilios en 1m quc habilú, lo, objclO'> quc pa\arOI1 por 'u, mallO'>, 1", da l'" dd 
rcgi'lro civ il ; hago LOnf luir cn la narrati<ín lo, retuerdO'> \' lO'> ITl.ul'rd", dc 1m rClund"" Inl(1'> y 
dc olra,I,,\, cx plicil o ca raclcrí\1 il'a, p\ ico lúgicas oculta\ e l1 1", pliq,\u,', de 1m rClral"" ,in d,'"kliar 
ll l\ l .... iollc1IIlll'llll· l'I abandono él la iIllJginoci{l!1 anclada l'n el cO ll o lilllil'll11l práetilu; rccojo lodo .... 
1m l'kmcnLO'>, al1imiÍlll!olo, con inlcrprclacionc, y rl'in ll'l'pIT latio lll'\, y 1m fu ndo a l tuq:o de lI1i 
rclaciún «ln Fila . 
12 . N\artilll.'llgo. J\\arirL 1" ,',In' dc!! úll!l1~i¡J ... : 21 ( \11' ,uhril )'ildo., ). 
13. Sobre lo Ilegativo. Di¡'lIim<.l . I.cl mt1,~/iw (tJr¡:1I dt'I IIt!.¡¡arh·(I. Nápolc): Ligtlori, 200 5. 
14 . Za mbrano. ¡\r\olda. "Lil tumba de A llI ígll ll J ", Sel1dero.\ . 1.0.\ i111e/eulftlle.\ 1'11 e/ dra mcl de ¡'-'!ltIIla . I.a 111111/10 dI' , 11lll,t/¡llIa . 
Barcelona: Alllhro!l()\. 19X6: 199-265 , L'\pl'ciJIII1l'nll' ]a pcigi nJ 20 1. 
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Rescatar y redimir la hi~toria que anida en mí no es un intento de revalorizar a una mujer o 
una experiencia COmLtIl del pasado, sino que es o puede ~er una mediación que me redima a mí y 
a algunas de mis contemporáneas/os de un fantasma recurrente, de un delito del pasado que sigue 
pesando en el presente de hoy, de un episodio histórico caut ivo en interpretaciones ideológi cas. 
En otras palabras, es un intento de ahso lverme a mí -de absolver a mi tiempo- de fantasmas y 
delito~ del pasado. O de ser absuelta de ellos por la gracia de una relación política. 
Esto lo he aprendido de la condesa de Barcelona Dhuoda , la escritora del siglo IX que escribió 
en e l Liber lIIal/ualis dedicado a sus dos hijos, que su marido le había qui tado: 
Pues aunque yo sea indigna y frágil , esté exiliada, 
enfangada y atraída por lo más bajo, 
está conmigo, sin embargo, una consorte amiga 
y fiable, para abso lver los delitos de los tuyos. (Epigrama) " 
El delito a absolver es, en este fragmento, el de ~u marido y sus amigos, que estaban usando a 
los hijos de Dhuoda como rehenes en las luchas de poder entre los nietos de Carlomagno. Pero no 
para absolverles ni perdonarles a ellos, sino con el rin de liberarse ella, de absolverse ella, de soltar-
se ella -Dhuoda- de ese delito, que no la dejaba vivir en paz. Y poder crear. 
Sacar a la lu z la historia que an id a en cada una/cada uno de nosotros, y sacarla con un méto-
do capaz de combinar la erudición crít ica con el pensamiento que sabe descifrar lo que se siente 
(María Zambrano), puede -pienso- ser un momento de simbólico que no perpetúe el odio y la 
venganza, que le devuelva a l ensayo histórico la atención de lectoras y lectores aman tes de la histo-
ria que, desde finales de la década de los ochenta, prefieren acudir a la novela histórica para hacer 
cuentas con episodios traumáticos que la hist o riografía basada en la objetividad yen el esquema 
vencedores / vencidos no consigue rescatar ni redimir. 
Si miro mi experiencia, encuentro que la historia que anida en mí es la necesidad de traer al 
mundo una paz que no tenga como referente ni la guerra ni la ausencia de guerra. De modo que mi 
irrenunciable, no es el "No a la guerra" sino cómo hacer para que la guerra se vuelva impensable. 
Puedo decir que llevo en ello tod a la vida, y que e n su origen están las hi storias de la Guerra civil 
espaiiola oídas en casa en mi infan cia, hi storias de una guerra que truncó los proyectos de vida de 
mi madre y mi padre -que tenían veintitrés y veintid6s ¡111m cuando esta lló- y que los truncó no 
porque perdieran la guerra sino habiéndola ganado. En mí. esta historia se manifestó, primero, en 
incapacidad de aprender y de explicar en clase la historia de las guerras. Más tarde, en síntomas de 
angustia y de frustración al exp li ca r la historia de la Shoah u Holocausto. 
Durante bastantes a110s, expliqué en mi Facultad la asignatura Tendencias historiográficas actuales. 
Al llegar a la historiografía sobre el Holocausto, la participación del alumnado era intensísima . 
Leían y comentaban todo tipo de obras, hacían reportaje~ audiovisuales, rescataban el testimonio 
de supervivientes ... Pero, al final. yo no quedaba sat isfecha: todo aquel int erés me angustiaba. No 
quedaba sat isfecha porque quedaba siempre, en tre bastidores, el odio al pueblo a lemán por e l deli-
to come tido. Es decir, no había rescate, no había redención ni de la cu lpa ni de la memoria, porque 
no la hay si el odio prevalece. Y, si no hay redención, la historia puede repetirse. 
15 . "Li CCl ~ ill1 indignan~. Iragili ... e( cxul , limo revoluta. Irahel1s ad ¡milla, 1 1''''1 lamen Illichi (lHl..,or, amica fidaqul' . de 
lui; rela,andi crimina ", en Dhuoda . ttolldbook Jo r her Worrior 5011 . Liber Mml/lolis, lexlO lalino y Irad. ingte. a de Marcelle 
Thiébau\ . Cambridge : Cambridge UnivcC\ily Pre,s. t 998: 44 , IClra; L y E; (me apano de ;u Iraducción ). 
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No ha bía resca te ni redención de la memoria porque yo no supe encontrar la puena es trecha 
que dejara pasar e l amor en la int erpre tac ión de la hi sto ria. No me a t reví -eran clases masivas y 
muy politi zadas- a poner en juego la ex pe ri encia persona l que yo tenía más a ma n o, ex per ie ncia 
que era la de o tro delit o hered ado por mí de la hi storia, y hereda do concret a mente de la historia 
de mi padre y de mi madre: la guerra civi l espúiola . 
Sacar a la lu z la hi sto ria que an id a en cada cua l. y hacerlo más a ll á - no e n con tra- de l 
esq ue ma víctimas/verdugos, modifica la hi stor ia de e pisodios tra um áticos porq ue modifica a la 
hi stori adora y, con e lla, modifi ca la histo ria que escribirá y ex pli ca rá, liberándo la del dominio del 
pe nsam ie nto domina nt e, un pensa mient o cuyo ho rizonte es la guerra o su a use ncia . Independizar-
se de es te horizo nte libera - pien so- de rantasma s de l pasa do, no media nte e l olvido ni media nt e 
la re ivindi cació n de la me moria, sino resca tándola y redimié ndola media nt e una a pe rtura de mi 
co ncien cia a lo ot ro -a la co nciencia ajena- qu e, a su vez, me a bra e l pa so a o t ro orden de relél -
ciones e n mi presente,'O un orden de relac iones en e l que e l amor tenga lu gar, por pequeI'í o que 
sea, elll re los sen timi en tos de culpa bilidad y los deseos de venganza que dejan CO Ill O secuela los 
e pisodios tra umá ti cos de la historia. Se tra ta de un movimient o de modificaciún interior que si rve 
a ha ce r pensa bl e un mundo sin gu e rra s. 
Pi e nso qu e e l e nco ntrar mediacio nes pa ra pod e r decir e n voz a lt a qu e la paz - la paz sin pa lia-
tivos ni ta ntos de rechos, la pa z que está más a ll á (no e n contra) de la propi a hi slOria- es la co nd i-
ción de la vida hum a na, es e l probl e ma po lít ico más acuci a n te que tenemos en e l prese nte. 
16. La idea (de Cri"lina Ca mpo) dd pa so a otro ord en de relacionc!'. en Murarn, Lui SJ. !I Dio del/e dOI1I1I!. Milá1l: Mllnda-
dorio 2003: 63-64. (1:"1 Dios de I(/s lIIujeres, lCad. María-Milagro, Rivera Garreta'. Madrid : hora, y tt O RAS, 2006). 
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R ESUMEN 
¿QUIÉN ES QUIÉN EN EL MEDIEVALlSMO ESPAÑOL? 
G ERM ÁN N AVARIl O 
U NIVERSIDAD DE ZARAGOZA 
A pa nir de la ex pe ri e ncia de l a ut o r como mi e m bro de l co nsejo co nsultivo de "Hi storia a Deba-
te" y uno de los coo rd inadores de la ex pe ri encia recie nt e de l Ta ll e r de Hi storia de la Uni vers ida d 
de Za ragoza, es te a rtículo o frece un ba la nce provisio na l de los prim e ros res ulta dos obt e nid os e n 
la co nsecució n de un e nsayo de in ves ti gació n sob re las tende ncias ex iste ntes e n e l m edi eva li smo 
acad é m ico espa ñol a pr incipi os de l siglo XXI. El n úcleo ce ntra l de l es tudi o lo constitu ye una base 
de da lOs co n dos ce nt e na res de pro feso res fun cio na rios de las uni ve rsid ades espali o las qu e posee n 
plantilla e n es te á rea de co nocimi e n lO. En d icha base se des taca especialme nte e l te ma de la di -
recci ó n de tes is doclO ral es co mo indi cad o r prim a ri o a la ho ra de detecta r cuestio nes tan tran sce n -
de nta les e n e l a ná lisis de te nd encias co mo so n la fo rmación de grupos consolid ados de di scípul os 
o la promoció n conscie llle de de te rminada s tem át icas sobre o tras e n los doclO rados. Se tra ta de un 
pro yeclO en curso del cua l se espe ra pode r compl e ta r res ult ados y reda cta r unas co nclu sio nes de 
ma yo r ca lado e n un futu ro p róx im o . 
1. Declaración de intenciones 
He mos pub li cado e n equipo recient e me nt e un libro qu e res um e nu estra expe ri encia e n un ta-
ll e r de hi slOria e n la uni versid ad ' . Uno de los ca pítul os de la obra a bo rda un as pecto mu y po lé mi co 
de la di sciplina: ¿cóm o pode m os reco noce r la id e ntidad hislOri og rá fica? Se tra ta de un prob le ma 
impo rt a nt e pa ra el a lumnado de historia pu es to qu e sue le te ne r bas tant es difi cultades e n la lec-
tura le nta y, e n co nsecue ncia , e n la lectura co mpre nsiva de la bib li og ra fía. Po r añadidura, ¿cóm o 
ide mifi ca e l alumnado las te nde ncia s h istoriográ fi cas actua les si e l pro feso ra do no le ha ce pract ica r 
la lectura le m a y compre nsiva de la obra de un autor o a uto ra? Más a ún, e l a lumnado necesita 
a pre nd e r a in ves tiga r te nd encias y no simplemente sa be r en qu é co nsiste n . Y es te as unto no es ta n 
se ncillo co mo pa rece, pu es no se tra ta de describir las corrie nt es ex iste m es en la act ualidad, sin o 
q ue requie re expe rim e nt a r des trezas qu e faculte n pa ra el reconocimi e n to de las mi smas. En ese 
se nt ido, reconocer te nde ncias, va lora r la he rencia recibid a y eva lu a r cua lqui e r indici o de re levo 
ge ne racio na l e ntre hi storiado res son alg una s de las cues ti ones q ue int rodu cim os ha ce a li os e n e l 
Ma nifksto 200 \ desde la pl ata fo rma Hisioria a Debate' . Ta les p la ntea mi en to cond ucía n directa -
l . Corral. José Luis; García. Ca rmen; Navarro, Ge rmá n . Taller de historia. El oficio que all/all/os. Ba rcelon a: Edila sa, 2006. 
2. Barros. Ca rlos; Navarro. Germán. "El ma n ifies lo HislO ria a Debale . Una nueva le ndencia h islOriog rá fi ca abiena y 
global ". AI/ales de la U/liversidad de Alicante. Historia Medieval, 13 (2000-2002 ); 365-378; Barros. Ca rl os; Igual. David; 
Nava rro. Germán . "Hislo ria a Debale . Manifies lo hislOriográfico". Revista d 'Historia Medieval, 12 (200 1-2002); 33 1-388. 
Véase lam bién Barros. Carlos. cd. www. h-deba le.com. O Histoty 1I1tder Debate. l/ltem ational Reflection 01/ tire Discipline. 
arlo, Barros, Lawrence J. McCrank . eds. New York; The Hawonh Press. 2004. 
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men te al análi sis de la histo riografía española de los ú lt imos al os y, dentro de ell a, a la obse rvación 
de áreas de conocim ient o específicas, como es el ca so que aquí me ocupa: la histo ria medieval. 
Si yo soy un pro fesor que impart e la as igna tura de "Tendencias Histo ri ográricas A tu alcs" 
en la l icenciatura de Histo r ia de cualqu ier un iversidad espall ola, y qui ero co nce ntrar mis ex-
pli cacion es en la evo lución del "M ed ievalismo Españo l", la primera pregunta qu e me hago es: 
¿C uánta s publi caciones ex isten sobre es te tema? ¿C uán tas tes is doctorales se han rea l iza do y 
cuán tas de el las han pod ido ed i tarse para el manejo de l alumn ado? ¿Co noce algu ien algu na 
tes is doctora l sobre "Tendencias Histo r iog ráficas Actu ales en el M ed ieva li smo Espal o l? ¿Sólo 
co rresponde a los cont empo raneistas el desa rro ll o de es te tipo de ini ciati vas? Como las respu es-
tas a estas preg un tas me dejan sin puntos de apoyo para ll eva r a ca bo con éx it o mi as ignatu -
ra ent onces tendré qu e tomar en cuenta otras r osib i l idades. Ex pli ca r hoy día asignaturas de 
"Tendencias Histo r iográficas Actu ales" en grupos de alumnado v in culados a histo ria m ed ieva l 
sign i fica necesa riamel1l.e disponer de es tudi os emríri cos como el que prese n taré aquí, que r er-
mitan a con o plazo co mparaciones con Otras áreas de conocim ient o hi stórico y, en genera l, 
con lo qu e es tá sucediendo en otras partes del mundo. Lo ciert o es qu e no es la primera vez 
qu e divu lgo es ta inic iati va. En ese empello, aprovechando la ce lebración del úl ti mo congreso 
in tern aciona l de Historia a Debate en 2004, coordin é la prese nt ación de una ponencia en la que 
estudi ába m os un co lectivo de has ta 2 12 especial isl as en histo ri a medieva l que cons ti tuían por 
aq uell as fechas el fun cionar iado docent e de la s universidades púb l icas espa l olas y que, por lo 
tanto, en nues tra op in ión, fo rmaban la va ngual'dia instituciona l a part i r de la cual se es taría 
difund iendo cua lquier innovación in vesti gadora o edu ca l iva que competía al área de co noci-
mient o en cues ti ón ' . 
En el mencionado congreso dos fu eron las críli cas l'undamel1lales qu e se vertieron sobre nues-
tro trabajo. La primera incidía en que no era conveniente desgaj ar el es tudio de un área de conoci-
miento concreto como la histor ia medieva l de l resto de áreas y ca mpos de es tudi o que constitu ía n 
la histori ogral'ía española. Que lo convenient e era una perspectiva genera l. La segunda críti ca 
tachaba de el it ista la propu esta pu esto que se conce n traba el in terés en el profeso rado un ive rsit ari o 
fijo y no só lo se ignoraba la aportación de decenas de beca rios predocto ra les y postdocto rales o 
del profeso rado no perman ente en el avance de la histo ria med ieva l españo la, sino que además se 
pasaba por alt o el numeroso co leCl ivo de historiadores e histo ri adoras que in ves tigaba n y hacía n 
ava nza r los es tudi os medieval es desde fu era de la uni versidad. La réplica a estas objecciones es 
clara. En ningún m omento se pre tendía m i rar el ombligo del medieva lismo académico espa l ol 
al margen de la evolu ción genera l de la historiografía espal ola, eu ropea o mundial, sino que se 
considera ba oportuno concre tar de manera mu y precisa un primer paso de análisis al que seguirían 
otros posteriores. De hecho, si nu eSl ra ponencia ya daba de si para una tesis doctoral por la ca nti -
dad ingenIe de producción histo riográfi ca reciente generada por doscientas personas en acti vo, era 
inimag inab le lo que suponía abarcar es tudi os en profundidad sobre tantísimos autores. Era por lo 
tanto una estrategia para hacer más operativo el es tudio y en ningún momento una especie de ego-
histo ria autocomplaciente. No me ca be duda que el personal docente e inves tigador no perm anen-
te de las universidades no só lo es más cuantioso en número que el fun cionariado de plantilla sino 
qu e por sus propias circunsta ncias profes iona les eSlá generando las l esis doctora les más recientes, 
3. Navarro, Germán; Vi lla nueva, COIlCl.'pción; Gonzá lcz. Daniel. "Tendencias historiográficas actuales en el Il1 cdil'va · 
ti smo académico cspa liol ", 111 COlIgreso Illtemaciollal Historia a Debate. Santia.'!o de Compostela . 14·18jlllio 2004, ponencia 
presentada a la M esa Redonda G: Gruptls, Redes, Movimientos Historiográficos. 
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as í co m o un a produ cció n hi sto ri ográ fi ca cua lllit a ti va lll e nt e m uy sUfle ri o r. Ah o ra bi e n , las difi cul -
tades de abasto de esos ma te ria les y, e n gen e ra l, la co mpli ca da id e nlifi cació n de di ch o pe rso na l se 
convenía n e n o bstáculos mu y impo rtanl es pa ra pode r a barca r e l obj e to de es tudi o. Ad e más, co mo 
qu eda ba bi e n claro qu e noso tros no ign o rába m os esa rea lidad ni flre ten d ía m os m e nos precia rla, 
todo e l mund o debía e nt e nd e r qu e había flreva lecid o e n nueSlro flro yecto la o pe ra ti vidad y e l 
realismo de las es tra tegias de inves tigació n pe rseg uid as. No di ga mos si hu biése mos flre te ndi do 
ex tend e r nu estro m odesro a ná li sis a los miles de pe rso nas qu e in ves tiga n histo ri a med ieva l fu era 
de la uni ve rsida d, y q ue lo hace n e n ocas io nes co n ta nt o va lo r e impacto hi storiográfico co m o 
puede hacerse en e l mund o aca dé mi co, sobre todo si li e n e n acceso a las g ra nd es editori a les co me r-
cia les' . Po r a lgún sitio ha bía qu e co me nza r y esa fue n ues tra e lecció n. Só lo n os qu edaba as u m ir la 
respo nsabilid ad sobre e l re la tivi sm o de la decis ió n tO llla da y somete r a co nsid e ració n los fl ri meros 
res ultados obte nidos . 
La pregunt a qu e ini cia ba nu es tra bú squ eda e ra de tipo ge ne ra l: ¿qu é te nd e ncias o propensio nes 
a de te rmin ados lines historiog rál-icos e ra n ide llli lica bl es por a qu e l e nton ces e n e l med ieva lism o 
aca dé mi co espa lio l? Desdc lu ego, una tc nd e n cia hi sto ri og rá fica no es sólo un a a bstracción id eo-
lógica sin o qu e vi e ne re prese nl ada y a va lada flo r la s llm a de un a se ri e de trayectorias pe rso na les 
co ncre tas q ue la su ste nta n co n sus pu bli cacio nes. El co nse nso impl íc itO o ex plícitO de de termi-
nados hi stori ado res o histori ado ras es obse rvab le a través de l co ntras te pro fun do de sus obras y 
co nstitu ye uno de los indi cad o res más e vide nt es de la ex iste n cia de te nde n cias co n no m bres y 
a pe llid os. Si fla ra cua lqu ier o tro ca mpo de in ves tigació n e n hi sto ria se consid e raba imp rescindibl e 
di spo ne r de es tudi os e mp íricos mas ivos com o ba se so bre la cua l co nstruir int e rpre taciones gene-
ra les e n pe rspecti va compa rada, no e llli e nd o po r qu é e n la hi storia inm edi a ta de las á reas act ua les 
de co nocimi e n to e n Espa li a no se conta ba co n ningun o de e llos ni se proyectaba n flara nutrir las 
as igna luras dedi ca das a su ba la nce cie lllíri co . Po r e l co ntra ri o, e l m ode lo de trabajo más abu nda llle 
di spo nibl e e ra, y sigue sie nd o, e l clás ico estad o de la cues ti ó n fo rm ado a pa rtir de re fl ex io n es ge ne-
ra les geog rá li cas, cron o lógicas o te má ti cas qu e n o res po nd e a u na in ves ti gació n pura e n hi storio-
gra fía inmedia ta sin o q ue deriva de expe ri e ncias acadé micas in div id ua les co n un ma rcado ca rácte r 
de repe rto ri o bibli og rá fi co subj e ti vo, do nd e, po r supu es to, la g ra n mayo ría de veces no se a treve 
nadi e a ha bl ar de ten de ncias co n no mbres y a pe lli dos. De hech o, qu eda siempre fl o r sabe r q uié n 
es q ui é n , es decir, qu ié n es tá y de qué ma ne ra de trás de cada á rea, escue la, eq ui po o te ndencia 
genl:ra l id e ntifica bles. 
El m o me nt o pa ra promove r u na ini cia tiva de es tas ca racterísti cas creía m os qu e e ra m uy prop i-
cio. Las co ndi ciones e n qu e se e ncue lllra la histo ri og ra fía eSfla lio la pa ra e fectua r defi n iti vame llle 
su tra n sició n hac ia e l nu evo pa radi gma de l sig lo XXI e ra n bue nas . La a usen cia de escue las his-
tori og rá fi cas propi as en Es pa íia se unía a l descon ocimi e nl o qu e ha bía e n e l ex tra nj ero sobre la 
mayo r pa rt e de lo q ue se hacía aqu í. Las pu bli cacio nes de los autO res españo les segu ían sie ndo 
bas ta nl e desco nocidas fu e ra de n ues lras fro nt e ra s, y las trad uccio nes a o t ros id iomas e ra n todavía 
re la liva ln e rll e escasas. En efecto, desde fi nal es de los a ños 80, España vivió un a situ ació n pa radó-
ji ca, ll e na de o po nunid ades co n una cri sis socia l aguda de la hiSlo ri a, compe nsada e n ca m bio po r 
u na fue rte rev il a lizació n hi storiog rá fi ca de la qu e Historia a Debate pa recía u no de los fe nómen os 
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más e videntes' . El virtu a l pa pe l de la hi storiogra fía española e n la tra nsició n int e rn ac iona l a un 
nuevo paradigma , la rel ació n e ntn: trans ició n rolíti ca y re novació n hi sto riográfica e n Españ a y, 
sob re todo, e l prob le ma del relevo ge nera cio nal, so n cues tio nes qu e ya cuent a n con la a te nció n de 
a Igu nos a u tores6 . 
De esas tra nsforma ciones se hi ciero n eco los prim e ros ba lances ge nera les sobre el medi eva li smo 
espa ñol 7 a mediados de aqu ell a M cad a de los 80, poni e ndo é nfasis e n el a umento inusitado de 
profeso rado fun cio nari o nu evo en el mo menro de la reconstitución de los depa namentos uni ve r-
s it a ri os y de las á reas de co noci mient o qu e aconteció co n la puesta e n marcha de la a nt erior Ley 
de Re fo rma Uni ve rsitari a de 1985. Fu e en aq uella coyun tura cuand o los a nti guos pro feso res no 
nume ra rios qu e no había n podido acceder a l funcionari ado por fa lta de co nvoca to rias de opos icio-
nes e nt ra ron e n bloqu e media llle un co ncurso de m é ritos y coparon desde una misma ge ne ració n 
biológica las pl azas e nton ces di sponibles pa ra e l res ro de sus vida s. Además, e l per o nal fun ciona rio 
ex iste nt e e n e l á rea de histo ria medi eva l se ha multipli ca do como m ínimo po r cinco o más a l día 
de hoy respecto a l pe rso nal que había e n 1970. Lo qu e quiere deci r que la jubilación de más de un 
60 por ciento de la pla ntilla docen te está prev isto que se produzca e ntre 20 10 Y 2020 Y obli ga rá 
sin lugar a duda s a o tro recambio ge ne raci o nal de dimensiones in sospechab les, cuando no a una 
redu cci ó n de pla lllilla baslallle fu e rte si atendemos a la más que probable a mo rti zació n de plazas 
por parte de los diferentes rectorad os, cu ya po líti ca de recortes presupuestarios ya se es tá haciendo 
sen tir. 
Con todo, se ti e ne la se nsa ción de qu e la inves tigación se ha desintegrad o en migaja s. Que no 
es tam os ante la sustitu ción de un paradigma, do min a nte hasta cierto momento, por otro, co mo 
acon teció cuando la "hisro ria histo ri za nt e", basada en e l acont e imie lllo relevante ye n la hegemo-
nía de lo narrati vo, di o paso a la hi storia eco nó mica y socia l de co rte es tru ctura l. SegLIIl Juli o Va l-
deón 8, e l verda dero problema es que bu e na parte de las publica cion es e n el med ieva li smo español 
siguen a fe rra da s a l puro descriptivismo loca lista, alejadas por co mpl eto de cua lquier int egración 
posible e n un ma rco compre n ivo de hi sto ria ge neral. Po r a ll ad idura, la dependencia del ex terior 
e n lo qu e a mode los de invest igació n se re fi e re co ntinúa y la ren ex ió n histo ri og ráfica es escasa. Y 
es cie rto que e n España las comunidades a utó nomas han ori entado la inves tigación histórica hacia 
marcos ca da vez más es tri ctam ent e regiona les9 pero eso no es negativo, siempre y cua nd o no ven -
ga acompañ ado de la tend e ncia a la a utosubsistencia qu e ignora a veces los trabajos sob re temas 
paralelos desa rro llados e n o tra s regiones . 
5. Barros. Ca rlos. "La ina cabada trans ició n de la hi storiograría espal'iola ". Blllletin d'Histoire Contellll'oraiM de /"Espnglle. 
24 ( 1996): 469 -49 3. 
6. Ba rros, arios. "El retorno del suje to socia l e n la historiografía españo la ", Estado, protesta y lIlovillliwtos sociales: Actas 
del 111 COllgreso de Historia Social de Espm]a (Vitoria -Gasteiz, Julio de 1997), José M' Oniz Onuño, Sa ntiago Castillo, coo rd s. 
Bi lbao: Se rvicio Edito ria l Uni ve rsidad dcl País Vasco l Euska l He rriko Unibensita tca, 1998: 19 1-2 14. 
7, Rui z de la Pc"a , Jua n Ignacio. "La investigació n med ieva li sta e n Esraña en los últi mus a"0s", IntrodllcciólI al estudio 
de la Edad Media . Madrid : Siglu Vcilll iuno, t 984: 232-250. Véase ta mbié n Ladero, Mig ue l Ángel. "Aproxima ión al 
med icva li smo cspa"ol ( 1939- 1984 )", La historiografía en Occidwte desde 1945: Actillldes, twdmcias y problemas lIIetodológicos: 
Actas de las 111 COll versaciones il1lemacionales de Historia. Universidad de Navarra (Pamplona, 5-7 abril 1984), Alrrcdo Floristá n 
Im ícoz, Ignacio Olábarri Gonázar, Va len tín Vázqu ez de Prada, coords. Pamplona : Ediciunes Universid ad de Nava rra. 
EUNSA, t 985: 69-86 . 
8. Va ld rón , Ju li o . "La his,oria de Espa,;a : historia medi eva l". Revista de Historia Jerónimo Zurita, 7 1 ( 1997): 19- 30 . 
9. Segura, Cri stin a, ed. Preseme y fl.lluro de la historia medieval en Espalia , Actas de las Primeras Jam adas sobre la Inl'es t(qllción 
Medieval ell las Comullidades Al.llónomas, Ul1iversidad Complutense (9- 11 l1oviembre, 1988) . Madrid: Universidad Complutcll ' l' 
de Mad rid , 1990. 
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A lodo e ll o se a l ade e l fe nó men o de la multiplicación ma siva de las publicaciones, sob re todo 
cua ndo en mucho co ncu rsos de méritos en la universidad se sigue va lorando más la ca ntidad que 
la cal idad de los Irabajos. En su int e rve nció n e n la Semana de Es tudios Medi eva les de ste ll a de 
1998, dedicada precisa m e nte a ha ce r ba lance hisloriográfico de l medievalismo espa ll o l, José Ángel 
García de Co n áza r afirmaba q ue la ca lidad de los es tudios es bu e na pero se resie llle en un número 
demasiado ab undante de inves tigaciones que, falta s de a li ento conceptual. son meramente repe-
litivas. En ese se ntido, todavía son frecuenles las publicaciones exclusivamenl e descriptivas y no 
son raros los in vest igadores que escriben má s que leen 10 Además, en las actas de dicha emana 
de Estud ios se edit ó por primera vez e n Es pa lia una relación de los celllros pLlbli cos de inves tiga-
ción e n hisl oria medieval, co n info rmación de todo e l personal de los cue rpos docentes, para cuya 
e labo ración el comité cielllífico con tó con la co labora ción de los propios departamentos universi-
larios. lisIado que, ya ento nces, se consideró un instrumenlO útil de conocimi e lllo, información 
y acercamienlO e lllre especiali stas" . A pesar de e ll o, en un seminario inlernacional celebrado en 
Za ragoza e n ma yo de 2004 sob re la presencia de la Edad Media e n la red de redes ", se ponía en 
ev idencia el desarrollo de páginas webs especiali zada s en Otros países europeos en un intenlO por 
renlabili zar esfuerzos histo ri ográficos con vistas a la idelllificación de las diferentes comun idad es 
de invesligadores con sus repe n orios de producción hi storiográfica. Tal e el caso de Reti Medieva /i 
y su apa rtado dedicado a los perfiles profesionales de los medievalistas italianos, o el Spanienportal 
del medievalismo hi spa ni sta alemán. Quizás las nu evas tecnologías sirva n de acicate pa ra una labor 
sistemática de clasificación de materiales hi toriográficos y la constitución de un directorio general 
de medievalistas españoles actual izado, que ayudaría mucho e n nuestra labor a la vista del desola-
dor panorama existente en España. Habría que consolidar un portal del medievalismo espa llol e n 
inl ernel como e l que ya ha comenzado a ges tion ar Jorge Maíz en www.medievalismo.org, espacio 
inaugurado e l I de mayo de 1998 1}. 
2. Las fu entes y la discusión del método 
La probl e mática metodol ógica que se plantea para una investigacron de esta s cara cterísli cas 
ya ha sid o puesta de relieve en la pub licación del primer diccionario de historiadores espa ll ol es 
cOlllemporáneos14 . En dicha obra se empieza por reconocer la escasa atención que despierta n los 
10. García el e Corrá za r, José Ángel. "Glosa de un balance sobre la historiografía medieval espallola de los llltimos treinta 
años (1)", La hisroria medieval ell Espolia. Un balance llistoriográfico (/968-1998) . Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales 
de Estella (14-18j ll lio 1998). Pamplona : Gobiern o ele avarra, 1999: 824. 
11 . " Profesorado universitario de los Cuerpo Docen tes Histo ria M edieva l". La historia medieval eII Espa/¡a. UII balance 
historiográfico (/968- 1998) . Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales de Estella (14-18julio 1998). Pamplona: Gobiern o 
de Navarra, 1999: 84 3-865. 
12. PesCllr o lIal'ega r: la Edad Media en la red. Actas del Semillario Imem acional de Doctorado orgallizado por el Departamemo de 
Historia Medieval. Ciellcias y Técll icas Historiográficas. y Estudios Árabes e Islámicos de la Ulliversidad de Zaragoza (6-8 mayo 2004). 
Za ragoza: Universidad. Deparramento de HisLO ria M edieval Ciencias y Técnicas HisLOriográfi cas y Estudios Árabes e 
Islámicos, 200 5. 
13. Maíz, Jorge. " El crepú sculo tecnológico del medieva li smo hispánico. Nueva s tecn o logías e histo ria medieva l o el 
ocaso de lo desconocido". Pescar o navegar: la Edad Media ell la red. Actas del eminario 1I1Iemacional de Doctorado orgall izado 
por el Departamelllo de Historia Medieval. Ciellcias y TéCllicas Historiográficas. y Estudios Árabes e Islámicos de la Universidad de 
Zaragoza (6-8 mayo 2004). Zarag07~l: Universidad, DepanamenLO de HisLO ria M edieva l Ciencias y Técnicas Historiográficas 
y Estudio' Arabes e Islámicos. 2005 : 67 -83. 
14 . Pasalll ar. Gonza lo; Peiró. Ignacio. Diccionario Akal de Historiadores Espmioles Contemporálleos (/840-1980). M adrid : Edi -
ciones Aka l, 2002. 
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repertorios co lecti vos de historiadores en tre los investigadores espalioles, en una especie de ol-
vido de la tradi ción. En con traste, desde principios de los alios 80, los es tu dios prosopográfi cos 
adquirieron ca n a de naturaleza en las principales historiografías internacionales, genera li ¡ándose 
la publi cación de repertorios coleCl ivos de IL>do t ipo. Sea como lucre, los aut ores se leccionados en 
es te diccionario son una pequeña representación de la comu nidad de historiadores que ex isti ó en 
el tránsito del siglo XIX al XX. Se trata de 526 persona s, de las cua les un 70 por cien to son docen -
tes. Las fu en tes primarias de información han sido sobre lOdo sus pub licaciones. partiendo de la 
necesidad de responder a la pregun ta de cómo los historiadores construyen la hi sto ria. e incluyen 
además datos sociales y prosopográ fi cos con el int erés de situar mejor en el tiempo y en el espacio 
a las personas ce nsadas, de form a especial en su con tex to académico e ideo lúgico. El objetivo final 
es rastrear la implantación de tendencias, la apari ción de nu evas áreas de investigación y la conso-
lidación de intereses cien tífi cos. Me parece un modelo de es tudi o digno de consideración. 
Todo condu ce a un método de trabajo muy bien definido: eleslUdi o prosopográl ico del co-
lecti vo con v ista s a la elabo ración de un retrato comú n de tend encias predominantes y minori-
tarias. Sin embargo, creo que los datos persona les fund amentales (sexo, edad , clase, ca tego ría 
académica ... ), las condiciones actu ales de vida o la tellt!cncia ideológica más prúxima a cada 
persona (izquie rda, cen tro, derecha ... ), s610 son signifi ativos en función de la in cidencia real 
que hayan podido tener en el contenido de las publicaciones dectuJdas, las cuales so n. al fin y 
al ca bo, el mater ial fund amen tal a partir de l cual se inicia la investigaciún en tendencias y no al 
revés. De hecho, se puede ser pol íti camente e!c izquierda s e histo ri ográfica mente conse rvador o 
al contrario. En cuanto a esta circunstancia, nuestro cuestion ario es ro tundo: ¿se man ifiest a al-
guna act itud del profesorado en la letra de ~us pub li caciones respecto el poder político (ignorar lo, 
cri ti ca rlo, demandar camb io .. )? ¿cuál es su acti tud allle el comp romi so ético, so ia l y político? 
¿lo rechaza como terreno propio de la ideo logía y no prop io de la hi slO ri a? ¿lo consid era la di -
mensión más importan te de nuestra profes ión? ¿le afecta más bien a su condición de ciudadano 
o ciudadana ? ¿lo asume sin aba nd onar el rigor en su trabajo? ¿considera que hay que hacer una 
histori a má~ humaniza nte? 
Otra batería de hipótes is de trabajo en nuestro cuesti onario alude también a los ámbito, o for-
mas de sociab i lidad que comparte ca da persona en func ión de lo que il ustran sus pub licacion es . 
Nos referimos a equipos, departamentos, in st itut os, facu ltades, áreas de conocimiento, hi storio-
grafía nacional, proyeclOs in ternacionales, in tercambio académico, rede, per,onales, co n gre~os, 
revistas. talleres, interneL u otros contex tm de re lación pro fesional al ternati vos como pueden ser 
empresas privadas, ge;ti ón cu ltural, archivos, biblioteca s, muscos. Todo ello, in ;i~ t o , ~ iempre y 
cua ndo es té laten te en la le t ra de sus pub licaciones. A lgo que es fácil ob~t:rval' ~i atendell1os, por 
ejemp lo, a los ámbitos académicos en que se producen dichas publicaciones, es decir, revis tas, ed i-
toriales, congresos, loca les, regionales, naciona les, internacionales. 
A partir de esos indicadores principa les, las tendencias histo ri ográfica, actuales también tiellen 
que venir definidas por si hayo no un uso habitua l de diversos tipm de luen tes (e;critura , re, tos 
materiales, iconografía .. . ), lo que a veces contribu ye a crear co lecti vos puros de documentalistas 
o arqu eó logo con tenden cia a la desa ten ción de ot ro ti po de fu entes que no sean las s U yJ~. Algo 
similar sucede cuando en las publicaciones se manifiesta o no la cooperacic'ln de la hi,toria con 
otras ciencias o di sci plina ; (lit era tu ra, arte, ant ro pología, sociología, ps ico logía ... ). Está claro que 
noso tros mismos hemos privilegiado el es tu dio de un co lecti vo ce rrado soh re el es tudi o de un área 
cronológica (prehistoria, historia antigua, hislOria medieva l, hi storia moek rn a, historia contell1po-
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rá nea, hi storia inmediata . .. ), pe ro es inle resallle sa be r qu é porcentaje de l profeso rado ana li zado 
ha publi cado sob re otras á reas cro nol óg icas distintas a la que define a l g rupo. U n indi cador és te. e l 
de la supe respecia lizació n, que ta mbi é n pued e verse comple tado si se cap ta n ob ra s que privi legian 
e l es tudi o de una úni ca á rea te má tica (biogra fía. demografía. hi sto ria econ ó mi ca. hi sto ri a socia l. 
hi storia po líti ca . histo ri a de la cultura, histor ia de género ... ). y de mayo r impo rta n cia es, si cabe. 
percibir a quién se dirige ca da a utor cuando escribe. y si le da importancia a l es til o de divulgación 
de su ob ra (na rrac ió n. recreació n, orros recu rsos didácticos . .. ). 
En e l a náli sis de te nden cias ac tu a les es as imismo fundamelllal con oce r los a utores qu e más han 
innuid o e n ca da cual seg ún indiqu e n po r sí mismos e n sus publi cacio nes . Pe ro so n impo rta ntes 
ta mbi é n la s hi sto riogra fía s na cio na les que si rven de refe re nte (Francia, Ita li a . Gra n Bretalla, Espa-
1a. Castilla , Aragó n ... ). Lo q ue co ndu ce a la cuestió n de qu e si se reco noce o no la ex iste ncia de 
a lgún magiste ri o o la pertenencia a a lguna escue la o trad ició n hi stori og ráfica. En caso afi rmati vo 
habría que profundi za r e n e l g rado de "espírit u de magisterio o escue la " qu e se manifi es ta. puesto 
qu e e ll o constitu ye un o de los e le me ntos ese ncia les e n la constru cción co nscie nte de la id e ntidad 
historiográrica. En suma . decir qu é te nde n cia hi sto ri ográri ca se pu ede considera r más próxima a 
ca da pe rso na a través de sus publi caciones actu a les es un eje rcicio complejo e n e l que podemos 
encontrarnos múltipl es varia ntes de un a ut or a otro e inclu so dife re ntes e tapas hi sto ri ográficas en 
una so la persona: ningun a tend e ncia exp lícita. neopos itivi sm o. fun cionalismo. es tru ctura lismo. 
mat er ia li sm o hi stó ri co. e tc. Al respecto. nos parece mu y impo rta nt e in daga r si hayo no co rrespon-
den cia o co heren cia e ntre la id eo logía manifes tada po r la persona y las filia c io nes hi storiográricas 
de la s qu e pa rti cipa . y si e l autor o la a u tora pla sma de forma re levan te su te nden cia id eológ ica 
e n su s pub li caciones. En es te terre no nos int e resa sabe r si a lgu ie n exp resa e n su obra pa ra qué 
piensa que de be se rvir la hi storia o la funci ó n socia l de es ta cie ncia y e l porqu é. Las pos ibi li dades 
de res puesta forman un abanico mu y grande: con cien cia críti ca, ed ucació n ciud ada na. co nciencia 
naciona l. respeto a l o tro. vivir mej o r, tran sform ar e l mundo, guia r la acció n socia l. dar voz a los 
ve n cid os. conocer simpl e mente e l pa sa do. currículum y pro moci ó n académ ica. adquirir cultura. 
a fi ció n . e ntre tenim iento. puestos de tra bajo . Así. la gran cu esti ón, a modo de co lofón . es discernir 
qu ién es tá co nt ribuye ndo a la renovación hi storiográfi ca mediante su s pub li caciones y en qué 
se ntido . En suma, toda una batería ge ne ra l de cuesti ones que deben mu cho a la renexión suscitada 
por la e n cuesta int ernaciona l sobre e l es tado de la histo ri a que realizó nu es tra pla tafo rma Historia a 
Debare a más de 45.000 histo ria do res e hi stori ado ras de todo e l mundo. y cuyos resu ltados pu ede n 
co nsu ltarse tambi én en www.h-debate .co m. 
3. Resu ltados provis ionales 
Las fu e ntes utili za da s e n la ba se de datos se han li mitado por aho ra a l a ná li sis de tres m ill ares de 
títulos de publi cacio n es diver as qu e constitu ye n la obra actua l de toda s y cada una de las personas 
eSlUdi adas. aunque día a día se in cremen ta. En un segundo plano de in fo rma ció n se ha n rea li zado 
búsquedas masivas e n la red para obrene r datos curriculares y biográficos d ispo nibles ent re pági-
na s we bs de departamentos. repe rtorios de medieva li smo y o tros recursos afines. En un futuro 
próx imo se a mpli a rá. e n la medida de lo posibl e, la tipo logía de fu e ntes especialmente mediante 
e ntrevis tas directas a los interesados. El res ultado provisiona l más co ntunde nte so n las 2 12 fi cha s 
prosopográfi cas de doce ntes a partir de un ce nso ofic ial de e nero de 2003 que recogió la web de 
uni ve rsidades de l Mini ste ri o de Edu cació n. Al respecto. hemos con trastado también los datos de l 
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profesorado num era ri o de las otras áreas de co nocimient o, ta l y co mo puede co nsul ta rse todavía 
hoy en la web ministeri a l. En suma, nues tl'a base de dalOs prosopográ fi a recoge co mo ca mpos 
prin cipales el nombre del profesora do, su ca tego ría académ ica, la uni versidad de destin o, el tema 
de la tesis doctoral, el directo r de tes is y el all o de prese nt ación de la mi sma. Además se adjuntan 
otros campos y subca mpos numé ri cos con refe rencia a los libros, a rt ícu los, ponencia , co muni ca-
ciones y otros texlOS id entifi cados y reg istrados pa ra cada perso na . 
El profesorado num era rio de las uni ve rsidades pLlbli cas es pa l o las en el momelllo del es tu dio 
(e nero de 2003) a l anzaba la cifra de 46.950 perso nas, jerarq ui za das en cua tro categorías, es deci r, 
7.932 ca ted ráti cos de uni vers idad (el 17 % delt ()[a l). 25.633 profesores titula res de uni versidad (54 
% ), 2.27 1 ca tedrá ti cos de escuelas uni ve rsit a ri as (5 % ). Y 11 . 11 4 profeso lTs ti tul ares de escuelas 
uni ve rsitarias (24 % ). Los centros co n mayo r número de profeso rado adscr ito eran la Un iversidad 
Co mplutense de Mad rid (3.507 personas) y la Universid ad de Ba rce lona (2.4 11 ). Si sumábamos 
el profesorado de todas las uni versidades madri leñas (Co mplutense, Au tónoma, Ca rlos 111, UNED, 
Poli técn ica y Ju an Ca rl os 1) y ba rce lonesas (Ba rce lona, Au tónoma, UNED, Po lit écni ca de ataluña 
y Pompe u Fabra) observába mos que co nce lllraban junt as cas i un tercio de todo el colecti vo na-
cio na l. 
De las 199 á reas de co nocimiento ex istelll es en las uni ve rsid ades públi cas espa l;olas sólo 10 
superaba n la ci fra de 650 profesores cada un a: Eco nomía Apli cada ( 1.440). Matemá ti ca Aplicada 
( 1.440) , Física Ap licada ( 1.200) , Economía Financiera y Contabilidad ( 1.079) , Fi lología Inglesa 
(864). Bioquímica y Biología Molecul ar (775) , Inge ni ería Quím ica (758) , Enfe rm ería (732). Len-
guaj es y Sistemas Inform áti os (689). y Orga ni zación de Empresas (666). Eco nomía , ma temá ti cas 
y física tenían las á reas más grandes mu lt iplica ndo por tres o po r cuatro a las áreas de historia que 
es taban encabezada s po r Histo ria del Arte (536), Historia Cont emporánea (4 10), Hi storia Mode rn a 
(255). Hi storia Medieva l (2 12) , Prehi storia ( 172), Histo ria de Am éri ca (98), Arqu eo logía (9 1) Y 
Ciencias y Técn icas Histo ri ográ fi cas (74). A títul o ilustrati vo, la ca ntidad media de profesorado por 
á rea en las uni ve rsidades pLlbl icas espaiiolas era entonces de 236 personas, cifra sólo superada, 
co mo se ha v iSIO , por Arte, CO lll empol'á nea o Moderna. 
En lo co nce rni ent e a l Área de Hi sto ria Medieva l. ésta se co mponía de 14 1 hombres y 7 1 mu -
je res (un tercio del tota l y só lo 4 de ellas ca ted l'á ti cas de uni ve rsidad) . En un cá lcul o estimativo, 
la med ia de edad del co lectivo se situa ría en to rn o a los cincuent a años. El repa rt o por ca tego rías 
académ icas era de 45 ca tedráti cos de uni vers idad (e l 2 1 % del total) y 158 profesores titula res 
de unive rsidad (74 %). además de 4 ca tedráti cos y 5 profeso res titula res de escuela uni ve rsit a ri a 
(5 %) . Se trataba pu es de un cuerpo doce nt e adscrilO por la natul'a leza de las li ce ncia turas que 
impa rtía a facultades de Fil oso fía y Letras, Hi slOria o Humanid ades y, en muy co nt adas ocas iones, 
a las antiguas escuelas un ive rsit ar ia s de Magisterio, ahora de Pro feso rado de Edu cación Infa lllil y 
Primaria . Por otro lado, si atende mos a l ca mpo refe ren te a las un ive rsidades de destin o, nu estra 
base de dalOs vo lvía a situa r a Madrid y Ba rce lona co mo los luga res de mayor co ncen tración de 
profeso rado, yeso sin co nt ar con el perso nal in vestigador del CS IC adscr ito a l medieva li smo que 
existe en dichas ciudades y que no recoge nu estra base de datos. Más allá de los depa rtamentos de 
esas ciudad es, só lo los de Granada, Sa lamanca, Sa ntiago de Com postela, Sevilla, Valen cia, Va ll a-
do lid o Zaragoza alca nzaba n la dece na de profesores entre el co nj unto de cuaren ta departame nt os 
ex istent es con perso nal de l á rea adscrit o. En Otras palabras, la cuarta pa rt e de los departamentos 
rellllía a má s de la mitad de los doce nt es. 
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El call1po concern iente a los direclOres de tesis dejó identificar has ta tres generaciones hislO-
riog ráfica s, la Illás antigua de las cualcs ya no es tá en acti vo. Nos re ferim os en primer luga r a las 
tesis dirigidas por José María Laca rra de Miguel ( 1907- 1987), Em ilio Sáez Sánchez ( 19 17- 1988) , 
Á lvaro Sa ntamaría Arández (19 17-2004), Juan Torres Font es ( 19 19) , Sa lvado r de M oxó Oniz de 
Vill ajos ( 192 1-1 980). Eloy Beni to Ruan o ( 192 1), Antonio UbielO A n eta ( 1923- 1990), Luis Suá rez 
Ferná ndcz ( 1924) , Ánge l Juan Martín Duque ( 1926) o Manuel Riu Riu ( 1929). Por lo menos un 
tcrcio de las tesis dOClorales de todo el pro fesorado fucron dirigidas por ell os antes de 1990. Para-
lelamen te, se confirma una segunda generación de direclOres de tesis en acti vo, di scipul os d irectos 
de la anteri or ge neración, nacidos en IOrIlO a 1936- 1946 más o mcnos. Se trata de José Luis Martín 
Rodríguez, José Ángel García de Con ázar Rui z de Agu irre, Julio Va ldeón Ba ruq ue, Miguel Ángel 
Ladero Quesada, M anu el Gonzá lez Jiménez y Paulino Irad iel Murugarren, entre otros. Al gunos de 
cll os con más de diez tesis dirigidas dentro de l actu al pro fesorado funcionario, sumando juntos otro 
tercio del total dc tesis, y con alios de lectu ra que en este caso se conce l1lran entre 1980 y 1996. 
Por últ imo, la tercera generación de directores más jóvenes, discípulos de es tos últi mos asum irían 
cltercio res tant e. 
En general. los temas de las tcs is doctorales de l profesorado universitario espa liol de historia 
medieval se centran sobre todo en anali zar cabildos de las ca tcdrales, concejos y municipios, linajes 
nob ili ario s, monasterios, obispados y diócesis, ó rdenes mi litares, adm inistra ción rea l. cortes, fueros 
y set'io ríos. Como se ve, predomina el refe rel1le de hi slOri a institucional y, en menor porcen taje, los 
aná li sis de histo ria económica, socia l o cullUra l. Los eSlUdios sob re pobreza, marginación, minorías 
religiosas, hi slOria de las mujeres, mentalidades o vida coti diana no han recibido tratam ienlOS mo-
nográ ficos cuan titati vamente sign ifi ca tivos. Si trasladamos nuestra atención a campos y subca m -
pos dc libros, an ícu los, ponencias, comu nicaciones y otros ma teria les, la situación parece tender 
a com pensa rse. 
Uno de los fenóm enos que sa lta a la vista cuando se observa el alto volumen de producti vidad 
histo ri ográ fi ca ex istente es el de la investiga ción por enca rgo, consistente en aceptar in vitaciones 
a congresos, seminarios o publi caciones que hay que saca r ade lan te en plazos de tiempo relativa-
mente cortos, lo qu e genera un tipo de investiga ción ace lerada a ritmos de producción ajenos mu-
chas veces a la propia traycctoria de los au tores, ávidos de cump lir sus compromisos profesiona lcs 
en breve plazo. Como con secuencia se publi ca mucho, incl uso demasiado, de man era mu y desor-
ga ni za da, sin programas generales de in vestigación, sin atención a los deba tes histo ri ográficos, ni 
tall siquiera con revisiones o actua li zaciones críti cas de la prod ucción propia. El tipo de ava nce es, 
por tanlO, acumu lati vo y extensivo, y la masifi ca ión bib liográfica ti ende a diversifica r intereses, y 
a sa turar más en fo rma de caos que a agrupar remas y línea s maestras de investigaciones. 
En conclu sión , las doce tesis con las que an uncia A lain Guerreau los impera tivos que deberían 
regir el fUlUro del med ieva li smo fran cés en el siglo XX I quizás pucda n ap li ca rse como reflex iones 
generales al caso españo l " . Pero la cuestión no rad ica só lo en repe nsar las fu cntes que se emplean 
en las in vestigaciones, coopera r con otra s disciplinas, o eva luar y di scu tir la operatividad de los 
mode los int crp retativos vigentes, entre otras cuesti on es, sino más bien, ames que nada, en conocer 
quiénes es tán trabaj ando y de qu é manera, porque la innovación histor iográfica se rá imposible sin 
lOma l' a ulOconcien cia co lect i va de qu iénes somos y adónde q uercmos ll ega l' desde n uest ros 1 uga -
res de trabajo dispe rsos. Si és te no es el primer paso y persiste la tradición rcfl ex iva quc no habla 
15. Gucrrcau. Alail1. l...: avcl1ir d 'ulI passé ;'¡certaill . Quel/e llislOire du Moyen Age {1/1 XXle sire/e? París: éditioll s du Sc uiL 
200 1. 
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de tendencias con nombres y apellidos, cree mos qu e el error de colll enidos seguirá desvirtua ndo 
cualquier tentativa de ca mbio y el futuro continuará siendo incierto. En ese sentido, los con tenidos 
de las actas de aquel cu rso de ve rano organiza do por Flocel Saba lé y Joan Farré en Ba laguer el año 
2002 sobre las nu evas perspecti vas del medievali smo españ ol '6 deviene un punto de partida im -
prescind ible para seguir debati endo sobre el devenir de nu estra área de conocimiento en el nu evo 
espacio europeo de la ense rianza y la investigación en histor ia. 
16. Sabaté, Flocel; FalTé, Jua n, coords. Medievalisme: noves perspeaives. L1L'ida: Pagcs ed itor .... , 2001. 
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BIZANCIO y LA ÉPOCA OSCURA. 
UNA CIVILIZACIÓN PUESTA A PRUEBA 
J OSÉ MARfN 
PONTIFI lA U IVERSI DAD CATÓLICA DI: V ALPARAfso -PONTIFI lA U NIVERSIDAD ATÓU CA DI' CHILE 
R ESUM EN 
En este artículo se pre enta una reflexión ace rca de la Civili zación Biza ntina entre los siglos VII 
y IX, momento crucial para su ex isten cia y que implicó prorundos cambios; rue entonces cuando la 
Civi li zación Bi zan tin a, a veces conceb ida como inmersa en un hierati smo aplastante, demostró su 
dinam ismo y plasticidad para enrrentar 1m problemas. Aqu ella época de cri sis, que la histo riografía 
anglosajona calinca de dark age y que pone fin a la época tard oa ntigua, es lo que D. Zakythinós 
llamó " Gran Brecha " del helenismo, concepto que nos parece ade uado (1Illlfalis lIl/lfandis) para 
rererirse a la llamada "cri sis de l siglo VII" en el Mediterráneo orienta l. Si rue una época de cri sis, de 
decadencia o de transrorma ción es una cuesti ón ab iert a, y quizá sólo es temos rrente a imágenes es-
peculares detrás de las cua les nos mira agaza pada -y tal vez esbozando una sonrisa socarrona- una 
realidad histó ri ca de una complejidad tal que in volucra IOdos aquellos aspectos. Como sea, lo que sí 
podemos observar claramente es que la Civili l.ación Bizantina no sólo pudo superar una época dirícil 
con las resp uestas históricas adecuadas, sino que también vigori za ndo las raíces helénicas, Biza ncio 
supo ga nar un futuro próspero . 
1. Preámbulo ' 
Los períodos de ca mbio, como aque l que vivió el Imperio Bil.antino en la ll amada "Edad Oscu-
ra" -y que, como objeto de nuestra reflex ión intentaremos bosquejar en sus líneas maestras-, 
permiten apreciar la vital idad de un sujeto hi~t ó rico y su ca pacidad para enrrentar los desafíos que 
impone la exis ten cia histórica, soportar l(l ~ ca mbios y, si ca be, adaptarse a ellos, pero sin perder sus 
rasgos distintivos, lo que, en fin , nos permite ponderar su permanencia en el tiempo a la veL que 
sopesa r sus forta lezas y debilidades. El análisi hi stóri co nos ensCl'ia que tan vano como afanarse 
en sostener un cO lllinuismo histó ri ca mente irreal. es [orza r el ritm o de la historia con el fin de 
provocar ca mbios bruscos que no hacen ~ ino atentar contra la esencia misma del sujeto histó rico, 
a menazá ndolo con desa pa rece r, pa ra demost ra r luego, más tempra no que ta rd e, su equívoco. En 
el primer caso, por ejemp lo. podemos pen sa r en la, ll amadas" ivilizaciones Detenidas", como ex-
plica ra A. Toynbee, y en tre ellas el ca so del inmovili smo del Bajo Imperio Romano; en el segundo 
caso, podemos apelar a todos aq uell os movimientos conlestatarios que han pretendido vo lver a un 
"punto cero ", desde los primeros monje, ha, ta 1m hippies, pasa ndo por la Revo lución Francesa. 
l . El autor IHt''''l' !l¡ {) un adL'lan lo de l''''ll' I r.lbajo eD il (lG l " iún del Tener Si1l11'0sio de AOFISF: Furnpa, idcllridl1d y crisis. 
Mcndo7J. Argentina. 2006. 
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La Civi lizació n Grecor ro ma na de l Mediterrá neo, por ejemplo, antes eh: su co la pso fin a l, debió 
en fre nta r, su frir y superar, mu chas é pocas de ca mbio, a veces profundos, ~ in que su idel1\idad 
histórica haya sucumbido . Así, los romanos del Imperio lo son tan to como los de la Re pLlblica, a 
pesa r de las m ut a ciones de la es tru ctu ra po lítica, y e llo es un a prueba irrefutab le de la vi ta li dad de 
Roma. Similar es e l caso de la Civili zación Biza ntin a que, en tre los sig los VII y IX, debió e nfre nt ar 
u na profund a cr isis qu e ca mbió parte de su es t ru ctu ra eco nó mi ca, socia 1, demográ fi ca, ete., pero 
no su se r hi stó ri co comple: tame nt e: una vez superado el desa fío, nos e nco ntramos frente a una 
civilizaci ó n fortale cid a, que sigue sie nd o h e le nísti ca y cri sti a na , esto es, bi za ntina. La dinastía ma-
cedonia , que: gobe rn ó e l Impe rio e nrre los siglos IX y XI, represellla mu y bi e n la vita lidad de una 
sociedad que supo llevar su cultura hasta regio nes remOtas, se mbra nd o las se mi ll as de la id e nti dad 
de la Europa o ri e lllal de ra igam bre o rt odoxa. Los es lavos, por ejemplo, de bárba ros po tencia lm en-
te pe ligrosos para e l Imperio, llega ron a co nfo rmar na iones "he rman a ", a unqu e a utónomas e 
ind e pe ndi entes. 
y precisa mente, cua nd o hablamos de Bi zancio, lo hace mos de los pi lares funda llles de lo que 
comLlIlm e n te den o m inamos Europa Ce l1\ra l u Oriental, co nceptos di scutidos - quizá también dis-
cutibles- y qu e ha n es tado de algú n mod o cOllla minados con visiones id eológ icas de di tinta índo-
le . Ca be preguntarse, a l come nzar es te es tudi o, acerca de qué hablamos cuan do decimos" uropa 
Oriental " o "E uropa Ce ntral ", especia lme nt e e n refere ncia a la Edad Med ia, pa ra e vit ar aer en 
a na cro ni sm os co nce pllla les o imprecisiones. 
Europa pu ede se r dividida e n zonas oriental y occid e nta l a parti r de una se rie de líneas ima-
ginarias que es posible traza r de acue rdo a criterios relig iosos, é tnicos o políticos, en tre los má 
re leva ntes . A partir de la co nfiguració n de los extremos, además, se puede concebi r una ter e ra 
parte y ce ntra l, lo que vie ne a co mpl icar aun má s e l asunto -sin men cionar la noció n de sud este 
e uropeo de N. lorga, co ncepto re la ti vamente recient e-o Cuando nos re fe rim os a Europa Oriental, 
Europa e ntra l o Europa Ce ntro-o ri ental, es tamos usa nd o una nomenclatura com pro metida con 
la historia política de la reg ió n , en los sig los XIX y XX , a un cuando se pueden encontrar referen-
cias má s te mpranas . A dife re ncia de lo que ocu rre co n norte y sur, que so n refe re ncias geog ráficas 
objetiva s, oriente y occidente se han re la tiviza do a pa rtir del observado r o protagon ista qu e a um e 
un a u otra de nominaci ó n, no sólo det e rminada por su loca lización geográfica, sin o en gran m edida 
po r su "ubicación" cultura l e id eológica . Com o hemos dicho en o tro lu gar, "la expansión de luno 
u ot roJ ha impli a do una re lat ivi zació n de los con ceptos Oriente y Occidente: las re lacio ne5, de en-
frentami e nt o o no, entre un o y o tro mundo puede n darse en e l s iglo X e n la Espa ña Mu sulma na, 
cuand o Almanzor (978- 1002 ) saq uea la ciudad de Com poste la, e n e l Medio Oriente en la época 
de las Cru za das, en Vie na, durant e e l ased io llIrco oto ma no de l sig lo XV II , o en la conqui ta napo-
leóni ca de Egipto a fin es de l siglo XV III , y, quizá , ta mbi én e n los a lbores del siglo XXI e n el co razó n 
finan cie ro de los Es tados Un idos" . Tal idea es perfectame nte a pli ca bl e a un a rea lid ad más aco tada, 
como es e l caso de Eu ropa, toda vez que se usan tales denominaciones dependiend o de circun s-
tancia s políticas - la s innu e n cia s a le mana y a ustríaca, por ejemp lo- o ideo lógicas - la presencia 
de la hege m o nía sovi é ti ca y e l Pacto de Var ovia-. De hecho, los que lla mamos hoy países del e le o 
Europa Orie ntal, es cla ra ment e un in vento de la Guerra Fría y por tanto una noción e encia lment e 
geopolíti ca, y no necesa riam ent e esa cla sificación -sustentada e n la id ent ificac ión de sis tema5 
po líticos y econó micos dive rsos)' hasta a ntagónicos- tiene un sustento histórico, cu ltu ral, é tn ico 
y lingü íst ico laro y sim étrico. De hecho, la ex te nsió n de la Unión Euro pea ha cia, precisa me nt e, 
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los "países del es te" , demostra ría e n la práctica que tal concepto ha perdido consistencia en forma 
signi fica ti va. 
Una forma fáci l y neu tra, id eológ icamen te hablando, para co ncebi r una Eu ropa Ce ntra l y 
O ri e n ta l, es a pa rti r de la geografía, divid ie nd o e l con tin e nte e n tres fra nja s, a ba rca nd o e n tota l 
desde los diez grados de lo ngitud oes te ha sta los sesen ta grados de lo ngitu d es te. Europa Occidel1la l 
abarca ría, aproximada me nte, has ta los d iez grados es te, y desde a ll í y hasta los treinta cin co g rados, 
lo qu e ll ama ríamos Europa Ce ntral, frel1le a la Europa O ri el1la l que term in a ría e n los sesel1la gra-
dos es te. Lo qu e corri e l1lemente llamamos Europa Orie nta l, correspo nde ría a un a franja que corre 
desde los doce y medi o g rados has ta los cua re n ta, aba rca nd o Po lo nia, Checos lovaquia, Hun gría, la 
ex- Yugoes lavia, Albania, Grecia, Ruma ni a y las Re públi cas Bált icas, Bielo rru sia, Ucran ia y Ru sia 
ha sta Moscú . Por e l no rte e l lím ite esta ría estab lecido en e l Mar Bá ltico y la Penínsu la Escand inava , 
mien t ras que por e l sur los Balca nes cumpl en e l mi smo pape l. 
Pu es bien, esa Europa Orie nta l que es tamos tratando de defin ir. poco tiene que ve r con la a n -
ti gua clasificació n id eo lóg ica, pero sí podemos reconoce r a lgunas o tras cosas relevan tes, como la 
id e ntid ad é tni ca de ba se eslava y la id e ntidad re li giosa de base cristia na. Ente ndida así, esta Eu ropa 
Oriel1la l se pa rece mucho a la qu e defi n ió T. Masaryk ( 1850- 1937) - "las ti e rras ubicada s entre 
Ale ma ni a y Ru sia"- y que desde la seg un da década del siglo XX se in corpo ró e n los estudi os his-
tóricos co mo un co ncepLO ú til a l hab lar de la Edad Media. Sin e mbargo, para noso tros esta parte 
o ri e nt a l de Euro pa inclu ye Grecia, de bido a que e l e lemen to ú ltimo de id e ntifi cació n desca nsa ría 
e n e l plano re li gioso. En e fecLO, e n época med ieva l nadi e pensaba a Eu ropa e n términ os de O riel1le 
y Occidel1le, sino que se concebía una Chrislianitas que te nía una exp res ió n constatin opo lita na 
y o tra romana. Lo qu e conocemos co mo Europa Occidental es, e n la rea lidad med ieva l, la Chris-
lianitas Occidentalis de Ca rl o mag no, se pa rada de l Im pe rio Ro ma no (léase Bizancio) por una fra nja 
de pu e blos bá rba ros ubi ca dos e ntre e l Mar Bá lti co y e l no rte de los Ba lca nes, zo na q ue se fue 
d in am iza nd o poco a poco a l co nsti tuirse a llí principados, primero, y reinos después. El Tratado de 
Aquisgrán de l año 8 11 reconoció esa rea lidad bipo la r a l as igna r "á reas de infl uencia" al Impe rio 
Carolin gio y a l Impe ri o Biza l1lin o e n aque lla zona. En la m ed ida que las po tencias de la época to-
maro n co ncie ncia de l crecim ien to de los nu evos es tad os (Moravia, Bu lga ria , Serbia y Croacia, más 
ta rd e Ru sia, Po lo ni a y Hungría), co me nza ro n a atraer los hac ia su ó rbita de influ encia, e l occide nte 
la tin o- ro ma no-ge rm á nico a través de la conqui sta mie ntras que e l orie nt e greco-co nstan tin opoli -
tano o pt ó po r la creación de una com unidad cultural susten tada en lazos espiritu a les, fundamento 
de una id en tidad re li giosa o rtodoxa q ue co mpa rte desde en to nces mucha pob lación de l centro y 
es te de Europa, mayorit a ri amente es lava. 
* 
El1lre los eleme n tos qu e ca racte ri za n el in icio de un período "medi eva l", ocupa un luga r impo r-
ta nte la Volkerwanderung o migració n de pu eblos -expresió n más suave y menos compro meti da q ue 
la de "in vasio nes"-. Durant e el pe ríodo qu e nos interesa, d iversos pueb los se integraron a la Histo ria 
Uni versal. il1leg ración qu e -ta l como ocurrió en Occide nte e nt re los siglos IV Y V- es dra mática en 
su prime ra fa se pa ra e l poder ce ntral. pero q ue a la larga es históricamente fecunda. Ávaros, serb ios, 
croa tas y bú lgaros, desde la es tepa, es lavos desde el no rte del Da nubio, musulma nes desde el sur-
orie nte, ta les son los nu evos pu eblos con los cuales Biza ncio, desp ués de l primer período de choq ue, 
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tuvo qu e aprender a I'elacionarse, aprendizaje que, a direrencia de lo que ocurrió con el Imperio Ro-
mano Occidental, ga ra Illizó su ru t u ro por va ri os siglus. 
La plasti cidad de l Imperio al enrrentar las circunstancias hi stóri cas adversas [ue notab le: [rent e a 
la imposibilidad de seguir sosteniendo el "ecumen ismo latin o", se optó por la vía de estab lecer lazos 
de amistad ent re Biza ncio y los nu evos vecinos, in tegrándo los a una com unidad cultural, re ligiosa 
y polít ica, una " rami lia" de naciones, verdadero COllllllonweallh, como la llamara Dimitri Obolensky2 
(ciertamellle, el caso musu lmán queda fuera de este esquema, pues si bi en ex isti eron re lacion es di -
plomáti cas, la integración era imposible pu es se trataba de dos mundos exclu yent es el uno respecto 
de l 011"0 ). Esto no signifi có renunciar a las prelension es universa l istas inheren tes a un imperi o cris-
tiano, sino sólo el reconocim ienl o de una rea lidad: es igualmente la concreción del Plan Providencial 
- au nque que por una vía nueva- , ya que la inclusión denlro de la comunidad biza nt ina ex igía una 
conversión religiosa, po líti ca y cu lt ural, de manera qu e estos pueblos se sumara n a una tarea histó-
ri ca, liderada por Constantinopla, pero que era entend ida como un compromiso que involucraba a 
tod a la Cristiandad. 
En el caso parti cu lar de la Grecia Ba lcá nica, donde la Edad Oscura se hi zo sen tir con parti cular 
d ra mal ismo, el Imperio sin emba rgo no tran só : ob l igó a los reci én l legados a "bi za n ti n iza rse", lo 
qu e no hizo con ru sos, búlga ros o se rbios: una cosa era la ex tensión de la inf luencia biza nti na a 
regiones "bárbara s" que nu nca rueron parte de l imperio, y Olra la recuperaciún de un territ orio 
tradicionalment e helénico, Grecia ru e en tendida como una provin cia arrebalada injuslamente por 
los bárbaros, que la hab ilaba n sin el con sen timiento imperial; allí no cabía pues ni un Ciril o ni un 
M eLOd io, sino una reconquista en [orm a, como efecti va men te aconteció. Y rue as í como Biza ncio 
salvó el he len ismo aun en la misma Grecia, mérito suficien te para quedar en las pág inas de la 
historia, 
2, De l Imperio Latino al Imperio Griego 
Los IT inados de Ju st iniano 1 (527 -565 ) Y de Heracli o (6 10-64 1), conslilu yen dos polos dent ro 
de un mismo proceso histó rico, caracterizado por el I'in de l "ecumenismo romano " y el comienzo 
del helenismo bizantino orienta l, cu ltural y geográfi ca ment e hablando, Si Justiniano puede ser 
llamado el " último em perador romano ", Heraclio bien puede se r considerado el "prim er em pera-
dor bi zan tin o". AquéL imbuido del espírilu imperiallal ino, asumió la larea de restau rar el Imperio 
Universa L emprend iendo la ll amada Reconquista, tarea en la cual se empeliaron lodos los recursos 
d iplomáticos, económicos y mililares con que contaba el emperado r. El "suelio ecuménico " pareció 
en ese enton ces ha ce rse realidad: Biza ncio, la Segun da Roma, vo lvía a ser, como lo [u e la Primera, 
SCI'í ora del M ed il errá neo, reslaurando su aUloridad en el nort e de Á[rica , levante ibéri co y nort e 
de Italia. En una perspecti va " Iocali sla" y estrecha, la gran emp resa polí ti co-mililar de Ju sliniano 
pu ede parecer mo y ex itosa, o obstante, a la vue l ta de algunos años comenza ron a percibirse sig-
nos de debi li dad, sín toma s de una en rerm edad qu e tendrá como co nsecuencia, por una parte, la 
pérdida irremed iable y defin it iva de las provincias reconquistad as, y, por Olra , debido a que la po-
líti ca de Justiniano, centrada en Occiden Te, favoreció, a la larga, a pod erosos enemigos del Imperio 
(lombardos, es lavos, áva ros, pe l'sas, entre otros), debió soport ar el Im peri o, también, la pérdid a de 
2. Obo lcnsky, Dilllilri. Tite Byzal/tille COII/ II /OII\\'eall lt . EaslN I/ Ellror!' 500·/453. LondlT;: Ca rdinal Ed .. 1974 (L"ndre;: Wei · 
dcnfcid and NicolsO ll , 197 1). 
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o tras impo rt a ntes provincias. Eg iplO y Siria-Pa lestin a sucumben bajo la arremetida, primero, de los 
pe rsas y, lu ego, de la ex pa nsió n ára be musulmana, nueva fuerza político-militar a lim e m ada de un 
fuene se ntimienlO místico y que ha ce su a pa ri ció n en e l Mediterráneo en las primeras décadas de l 
sig lo VII. Los áva ros y es lavos, por o tro lado, se hace n con e l co ntrol de los Balcanes . Y así. entre 
los sig los VI y VII Bizancio se desangra e n dos fremes. 
He racl io, por su parte, co nt e mpló en a lgún mamen 10 la pOSibilid ad de trasladar a Occidente la 
ca pit a l. específicameme a Ca rtago -su ciudad na tal-, pues había e ncontrado e n Constantinopla 
un a situ ació n la me m ab le desp ués de l desastroso gob ie rn o del usurpador Focas (602-6 10); pero 
tr iunfó e l trad icio na li smo co nstantinopo lita no y lo q ue pod ría m os ll amar, aunque prema turame n-
te, la id e nt idad "na cio n a l" biza ntin a. Su política, en definitiva , se con cen tró e n O ri e m e . Ju stiniano 
y He raclio, pu es, cie rra n e l ciclo la tin o. El Imperio se contrajo terrilOrialmente para eje rcer desde 
e m onces su sobe ranía e n Tracia, Consta min op la y su hinterland, Armenia y AnalOlia . Se trataba de 
un a zo na hi stó ri ca me nte gr iega, por lo que la red ucción material sign ificó, a l mi sm o ti empo, una 
fort a leza cu lt ura l. a l co nsoli da rse e l ca rácter helé ni co del Imper io. Se había n perd ido, ade más, re-
g io n es tradi cio na lme nt e conni ctivas desde e l punlO de vista religioso, como Eg iplO, lo que perm iti ó 
reforza r e l se ntid o de pertenencia a la ortodoxia, otro e lemenlO de id e ntidad . La le ngua griega , por 
o tro lado, ya desde la segunda mitad del sig lo VI había desplazado a l la tín ya que, como d ij era e l 
mismo Justiniano, aqu é lla e ra ya la "pá trios fa né ", la le ngua patria. El pa tri o ti sm o romano ced ió 
su pu es to a m e e l pa tri o ti sm o g ri ego. 
Si Justiniano había sido Imperator, He racl io ya es Basileus ton Roméon pistós en ChrislO ("Emperado r 
de los romanos fiel a Cri slO"), título que adopta e n 629 y que resume esp léndida me m e el espíritu 
g riego y cri sti a no de l Impe rio Bizantino, de tradició n romana. Es impo n a m e desracar que la pérdida 
de los Balcanes va a implica r, puesto que las principales vías ter res tres qu e co muni caba n Orie nte y 
Occide nte -como la Via Egnalia- quedaron interrumpidas, un distanciamiento e ntre Ro ma y Cons-
tamin opla, e l cual , a ndando e l ti empo, se hará ca da vez más notorio e n los planos po lítico, religioso, 
lingüísti co y, en ge ne ra l. cultura l. La división administrativa que sancionara Teodosio e l Grande en 
395, y co nso lidada e n los allos siguien tes, está comple tada y ampliada dos siglos y medio más tarde. 
El Imperio Antiguo ha ced ido ya su lugar a l Imperio Medieva l. A co ntinu ació n revisaremos some-
ra m en te a lgunos hechos destacados de la época qu e media e ntre Justiniano y Heracli o, y que nos 
pe rmitirá n po nd era r cóm o se fu e agud iza ndo la crisis que tan durameme afectará al Imperio has ta la 
dinastía macedo nia . 
3. Ex pansión, conte nció n y re pliegue 
l3 iza ncio, sin embargo, no es taba e n cond iciones de enfrentar co n todas sus fu e rzas los nuevos 
pe lig ros que se aba tían sob re sus [rome ras, viéndose frem e a una situación límite e n la cua l. incluso, 
llegó a es tar en peligro su propia ex iste ncia. El Imperio podía imenta r mamenerse fiel a un a po lít ica 
ancest ra l como lo e ra no debilitarse ni desangrarse combatiendo en dos fremes; no obsta m e, tras la 
agresiva po líti ca de Ju stinia no -y también co n e lla y desde e lla- los probl emas se mult ip li can y los 
emperado res apenas pueden ma neja r un a mu y comp leja sit uación que llevó a la apertura de diver-
sos fre nt es: Occidente, con la reconqu ista justinianea y su pesada herencia, cuando n o lastre; e l limes 
danubiano, cada vez más inestable pero as ismismo cada vez peor atendido; y e l frente orienta l. con 
unos díscolos y pe ligrosos sasá nidas qu e no cejaron hasta terminar por se r aba tid os completamen te 
por l3 iza ncio, e n e l siglo VII , poco a ntes de ser obliterados por los mu sulmanes. 
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Expa nsión, con tención y rep li egue, parecen se r tres conceptos claves al momento de ponderar 
los hechos, si obse rva mos la situ ación genera l del Imperio Biza ntin o en el momento en que el 
" problema balcá nico" -áva ros y es lavos- se hace present e. As imismo, la re lación que Constanti -
nopla es tablezca con los recién llegados, estará en directa re lación con la políti ca global qu e se asu-
ma, e ilustrada en los tres térmillos alud idos. Si Justini ano el Grande, claramcnte, representa una 
fase expansiva, ya desde la épOGl de su sucesor, Ju stin o II (565-578) , las cond iciones comenzaron 
a volverse adversas, ya fin es del reinado de Tiberi o I I (578-582), apcnas puedc mant enerse una 
políti ca de cont ención, mientras clt ejido del imperio comienza a crujir. A pesar ele los es fu erzos de 
Mauricio (582-602) , quien a duras pen as int ent ó conserva r el Imperi o que rccibió, ya con Pocas y 
su funesto gobierno, y lu ego con !-I eracli o, qu ien al menos pudo recuperar part e de las provincias 
ori entales, Biza ncio se desentiende rin alment e dc las provincias occidentales. La etapa de n:plie -
gue, que incluirá los Balca nes, recién comenza rá a se r superada a fin es del siglo VI I I y comienzos 
de la cellluria siguiente. 
En la fi gul'a I (véase página 59) se reprodu ce un cuadro es tadísti co con la extensión del Imperio 
Biza ntino a través de toda su historia, yen el cual se puede apreciar con cl arid ad cómo las mayores 
adquisiciones territ ori ales, correspondiellles a la época de Ju stiniano, ya no ex isten hacia el ú io 
620, marca ndo un verdad ero hiat o en la curva es tadísti ca. Una breve recu pcrac ión se constata en 
época de !-I eracl io, en la que apenas se supera en su pin áculo lo qu e fue la ex tensión de la part e 
ori elllal del Imperio en los siglos cuarto y quinto; el delTumbe que sigue es elocuente respecto de 
la sit uación gravísima por la que atravesaba enton ces el Imperio. 
Justini ano 1, elaboró un ambi cioso plan cu yo obj eti vo era recupera r la gra ndeza de l Impe-
r io Romano. Este emperador, en qu ien aú n es taba v ivo el uni ve rsa li smo romano, privi legió el 
frent e occidental enviando una seri e de expedicion es militares con el nn de recuperar antiguas 
prov in cias imperi ales. Para con tar con suficient es fu erzas, Ju st iniano firm ó una "paz sin límites" 
- no una "paz etern a" como se han traducido común y erróneamen te las palabras de Proco-
pio- con Persia, el allo 532. De hecho, el Imperi o Bi za ntino tenía concentrada s sus fuerza s en 
el frente orienta l desde principios del siglo VI. y la paz del 532 v ino a dar un respiro que, una 
vez estab ili za do aqu él, permiti ó acometer con la ll amada Reconquista ju stinian ea. Por ciert o, la 
paz só lo duró algun os años, hasta ser reestab lecida, primero, el 562 por pocos años, y luego otra 
vez has ta 592 . El proyecto justinianeo parece mu y ex it oso en el co rt o plazo: entre los años 533 
y 555 caye ron bajo la hegemonía bi zantina Ita lia, Áfri ca y el leva nt e ibéri co, además de las islas 
del M editer ráneo occidental. El M ar M editerráneo, co mo se ha dicho tantas veces, vo lvía a se r 
u na " lago roma no ". 
No obstallle, la monumentalidad del proyecto j ustini aneo, que además del aspecto terri to -
r ial co nsideraba una enorme reforma administrati a y un amplio programa ed ili cio, terminú por 
eros ionar económica m ente al Imperio. A med iano plazo se fu eron reve lando las debili dades de 
la polít ica imperial. y no só lo sus sucesores heredaron una críti ca situación econólll ica, sin o que 
talllbi én inestabi lidad en el frente oriental. adelll ás de un posible terce r frent e en la reg ión danu -
biana, que se materializó desde el allo 550, con la irrupción de los ávaros y los Illov imient os de 
eslavos. 
Por cieno, respecto de es tos últilll os, l3 iza ncio reclut ó a muchos como co lonos fronteri zos o 
como mercenarios, en la convi cción de que sintiéndose parte del Imperio lo defenderían, una 
ev idencia más de l peso de la tradición en las políti cas imperi ales. Ocupado en las guerras de la Re -
conquista, en Occidente, ye n la guerra contra Persia, en Ori ente, no pod ía el emperador destin ar 
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grandes destacamen tos militares a una región donde el problema parecía se r "menor". Se sabe que 
grupos de es lavos comba ti e ron de l lado de Bizancio en la guerra contra Persia , cuando se destacó 
Dabragazas, qu ien llegó a ser comandan te ele la fl ota de rim ea, así como se puede evocar también 
el caso de Sovarouna, so ldado ele orige n eslavo destacado en el Cáucaso. Es ta época inicia l de pe-
netración -en la cua l los es lavos aún no manifiestan int erés por establecerse permanentemente 
en los Balcanes- se ca racterizó por contactos pacíficos que iniciaron una gradual helenización de 
los recién llegados bárbaros . 
El Iil/leS danubiano, la más peligrosa y vu lnerable fron te ra, había quedado re lativame nt e des-
protegido desde el ti empo de Justino 1 (5 18-527); aunque su suceso r refo rzó las fortificaciones de l 
Danubio, desde Sirmium ha ta Constan tinopla -com pletando la obra de Anastasia 1 (49 1-5 18), 
a la vez que reo rganizaba e l ejército y utili7aba si era po ible la diplomacia para hacer que unas 
tribus lucharan cOlllra ot ras-, las fuerzas estab lecidas allí no fueron suficientes para onlener 
la marea bárbara , y entre los años 580 y 620 decl inó defini ti vame nt e la resistencia biza ntina. 
En efecto, los sucesores de Jus ti niano no se preocupa ron sufici enteme nt e ele la man tención del 
fortificado limes. Los es lavos quedaron, así. en li benad casi abso luta para recorrer a su ama l o los 
Balcanes. 
Divid ido, pues, en tre Oriente y Occiden te, y preocupado especialmen te de la Reconqui sta, Jus-
tiniano I descuid ó la frontera danubiana , donde se ap li có una es trategia so lame nt e defensiva, que 
se reveló, pues, del todo in Lllil. En todo caso, no hay que infrava lo rar la acti vidad co nstru cti va de 
Justiniano y los trabajos de fortificación del limes danub iano. El tes ti monio de Procopio - del cual 
muchas veces se ha desco nfiado por su carácter apo logét ico, pe ro hoy confirmado arqueológica-
mente- evidencia que a mediados de l siglo Vll a zona fue protegida de una manera hasta entonces 
desco nocida -en la reg ión se levantó una compleja red de tres líneas defensivas int erre lacionadas 
y di spuestas en forma sucesiva-, lo que reve la que los esclavenos eran percibi dos all í como una 
verdadera ame naza . También illlentó Jus tiniano proteger al Peloponeso de las invasiones, para lo 
cual h izo levantar un gran muro en el istmo de Corin to, como registra también el cilado hi storiado r 
bizantino, donde constru yó fuertes y guarn iciones, de modo tal que todas las ci ud ades de la penín-
sula quedara n inaccesibles pa ra el ene migo, au n si a lgun o forza ra las defensas de las Termópi las. 
Sin embargo, la co nstru cción no res istió los embates de la naLUI'aleza, y fu e derribada por un te-
rremolO ocurrido el año 55 1, o quizá por otro fechado en el 580, de manera que a la ll egada de los 
eslavos no había más que ruinas. No deja de ser paradój ico que, apa rent eme nt e, a lgun os es lavos al 
pa rece r alcanza ron el Pe loponeso cruza nd o el golfo de Corinto co n sus monoxylos, y no lo hi ciero n 
po r ti e rra a través del istm o, como esperaba el emperador. 
Sin duda qu e, en térm in os co mpara tivos, el reinado de Justin o 1I res ult a más opaco que e l de su 
anteceso r. No obstant e, e ll o se expl ica en gran med id a por la he rencia que éste le dejó: un a pode-
rosa concepción im pe ria l. es cien o, lo que ll evó a Ju st ino a busca r la co nse rva ción del legado terri-
tor ial de Justi ni ano 1, pero tamb ién le legó un imperio muy extenso y disperso, acosado en todos 
sus fl ancos y eco nómi ca mente arru inado. Una austera y ajus tada po líti a fi sca l permi ti ó recupera r 
tempora llll ent e las arcas illlperi ales hacia el fin a l de su gobie rn o, pero pa ra enton ces ya su polít ica 
ex terior se había revelado de l todo e rrada . 
Ju stiniano había Illantenido un precario equ ilibrio con Persia a costa de tributos, y con los 
áva ros en la frontera danubiana había hecho otro tanto, claro que a un cos to menor. Justino 11 , 
sin embargo, fie l a su régimen de aus terid ad pero manifestando una miopía notable, suspe ndi ó 
ambos pagos, lo que en la práctica equ iva lía a una abien a provocación de dos pel igrosos enem igos 
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-ciertament e que el tribut o entregado a los áva ros era co nsiderado por mu chos biza ntinos como 
a lgo humi llan te- . Por su part e el occiden te de l imperio se volvía una zona cada vez más inestable, 
y si por un lado los lombardos, desde 568, en traba n en It a lia pa ra apodera rse rápi da ment e de gra n 
pa rte de ella, por otro lado los visigodos co menzaba n un contraa taqu e qu e ll eva ría fin almente al 
desalojo de las tropas bi za ntinas es tacionada s en la península Ibérica; por últ imo, si bien en Áfr ica 
el imperi o mant enía su poses iones, las rebe li ones beréberes to rn aban la ~ itu ac i ón cada día Ill ás 
preca ria, tan to así que, incluso, lue ases inado el prefecto Teodoro, situaciún inaud it a ya todas lu ces 
esca nda losa. 
El desastre pudo se r Illa yor si el empe rado r no se hubiera decidido a retracta rse y, fin allll ente, 
restablecer el pago del tribut o a los ávaros. Sin poder evita r la pérdida de It a li a, y con la se nsibl e 
fron tera danubi ana en Illanos del alllbicioso Bayan, I<han de los ávaros -contenidos gracias a l 
oro-, Justin o co meti ú un CJitilllo e rro r: activa r el frent e orient al co ntra la Persia de Cosroes 1 (53 1-
579), quien innigió du ras derrot as a l imperio biza ntino . Otra vez habría que decir que el desastre 
podría ha be r sid o Illayo r, de no haber enfe rlll ado grave ment e el emperador qued and o inhabi lit ado 
en la prácti ca para eje rcer el gobkrno, de modo que la rege nte elllpera tri 7 o fía se vio ob li ga da 
a sus ribir la paz co n Persia. El proyecto uni versa lista justinianeo, que había pa recid o un sueño 
hecho realidad , no era ya Ill ás que un a quilllera . 
Tiberio 11 y Mauri cio cierran ya la etapa de co nten ción y durante su época cOlllienza el repliegue, 
fr uto de dos co nstantes y graves problemas: multiplicación de los frent es y es asos recursos hUllla-
nos y eco nómicos para estabiliza rlos. En el frente ba lcá nico -siemp re "a lll1edio" y dependiend o de 
las acciones qu e se siga n en el fren te occident al o en el oriental-, el caso de Tiberio es elocuen te: 
si bien pudo pacifi car África y recuperar el pu ert o de Classe de Ravenna, a la vez que ce lebraba vic-
torias -a unqu e talllbi én hubo de la lll ent a r reveses- en el frente persa , su ma yor dolo r de ca beza 
estaba en el limes danubiano. La int ensifi cación de la presión áva ra y la ocupación de irmium en 
582, lo ob ligaro n a ceder la ciudad ya paga r los tribut os a trasados a ca usa del co nflicto. 
Ma uricio, por su pa rte, tuvo que preocupa rse del frent e occident a l. el cual estabilizó fund ando 
los exa rcados, co n una marcada militarización de la administración , proceso qu e se acentuará en 
las décadas siguie nt es; sin emba rgo, en la península Ibérica sufri ú pérdidas territ oriales irreversi -
bles. El fren te persa fu e un a preocupación prioritaria de su gobiern o, y en 592 pudo pone r fin a dos 
décadas de guerra gra cias a un tratado de pa z, firmado después de la guer ra civi l qu e había azo tado 
a l o~ sasánidas en los años 590-59 1, Y que termin ó por in sta lar en c1t rono a os roes 11 (590-628). 
gracias a la ay uda biza ntin a. 
Una vez firmad a la tregua, Mam icio dirigió su mirada a los Ba lca nes, zo na que hab ía quedado 
descuidada y donde la penet l"aciún ávarn -es lava avan za ba sin freno algun o, ta nlO así que había n 
ocupado va rias ciudades y, co nfi ados en su poder, exigían al empe rador aument a r el tribut o pacta -
do años antes. El envío de tropas al man do de l genera l Pri sco log ró red ucir la presión de los bárba-
ros sobre el impe ri o; no obs tante, la grave situación eco nómi ca ll evó a Mauri cio a tomar decisiones 
qu e lu ego habría de lamentar. Pa rte de su política de austeridad fue reducir la so ldada del ejércit o, 
lo que ya había a fectado se ri ament e su moral; la gota que co lmó el va so lue la orden que dio de 
permanece r al otro lado de l Danubio, en territo ri o ávaro, el invie rn o del a lO 602-603. Indignado, 
el ejército marchó sobre Co nstantin opla liderado por el general Focas quien , después de asesinar a 
Ma uri cio y sus ce rca nos, se proclamó emperador. 
La rebe li ón del ge nera l Focas (602 -6 10 ) cuyo gobierno fu e un co mpleto desastre, ha sido asu -
mida mu chas veces co mo el momento en que la front era danubian a quedó prácti ca mente cntrega -
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da a su sue rte; sin embargo, co m o Florin Curta ' ha de mostrado recientem e nt e, n o hay ev id e ncias 
de que e l limes haya quedado co mpl e ta mente desg uarn ecid o ni hay regis t ro de in cu rs iones de 
ávaros o es lavos e nt re 602 y 6 10. El co lapso de la frontera habría ocurri do, e n ve rd ad, durante e l 
go bi e rn o de He racli o (6 10-641) , qu ien desde e l año 620 debió tra slada r sus tropa s y concen trar sus 
fu e rzas en orie nte, donde la guerra hab ía recrud ecido e n forma a larmame. Precisa mente coin cide 
e l tras lado de tropas hacia e l [reme pe rsa, co n e l in cre me m o de las incursiones es lavas a l sur de l 
Danubio, las qu e ya son de la rgo a lca nce, seg ún reve la la arq ueo logía. 
Co m o se pu ede aprecia r. e l probl em a ba lcá ni co siem pre fu e una preocu pación secun da ria para 
los e mpe rado res, que privi legia ro n la defen sa del fre nte o ri e nta l. Además de tra ta rse de una cu es-
ti ó n de voluntad po líri ca, los prob lemas econ ómicos n o permitían di sponer de un ejé rcito lo sufi-
cie nte me nt e num eroso co m o para dejar es tacio nado un gran co ntin ge n te e n e l Da nubi o, mie ntra s 
se I'esolvía e l prob le ma co n Pers ia o e n e l frente occid e nta l. A dicho factor de debilidad militar debe 
ag regarse o tro de carácte r geográ fi co: la regió n de los Ba lca nes, por su re li eve, esen cia lmente mon-
ta l oso -Balkan es una pa labra turca que signi fi ca "cade na montallosa"-, es un a zona q ue ofrece 
g ra ndes pro bl e mas para su defe nsa. Así. pu es, e l Imperio no pudo evita r que un a g ran parte del 
territori o ba lcá ni co caye ra e n manos es lavas dura nte e l siglo VII. esca pa nd o del con tro l biza ntino 
a l co nstituirse las esc!a vinias, es decir, te rritori os ocupados por tribus eslavas ind e pendien tes una s 
de o tras, y qu e quedaron fu e ra de la jurisdi cció n imperia l (s i bien desde Justin ia n o 11 (685-695) las 
esc!avinias fueron recon ocid as como a utó nomas - pero rributaria s- éstas jamás ll egaron a consti -
tuir un pode r sobe ra no o un estado, qu e d iese al Impe ri o la opo rtunid ad de integ ra rl o a su esfe ra 
po líti ca ma nt e nie n do as í la ficc ión de la sobe ra nía uni versa l biza ntin a). La me n cio nada revue lta de 
Focas, y la a na rquía que le sigu ió, así como la p as ivid ad de He l'acl io, qu ie n después de una década 
de in act ivid ad se co n ce ntró e n e l fre nte o ri enta l. contrib uyeron a agravar la si tu ació n ya que la 
cri sis int e rn a, as í co mo e l a ba nd ono total de las posiciones danubiana s, fu e a p rovechada por los 
eslavos, que inundaro n los Balcanes . 
Al ini cia rse e l siglo VII , así. la consti tu ció n é tn ica y política de los Ba lca n es ha variado consi-
derablemente, y es quizá e l mayor ca mbi o qu e, has ta ese momento, ha ya sufrid o la pe nín sula : de 
una pob lació n mayorme m e he lé ni ca, se ha pasado a un a co n un num e roso compone m e es lavo; 
de un a o rga ni zació n ce ntrali za da e n to rn o a Co nsta ntin o pla, a un a diversidad triba l ba sada en 
lazos co nsa nguín eos, con una eco no mía ag ríco la y pa sto ri l; de un a pob lació n urbana a una rural 
y di spe rsa. 
Has ta e n la penínsul a del Pelo po neso se formó ta mbi é n un a especie de esclavinia que ma ntu vo 
su a ut o no mía por un la rgo ti e mpo. Fue e n to nces cua nd o comenzó lo que la hi storiografía sajona 
ca li fica ace rtada me nt e co m o dark age e n los Ba lca nes e n pa rti cu lar, yen Bizancio e n gen e ra l, situ a-
ció n de la cua l n os vamos a ocupa r en las págin as sigui e ntes. 
3. Curt a, Florin. Tile Makill.9 af rile stavs. His/ory alld Arciléatagy of ¡he Lower Dal1l1be Regiall , c. 500·700 A.D. Cam bridge: 
Ca mbridge Univcrsil Y Press, 2006; Curta, Florin. SOl//ileas/em El/rope in /h e Middte Ages. 500·/250. Ca mbridge: Ca mbridge 
Univcrsil y I'ress, 2006. 
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4. Los tiempos difíciles 
A pa rtir de l siglo Vil , y has ta co mienzos del siglo IX, la civ ili zación biza ntina sufri ó una época 
turbulenta, oscura , durante la cua l su ex istencia mi sma estu vo amenaza da. La irrupción de los 
áva ros y, especi almente de los eslavos qu e, profitand o de la debilidad milit a r del Imperi o, así co mo 
de sus problemas intern os, log raron traspasa r el limes danubiano pa ra in stala rse en los Balca nes; 
la desgastado ra guerra sostenida co nt ra Persia en el fl anco ori ent a l. donde se co nce nt ró la mayor 
pa rt e del ejé rcito biza ntin o, descu idándose el frent e occident a l; la ex pansión musulmana, qu e en 
el medi o ori ente y el no rt e de Áfri ca se realizó a costa de las provincias biza ntinas; ta les so n, grasso 
modo, las amenazas ex tern as que debió afronta r el Imperi o. 
El gran pe ligro qu e represe nt ó para el Im pe ri o Bi za ntin o la prese ncia áva ra, en un moment o 
críti co co mo lo fu e la segunda década de gobiern o del emperador Heraclio, qu eda de manifi esto 
al reco rda r la ex pedi ción del a rio 626 cuand o, en co nnivencia con los persas, siti aron la ciudad de 
onstantin opla . En ause ncia del emperador, el patriarca Se rgio (6 10-638) orga nizó la defensa de la 
Ca pila l y ena lteció la mora l de la población, en ce ndi end o el fervor religioso e infundiénd ole va lor 
pa ra res istir el asedio . Se entona ron letanía s y se elevaron las manos al cielo en o ración, alri empo 
qu e se invoca ba a la Virgen María co mo int e rceso ra predil ecta ant e Jes ucri sto. Y, admirablement e, 
los áva ros abandonaron el sitio. 
Ta l victoria se puede ex plica r cla rament e, no só lo po rqu e los ávaros ca recía n de técnicas de 
asedio adecuadas pa ra asa lt a r una ciudad amurallada co mo Co nstantinop la, sino también por la 
opo rtuna ll egada de refu e rzos mi lit a res. Sin embargo, y es to nos di ce mu cho de la ment alidad 
biza ntin a, los co nstantin opoli tanos, más qu e en las defensas natura les o milit a res de la ciudad, 
co nfi aban en la defensa sobrenatura l de un a ca pita l a la qu e atribuían un destin o trascende nt e. 
Po r ciert o, ta l énfasis impli ca también una pérdida de confianza, como adviert e J . Hald on, en los 
símbolos tradicional es del pode r. 
La cree ncia en la protección cel es tia l qued ó plasmada elocuent emente en el himn o Akathistos, 
co mpu es to en el sigl o VI, pero cuyo proemio -en el cual se in voca a la Virge n Ma ría como "in vic-
ta estratega"- se atribu ye al patriarca Se rgio, quien lo habría redactado poco despu és del asedi o 
áva ro, pa ra celebrar tan mag níli ca y mi lagrosa victoria (contra un os enemi gos qu e se as imila ron 
a los antiguos adve rsari os de Israe l. co mo si Constantinopla fu ese una Nu eva Jeru sa lén). Ese ario 
626 fu e decisivo no sólo pa ra l3 iza ncio, sino también pa ra el futuro de los otros dos impe rios en 
pugna: marca el principio de la decadencia de Persia, mientras qu e el peligro ávaro desa parece del 
hori zo nte biza ntino y cuya debilidad qu eda en ev idencia a l co nsid era r el ase ntami ent o de se rbi os 
y croa tas en los Balca nes, cues ti ón inte resante, pero qu e nos a leja ría ya en dem asía de nu estro 
propós ito; volvamos, pues, sobre la situación ge nera l del im peri o. 
La situación, qu e llegó a al ca nza r dim ensiones lrágicas en el siglo VII -como qu e el Imperi o, ame-
naza do en todas sus front e ras, parece a punto de perecer-, marca también una era de ca mbi os no 
só lo territ oriales, sino también de orientación política, co n una marcada tenden cia a la milit a rización 
de la administración. En aqu ell as regiones dond e se restituía el dominio imperi a l. se creaba un ¡fle-
ma, es decir, una provincia gobern ada po r un estratega en cuyas manos se co nce ntraba el poder civi l 
y milit a r, y cuya misión consistía en aseg urar la sumisión de la reg ión, administra rla)' pro tegerla 
de nu evos peligros. Cada thell'la, además, co lllaba con un destaca ment o de soldados, los stratiotns, 
a qui enes se in stalaba co mo co lonos en tierra s entregad as a cambi o de su defensa. Así. pues, es tos 
so ld ados-co lonos hace n soberanía habitando, defendiendo, cultivando y paga nd o sus impu estos, 
ya qu e se tra tó de una medid a cívico- militar qu e tuvo repercusiones socio -económi cas de la rgo 
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alca nce. Si originalmente la pa labra l/¡el1la designaba un cuerpo militar, más tard e termina por 
designar una división territorial. ca mbio que se opera entre tines del siglo VII y comienzos del VIII. 
La orga nización del Imperio enlllelllas-un pu zzle no resue lto aLII1 de l IOdo por la historiografía- , 
característica de l siglo X, habría tenido su origen, segú n unos, en las refo rm as de !-Ieraclio y, según 
otros, en la excepcional unión que hi zo Justinian o del poder civil y militar y la pos terior creación 
de los exa lTados en época del empe rador Mauricio. Como sea, es ta s "provincias de avanzada" 
constitu ye ron una pieza clave en la recuperación bizantina qu e se consta ta desde la primeras dé-
ca das de l siglo IX. Precisa mente una de las cl aves de la recupera ción imperial durante la épo a de 
la dinastía macedon ia, fue la protección del pequeño ca mpesinado libre, cuyo origen está asociado 
a la constitu ción de los th emas. 
La pérdida de gran parte de los Balcanes en manos de es lavos, se rbi os, croa ta s y búlgaros, ll evó 
a que el oriente gri ego y el occidente latin o se vo lvieran la espalda, ignorándose mutuamente: la 
penín su la, de puent e que era, devino en abi smo. Tres hitos marca rán el proceso: la exaltación de 
Pipino como re y de los francos en 75 1, la coronación imperia l de Carlomagno en 800, y el más 
famoso que efecti vo cisma de Focio, en la segunda mitad del siglo IX. Y es que la cri sis de Bizancio 
es parte de un proceso global que afectó a todo el M edit errá neo. Si para el occidente latino se trató 
de una profundi zación de ca mbios que ya se venían gestando, para el o rient e grecob iza ntino fu e, 
prácti ca mente, el fin de la época antigua y el comienzo de la Edad Media griega: de un imperio 
latin o ecuméni co se pa só a un imperio griego oriental. un mundo ca tóli co que se transforma gra-
dualmente en cris ti ano ortodoxo. El concepto de la "Gran Brecha de l helenismo" -que Dionysios 
Zaky thin ós" acuña para el caso griego-, así, aparece como apropiado, puesto que expresa mu y 
bien el ca mbio que se operó entre los siglos VlI Y IX, poniendo fin al helenism o antiguo que cedió 
ante el helenismo m edieval, es to es, biza ntino. 
Las migraciones de pueblos bárbaros seña lan el fin de una etapa y el com ienzo de otra . Además, 
el impacto global que ocasiona esta silLlación externa no es despreciable: contracción demográfi ca, 
movimientos migratorios - v. gr. griegos de Egipto, Siria y Pal es tina que dejan su tierra para dirigirse 
a Anatolia o, más lejos, a Sicilia , o habi tantes de los Ba lcanes que huyen hacia las islas o al sur de 
Italia-, despob lación de unas ciudades y destru cción de otras con la consiguient e ruraliza ción y dis-
persión de la pob lación, todo ello asociado a una seria cris is económica producto tan to del abandono 
de los ca mpos como de la pérdida de ri cas provincias, como es el caso de Egipto, la consecuente red uc-
ción de la mano de obra y la interrupción de importantes vías, tanto terrestres como marítimas. 
Desde el punto de vis ta demográfico, se prod ujo una reducción de la población -cuya ausa 
es tanto la violen cia de los in vasores bárbaro omo la huida frente a su arrem etida-, así como su 
rurali zación y dispersión, con lo cual la ya dañada estru ctu ra urbana del Imperio, especia lmen te en 
los Balcanes, se derrumbó definitivamente; una nueva forma urbana, el kaslrol1, más de acuerdo 
con la necesidad de los tiempos, junto a la nueva organización administrati va ce ntrada en los lhe-
lilas, reemplazó a la antigua, heredada de Roma . Por cieno, los hallazgos arqu eológ icos demuestran 
que el proceso de ca mbio de la estructura urbana había comen za do ya en el siglo VI, ant es de la 
irrupción de áva ros y es lavos, pero se profundizó poste ri orment e. 
La I/¡alassocracia biza ntina tu vo que enfrent ar la compelen ia de l naciente imperio islám ico, que 
llegó a amenazar a Biza ncio y su señorío en el Mediterráneo: allles del siglo VII Constantinop la 
¿1. ZcJkYlhin ó.." Di(>I1 y ... io.., A. "La Grande Breche dans la Iradiliol1 historiquc dc l'helléni"'lllc du Sq11icIllC au Ncuvieme 
,¡cde" . Xaplarrjeplovei!; Avaarciolov K. Op).civóov. llry¡;ooiw¡;a rij, iv AerjvOl, APXOIoAovIKij,·"ETOIpóa,. A l he", : 1966: 111. 300- 327; 
Za "- yt hinús, DioIlY..,io.., A. B)'/JncL': Elal-cconom ie- ocié l(~. Londres: Variorulll I~('prinb . 1973:V III. 
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dominaba las rUla s marílim as a lo largo de un eje que se eXlendía de, de rimea, por el Orienle, 
hasla las olumnas de H é rcule~, por el Occidel1le, con un complel o dominio naval, comercia l y 
mi lil ar, y con la influen cia pol íli ca que nalUralmenle impli ca lal ~ ilU ación. Despu és, l3 iza ncio IUVO 
que conformar'se CO Il el domini o marílimo del eje M ar Negro-Mar Egeo, reduciéndose sus flujos 
comerciales a la vez quc su pre~encia políli ca en el Medilerráneo occidelll al - no deja de ser ~ in ­
lornáli co conSlalar que las épocas de apogeo del Imperio l3i'lanlino coinciden con lós períodos de 
dominio marítimo y, de hecho, cuando Bi'la ncio ren uncie al mar, la deca dencia será inevilable-. 
En fin , la unidad del Mundo AllIiguo ~c había resquebrajado dcfinilivamenle. 
5, La Gran Brecha, ¿crisis o tran formación? 
Los ca mbios polílicos, sociales, ccon(¡mi cos, religiosos, lin g¡¡ís li (()~ , que aca rreó la cri sis del si -
glo VII , impli ca n, pues, el fin de una era que, hundi endo sus raíces eIl la Anligüedad , es, almbmo 
liem po, simienl e de una nueva época . No fu e una cri sis lermin al, pero sí una cris is o riginanle. 
Pareciese que la di sculible -y disClJlida- les is de I-I enri Pirenne' se cumple, IIllltatis IIllltal/dis, en 
el caso de l Mediterráneo Ori enlal. De acuerdo con la proposición de l hiSlOriador belga, la Anti -
güedad, enca rnad a en la ROlllal/ia, se provena más allá de l siglo V, cuando cae pol íli ca menle el 
Imperio Romano de Occidenle, eslO es, que la estruclura de la I?ollllll/ia, prácli ca m enle sin ca m -
bios, pcrsisle hislóri ca menl e, poslulado que" i bien no se aju ' l a a la realidad de l Occidenle Lalino, 
~í lo hace en alguna medida respeclO de la realidad orienlaL como queda demoslrado en nue51ro 
planl ea mienlO precedenre. El error de \-I enri Piren ne, en eSle caso, radi ca en no haber resa ll ado 
suficienlemen le el caso de l3i za Il cio, donde hahría hallado algunas pruebas "posili vas" -y no ~ólo 
lel>ricas- Ill ás de acuerdo con su lesis. El siglo críli co, lo que coin cide de alguna manera con el 
pl an leam ienlo de Henri Pirenne, es el que Illedia elllre 650 y 75 0, cua lldo Ori enl e y Occiden le se 
separan definitivamenle al elllerger el mundo mu su lmán como una nueva pOlencia eIl el Medi -
lerráneo a lo que habría que agrega r" la ve rd adera "culia" eslava en lo, Balca nes, que inlerrumpió 
las comunicacion es enlre Orienl e y Occidenle, pu es la red v iaria que , e orga niza ba a parrir de la 
v ia Egna lia, quedó complelanll'n le desa rticulada. 
La imporrancia del siglo VII para la Hisloria Universa l. en general. y para la hislOria bi za I1lina, 
en parti cular, ha sido puesta en relieve, lambién, por el proFc,or \-I éclor Herrera Caj as", sólo que 
esta vez con una v isión más gelleral que inclu ye, j unio a Biza ncill y el mundo islám ico, al Imperio 
Persa Sasán ida, en Orien le, y al poderío ávaro - adem ás de se rbios, e ~ l avos, croala s y bCrlgalw)-, 
en Occiden le. En declo, hay que reconocer, para si tuar los proceso~ hislú ri cos en su jus la pcrs-
pecli va, qoe ona expli caciún unívoca es equívoca, ya que SOIl mu chos los prOlagonisl as que se 
encuentran relacionados, de una u olra form a, con el Imperio l3i 'l.a nlino. Una vez que se ha alca n-
za do a dimensionar el problcmJ desde una ópli ca " un ive rsal", es pll~ iblc relerirsc coherenlelllenle 
a los IHoce os de índole pan icu lar: v. gr. los ca mbios él ni cos, l a~ mUlaciones de la vida urbana o 
las rlu cluaciones de las fronlera, imperiales. Dion)/sios Za kythill ó" preci,amenle, ll amaba la alen -
5. Pirenn l'. Hl' llri . Mahoma V Carh",w,'1110. trad. E ... th l'l" Bl'níll'L. M Jd rid : A!iJ ll hl , 19H l . (PZlrí ... : F. A lean . 1917; Bru ... l'I f.": 
NOllvl'lk ,ociél.:' d 'édilioll\, 1937) . 
6. ¡t l'rrera. I-I écto r. Dilllt'nH·l1lIl!.\ de la Cullllra BiZtlllfÍlU1. Arlt'. Poda y IrHad(l Jli'\{áriúJ• Sa lltiago de Chile: Ce ll tro dc [~ ... t lidio", 
B i 7[J rllin o~ de la Un ive r ... idad de Chik . Ulli vl' r ... idad Ga bril'la JV\i ... \ fa 1, 1998: Ill'rrl'rJ , II ':nor. Las relllcimfes IlIIerlloácJl1t1It'.\ 
de/ Imperio BizallliJlo dura lllr ¡" ¿¡lOca de IllS.'}ftl11des ill llflshmes. Sa miago (k Cllik: Edi ci oll t', del Cl'll tro dc E ... ll1d io\ Bi/Jllti -
nns y N~ohdé n ica\ de lo Ulli vl'" id od de Cilik, 1972 . 
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ció n sobre ésto: estud ia un aso específico pero representativo (Grecia ). para luego ubicarlo en un 
cuadro globa l. Según este autor, entre los sig los séptimo y noveno se vivió en la antigua Hélade 
un período de oscuridad, de crisis y de cambio; fue la muene de la Antigüedad Grecorromana ye l 
com ienzo de lo que podemos llamar Edad Media Griega: 
Después de mediados del siglo VII - di ce-, y hasta mediado> del IX, la h is to ria de Grecia presenta 
un período ele decadencia; los testimonios de las fuentes ace rca de esta tierra clásica de glorio-
sos recuerdos, se tornan ra ros e imprecisos; ningllll monumento del espíritu es erigido, ningú n 
manu scrito literario proviene de esta regió n donde la escritura plasmó las obras más sutiles del 
pensamiento humano; poco nUlllerosos y mu y di scutibles son los ves tigios a rqueológ icos; pocas 
inscripcio nes, unos humildes graffi¡i.\, han sido conservados; las monedas y los sellos son raros' . 
Es el fin de una era monumetllal y anística que, para los griegos, se remotlla sin interrupción 
hasta la A n t igüedad Clás ica. Los test imon ios a rq ueológicos y a n ístico-arq u itectónicos, cua ndo los 
hay, constitu yen un claro tes tim on io de que la ll ama de la Civili zación parece apaga rse, para que-
dar apenas un resco ldo que, cuando sop len vien tos de renovación desde la apital Imperial , a fines 
de l siglo VIII y comienzos del IX, se reavivará para dar una nueva luz, no menos brillante que la 
an terior, aunque distinta. Para Dionysios Zakythinós esto sería un abismo, la " Gran Brecha", que 
separó dos paisajes históricos bien defin idos: desde un punto de vista arquitectón ico, por ejemp lo, 
es el fin de la era de la basíli a paleocri stian a y el comienzo de la era de la ig lesia cru ciforme, así 
como, en el aspecto urbano, la soberbia ciudad heléni ca fue reemp lazada por el kas/roll bi za ntino, 
de acen tu ado carácter militar. " 
Se podría explicar el fenómeno, en los Ba lcanes, a panir de las invasiones ávaro-eslavas y bCtI-
garas, que cie rtament e afectaron profu ndamente a la población helén ica; sin embargo, ello sería 
minimiza r y simplifi car procesos más complejos. El problema ba lcán ico, en efecto, debe conside-
rarse como pan e de la crisis bizant ina, y es ta, a su vez, no se puede en tend er si no es integrándola 
a una cri sis mediterránea; las invasione ávaro-es la vas, los terremotos, epidemias y hambrunas, o 
la Quere lla Iconoclasta, son fenómenos más o menos locales que no alcanzan a explicar el cuadro 
completo . Es la expa nsión musulmana -que avanza a costa eh: la debilidad persa y bi za ntina-
la que rompe el precario eq uilibrio, crea ndo una conmoción a esca la "mundial ". Para Dionysios 
Zakythin ós, el diecisiete de septiembre del allo 642 es una fecha simbóli ca, ya que es entonces 
cuando Alejandría cae en manos musu lmanas, y jUtllO con la ciudad lo hace aquel ideal que su 
fundador había incorporado a la historia de la Civilización Grecorromana casi un milenio antes." 
GI-acias a los estudios pub li cados en los ú lti mos diez allos, es preciso matizar la imagen que forjó 
la historiog l-a fía acerca de los l3a lca nes, susten tada en documen tación fra gment aria. La arqueología 
ha venido a demostrar que nunca los Ba lca nes, y menos el Peloponeso, esca paron completamente 
del con tro l bizantino. Así, los trabajos de Anna Avramea 'o sobre el Peloponeso, o de Florin una " 
7. Za ~ y lhin <Í' , Dion ysios A. La Gral/de Breche dal/s la ¡radi¡iol/ hiswriql/e" .. 300. 
8. Zaky thint).." Dion ysios A. "La Grande 8rh'lIt' dl1 l1s Itllraditúm his/oriquc" .. 
9. Za kyth ill<l\. Dion Ylij ios A . "La Grande Bn'dlt! dclllS 1t1lradirhm hislt1riqflc" .. 
10. AVrallll'cl . AnnJ. Le Pél0I'0IlJlese du I VI! mi V/lle .\h'de. Clul1l:]t!mt'I1l.\ ell't'nistellles. París: Publi ca lions de la Sorhon llc. 
1997. 
11 . una, Florill . "Byza ntiulll in Dark -Agl' Grccn: (tlll.' nlll1li ~llla li c L'videllcc in i l ~ Balkan contcxl )", ByZOlllillc alld Mo-
dem Gm'k S¡ I/die.'. 29 /2 (2005): 1 13- 14 6; Cllrla, Florill . The Mnkill:7 o[¡he SIt,,'s. His¡o,y alld Arciléolo!1Y o[¡he Lo",..,. Dnlll/he 
Regiol/ , c. 5(}O-700 A.D. Ca mbridge: C1 11,bridge Ulli vCI",i l Y Pre", 2006; Urla, Florin . SOl/lheas¡eem EI/ rope il/ ¡he Middle 
Agr<. SOO- /2S0. Ca mbridge: Ca ",bridge Ullivcr\il y Pre". 2006. 
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ace rca de los eslavos y la Edad Oscura gri ega , nos ofrecen hoy nuevas perspectiva, de análisis, 
cuestionando la tran~ rormación prácti camente total de l Imperio, poniendo e l acento en elementos 
de cOlll inuidad y minimizando () matizando, según el caso, el cuadro esb07ado hasta aho ra. Ha y 
que pensa r que la "G ran Brecha" repre,enta un proceso gradua l de ca mbios má , que una marcada 
ruplUra en tre un período y otro. Dionysios Zakythinós, apare ntemente idelllifi có bien el problema 
y sus variables ¡JI'incipales, pero la s sobredimensionó. Con todo, nos parece valioso el conceplO de 
"G I'a n Brecha". 
Andreas StralOs ", bi za lllini sta que estu dió con vivo int erés el siglo VII , seña la que es ta es un a 
época "ve rdaderamente grave" para el Imlw ri o, un "s iglo cru cial", en que ",e lu cha por la exis-
tencia misma de Bil.ancio", la cua l se gana, de algún modo, como se liala George OStrogorsky ", 
aba ndo nando el "sudio roma no" para en fren tar la rea lidad; ambas visiones coi nciden con las que 
hemos ana li za do precedentemente. Sólo Paul Lemerle 14 duda que se tra te de una c ri s i~ , precisa ndo 
que estamos, más bien , frente a un período de rrallsforJIwciolles, lo que esta ría tamb ién en la línea 
de l pensa mi enlO de John Haldon l l , du ra nte el cual el eje de l equi li brio del Imperio se despla za 
hacia el Orien te. Se cuest iona a,í la posición de Dionys ios Zakythinús, quien selia lara que es ésta 
una crisis política, eco nómica , socia l y espiritu al, pa ra co nclui r afirmando que "situado sob re la 
Gran Brecha, es la ruina de l he len i, mo universa l lo que ob,e rvo". Si , por otro lado, \iguiendo a 
Héctor Herrera l ", entendemos una crisis co mo un período de wesriOllalltiellfos proflllldos que exigen 
respuesras co mprometidas, co mprometedo ras y raciona les, nacidas de un espíritu templado en este 
acto tremendament e hi stórico que es viv ir en crisis, respues tas que un a vez actual izadas llevarían a 
una rral1sfomraciól1-rad ica l o no- de un ser hi stóri co determinado, la discusión pl anteada en tales 
términos parece ociosa. Más importante, y más comp lejo nos pa rece de terminar si se trata de una 
crisis que ll evó a un a rrallsforrrraciól1, o viceversa. Respecto de la , upue, ta demdencia, é~tas se produ-
cen cuando un a ivili zación se muestra incapaz de supera r reiteradas y ag udas crisis; la renovación 
bi 7a ntina del siglo IX demuestra, a nuestro juicio, que el Impe rio upo encontrar l a~ respuestas 
adecuadas, ev it ando, precisa ment e, la decade ll cia. Probablemente estamos frellte a imáge nes espe-
cula res detrás de las cua les nos mira agazapada -y ta l vez esboza ndo un a so nri sa soca rrona- un a 
rea lidad hi stúr ica de ull a com plejidad tal que involu cra todos aq uellos aspectos. C0l110 sea, lo que sí 
podemos observa r c1a1'amente que la Civ ili zación Bizan tina no sólo pudo supe rar una ('poca difícil 
co n las resp ue\las históricas adecuadas, sino que también vigorizando las raíce, helénica~ , Bi7ancio 
supo ganar UIl ruturo próspero. 
12 . SI rato ... . Alldn.'a ... N. Swdics il1 7"-G!JlflU)' By::tllltiltt' P,JlitiCclI Hislory. Londre\: Variorulll Rl'prinh. 1983. 
t 3. O'lrogor,ky. Gl'orgl' . " Byl.alllinl' cilk, illllle l'arly Middle Age,". DlIlIlbartol/ ()aks Pal't'I's. t 3 ( t959), 4 5·66; O'lrogo,,'y. 
Geor~e. "The By/amine t: mpire in lile world 01' Ihe Sevelllll Ce lllury". DlIlllbnrtol/ Ooks 1'0/"'1''<. t 3 ( 1959): t ·2 t; O'lrogor,'y. 
Genrge. HislO'yo[l/¡e Byznl/lil/eSwte. lrad. Joan 1I 11"ey. Nl'w Bnln,wirk: RIIlger, U. I're". t95 7. (/\tllllicll : tkck. t940). 
14 . Ll'lllcrlc. Palll. "Lc"! re percLI"iion\ dt' la cri,l' dl' l'E llq)irl' d'OrieJ11 al! V II '- ... ¡¡:ele ,)ur le", pay' d' Orcidclll ", Ca rflttt'ri del 
sec% vrr il/ Occidente: 23·29 ,,{'rile. /957. V Serrillllllle di Sil/di 51111'A/lo Medioe"o. Spo!cll>: Celllro di ,llIdi \1111' Ah" Mediol·"o . 
t958: tt . 7t3·711. 
15. IIaldon , John F. B)'/Jllliulll in lile Sl'vl' lllh CClltury. The tran ... fOl"llliltioll of c:1 culture. (cl lllhridge: Ct1l1lhridge Uni-
vcr,ilY I'rcs,. t 997 (Camhridgc: Cambridg~ Univcr,i lY 1'I'L.". t990 ). 
t6 . lIerrera . lI ~lI(1]'. "El ,entido de la crisi, l'n orcidelllc" . Aradelllia. 8 (t983) : 70· 78. 
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5. Orientación bibliográfi ca 
o h em os querid o reca rgar es te art ícu lo con excesiva~ notas, que debiera n ser numerosísimas; 
som os deudores, n o obstante, de una impo rt ant e bibliogra fía, de la cual quisiéram os des taca r al -
gunos títulos que el leClOr encontrará, además, al rin al de este breve com entar io . Sin deten ern os 
en las fu entes - q ue son las con ocidas, v.g r. Proco pio 17, M enandro 'R , Juan de Efcso ''', Teophanes2o, 
TeoA lacto Sym m oca lla21 , los anón imo Milagros de San Delllel rio21, la rónica de M o nemva sía lJ, ent re 
las m ás releva n tes- ya pa rte de los ma n ua les t rad icio na les de Lo u is 13 réhier2<1, Fo t ios M all eros25 , 
A lexander A . Va sili ev26, Dimitri Obo lensky 27 o George Ostrogo rsk y28, es preciso m encionar algunas 
obras recient es, co m o el completísimo trabajo de Warren Treadgold2", Lln ico en su tipo en décadas 
de bi za ntino logía, y que junto co n una detall ada descripción hi stó ri ca nos elllrega una pu esta al 
día desde el punto de vi sta hi sto ri ográfico, lo qu e co n vic rt e a es ta obra en un manual de rde rencia 
obli gado hoy en día. Es importante destaca r la obra co lecti va editada po r Michael M aas 'o y dedica-
da a la época de Ju stini ano, que es analiza da desde diversos puntos de v ista. Intercsa nt es y nove-
dosos resultan los apo rt es de Floin urtall , tant o en su libro ace rca de la invención de los es lavos, 
que present a una v isión que inco rpora la an tropolog ía y la arqu eo logía al análi sis hi stórico, como 
su último libro ace rca de la hi sto ri a de l sudeste eu ropeo cn la Edad M cdia, cu yo ca pítul o egu ndo 
es tá dedicado, ju stamente, a la "época oscura", tópi co q uc c l autor conoce co n profundidad. Para 
aprox imarse a las principales ca racterísti cas del iglo VII , co m enza ndo co n una exce lente síntes is 
del per íodo qu e co rre ent re Justiniano y Heraclio, es uti l ís imo el lib ro de John Haldon '2, que in -
co rpo ra no sólo una buena narración, sin o tamb ién l a~ diferent e posi io nes de los hb to riadores 
respecto dc cien os problema s, co m o es el caso del ori ge n dc los Ilumas. Para una v isión sintéti ca de 
17. Procopiu\ . Tlt/! (lItecdota, al' secrel histol)'. cd. H.B. Dl'wing. LOlldrl· ... · Massach ll \~('t ... ; Il cinclllann · HJrvard Un ivcrsit y 
Pre,s, 1960. 
18. Mcnander. T/¡e IlislOry af Mma llder I/¡e GI/ardslllall. ed. R.e. Blockle)'. Livcrpool: Ca irn,. 1985 
19. Bishop 01 Ephesu,. John . T/¡e I/¡ird part of l/¡e ere/esiOSliea! /¡ islory 01 .10111/. Bislto" of f:'plteS I/S, ed. M. 1\. R. Pa)' lle Slllil h. 
Oxford : 1860. 
20. The Confc,,,,,, Theophane\. Tite cltrollide "[Tlte,,,,/¡'"It'.' C""ft·"",,: B,'¡tllllille "lid enr 1:.0sIem /¡isIOI)'. A.D. 284·813. cd,. 
Cyril Mango. Roger SCOI\. Oxford: Clarendon Pre". 1997. 
21. Simoca lla. TheophylaClu,. TI/e /¡islO/y of T/¡e,'p/¡yla({ Silllomlla: ellI mglislt 1/"OIIsIolioll lvil/¡ illl rodl/Clioll (//lIllIoles. ed, 
Michacl Whilby, Mary Whilb)'. Oxford : C lar~ ll don Pr~" lor Sa ndpipn 13ook,. 1997. 
22 . Les Plus al/riel/s reclfei/~ des mirarles de saim Déll1hrius: el la ,,¿lIé/rofion e/rs slaws dO I1S les Bnlkal1s. l'd. Paul Ll'lllcrlc. ParÍ): 
édilioll' du Cenlre Na lional de la Rccherche Sci~nl i liql/e . 1979. 
23. Crol/oca di MOllelllvasia. ~d . 1van Duj c~v. PaJe rmo: hlil ulo Sicilia no SIl/di Bizalllini. 1976. 
24. Bréh icr. Louis. El MI/lldo Bizal/ til/o. Vid" y Muerte de Bi¡ollcio. Irad. 1m" Almoina. Méx ico D.F.: UTEHA. 1956. 
25. Malleros. FO lios. EII/l/perio Bizalllillo 395·1204. Sa nliago de ChiJe: Edilorial Jurídica de hile, 195 1 
26. Va, iliev. AJexander AJexandrovich. {-{islO/y o[ lile Bizallllille I'/l/I'ire 323-1453. Madi",n - Mil waukee: The Un ive"il l' 
of Wi,con,in Pr~,s. 1964 . 
27 . Obolen,ky. Dimilri . Tlle Byzolllille COlIlIl/olllwallll. Easlem Europe 500-/453. Lond r~" Weidcnfe ld and Nicol,on. 197 1. 
28. O"rogors' y. Georgc. Gesc/¡icllledes byzalllilliscllell Slaa/es. Munich: .H. Bcck. 1940. 
29. Tr~adgold . Wa rrcn. A l1islOry afIlie Byzolllille Slale o/ld Sociely. Slan lord: Slanford Uni ver, ilY I're". 1997. 
30. Ma,s. Michael, ed. Tlle Age of JlIslilliall. Nueva York: Ca mbridge Un ivcrs il Y I'I"C". 2005 . 
31. Cuna, Florin . Tlle Makillg of lile Slo!'s. HislOry {/lid Archéology of 11" 1.0lFU Da/III"e Regioll. c. 500·700 A.D. Ca mbridge: 
Ca mbridge UniversilY Prc\>. 200 1: Cl/ na. Florin . SOl/lIIeaslem EI/ro"e il/ lile Middle Ages. 500·1250.Cambridge: Ca mbridge 
Univcrsi l y I'r~" . 2006. 
32. Haldon. John F. Byzolllil//I/ il/ lile Se/'fII III Celll"'y. Tlle Ira/lsfo/"lllOlioll of a cl/III/re. ambridgc: Ca mbridge Unive"ilY 
I'rcss. 1997. 
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la situación ge nera l del mund o mediterráneo a co mi enzos del siglo VII , véa n e los a rtícul os de Héctor 
I-I errerall, y de George Ostrogorsky14 . 
Pa ra el es tu dio de los ávaros y los eslavos en los Ba lca nes y el Peolopo neso ex iste un a ex tensa 
bib liogra fía . Nos perm it imos de taca r para c:I último caso, primero, la obra de Allloine Bon" , pi o-
ne ra en el es tudio de la península, y, segun do, porqu e actua liza el estado de la cues ti ón, el li bro de 
Anna Avramea l6 , qu e inco rpora va liosa informaci ón de ca rácter a rqu eológico. En cuant o a áva ros 
y eslavos, apan e del clás ico libro de Francis Dvo rnik " , so n imprescindibles los a rtícul os de Iva n 
Dujcevl8 reunid os en Medioevo Bizanlino-Slavo y que abord an dive rsos temas, aun que es cien o que 
algun as de sus afirm aciones pueden ser di scuti bles hoy en día. El ci tado lib ro de Florin Cunal9 será 
un va li oso complement o de actu ali za ci ó n. 
Respecto de los ca mbi os que se ope ra ron en Bi za ncio en la "Edad Oscura", junto a l es tud io 
de Anna Avramea y Florin Curt a pa ra el tema a rqu eológico, es imprescindibl e co nsu lt ar la Histo-
ria Económica de Bizancio, dirigid a po r An geliki Laiou40 , con información releva nt e respecto de los 
int e rca mbios comercia les, los hallazgos numismáti cos o las redes via rias, entre otros temas a ll í 
abo rd ados . Pe ter Chara ni s41 -va ri os de cuyos a rtícu los se reimprimieron en un volu me n recopil a-
tori o- , po r su lado, se preocupó en varios trabajos de la situación de los Ba lca ne , int eresá nd ose 
en las evid encias arqu eo lógicas, las fu ent es o los problemas demográf"icos, especia lment e los des-
plaza mientos de población ocu rrid os en el pe ríodo qu e nos iI1l eresa. Si bien Peter Cha ranis es algo 
ve heme nt e en sus pos turas, a lgun as de e llas discutibl es, es indu dab le la se riedad con que estu dió 
esto temas, siempre busca nd o un a va lidación pl ena para una de las fue ntes má on trove rtidas 
pa ra el es tudi o del Peloponeso en la Edad Medi a: la Crón ica de MOrIeJl1 vasia. 
A Dionysios Za kythinós42 corresponde el haber in co rporado, tomándolo de la historiog ra fía ale-
mana, el concepto de "Brecha Histó rica ", que ex pli ca muy bien las condiciones materi ales, illlelec-
tu ales y espirit ua les de la hi sto ria gri ega y biza ntina elllre los siglos VII al IX. A sus a rtículos cit ados 
más abajo, agréguese la lectura de algun os int eresa nt es trabajos de Andreas Stratos41 , publicados en 
un volumen de la colección Vario rum Reprint s. El va lor de la obra de Andreas StralOs radica en qu e, 
primero, se atreve a cSlUdiar un pe ríodo crucia l pa ra la historia de Biza ncio y que, paradój ica ment e, 
ha sid o poco eSlUd iado, y segu ndo, en que ana li za con erud ición y pe rspicacia las escasas fu ent es dis-
ponibl es pa ra el período, ll ega ndo a illle resa nt es conclusiones. Para la discusión sob re si el la época 
33. Herrera. Hécto r. '"Dagobeno y Heradio. Un ca pílulo de Historia Diplomática". ByZO/llioll ea He/Ms. 2 ( 197 t ): t 35· 15 t . 
34. Ostrogorsky, G~orgc. "The Byza ntine Empire in the World of the Scvcnth Century" . D/llllbartoll Oaks Papus. t 3 ( 1959): 
t -2 t . 
35. 130 11 . A nt oinl' . Le Pélopol1l1ese Byza111ill j usqu 'al{ /204. Pa rí'i: Prl'~~l:'" U l1 ivl' r~i t a i rl'~ de Frailee, 195 1 
36. Avramea, Ann a. Le Nlopollllése d/l IV a/l VII" siee/e. Cltallgelll fllls ~I persisle1lces. París: Publica tions de la Sorbonne, 
t 997. Pari" t 997. 
37. Dvornik , Franci,. Les Slaves. Hisloire e l civilisalioll de l ' Allliq/lil¿ aux débllls de /' I' poq/le COlllelllporaill e, trad. Danicllc 
Pav lesky, Maroussia Chpúlyansky. París: édi tions du S~ ui l , 1970. 
38. Dujtcv, Ivan . Medioevo Bizantillo-SI",'o, SlOria e Letteral/lra.1. Sa9!!i di Sloria I'olilico e C/lll/lral. Roma: Edizione di Storia 
e Lelleratura, t 965. 
39. Curta , Florin . Tite Makill9 of llte Sita'; . HislOry alld Archéolo9Y of lhe LOlVer Dal/lIbe Re!!iol/, c. 500-700 A.D. Cambridge: 
Ca mbridge Universit y Pre;s, 200 t . 
40 . The Eral/oll/ ir HislOry of Byzallti/lll/ . FrouI Ihe Sel'el/lIt Ilt ro llgh Ihe Fifteellllt CW IlI ry, 3 vol., Ange liki E. Laioll . cd . Wa sh ing-
ton D.C.: DlImbarton Oaks Rcsea rch Library and co llect ion, 2002 . 
4 t . Charanis, Peter. SllIdi(s 011 Ihe dell/ojrnphy of llte Byzalllil1e ElIIl'ire. Londres: Variorllm Rcprint<, t972. 
42. Z"kythinós, Dion y;io; A. " La Grande Breche dan; la tradition hislOriqllc .. .": 300-327. 
43. Stratos, Andrcas N. SI/ldies ill 7'h-Celll/lry Byzal/lilll' Po/ilical HislOry. Londres: Variorllm R~prinl>, t 983. 
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en estud io fu e de crisis o transformación, nos ha sido útil un trabajo teórico de HéclOr Herrera 44 que 
nos ha servido para confrontarlo a las ideas de Paul Lemcrle·" . 
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LA ECONOMÍA ANDALUSÍ EN ÉPOCA D E ALMANZOR. 
TEORÍA ADM INISTRATIVA Y REALIDAD ECONÓMICA 
A TRAVÉS DE LAS FUENTES JURÍDICAS Y GEOGRÁFICAS 
R ESUMEN 
FR A CISCO FRANCO - S ÁNC HEZ 
U NIVERSITAT D ' A LA CANT 
Se a na liza n tres aspecros re lacio nados co n la eco no mía a nda lu sí en época de Almanzor: Prime-
ra me nt e, se re ivindi ca e l f(iltib a/-al1lwti/ de l magre bí ad-DawüdT (m . 402 ó 4 \ \ / \ O \ \ ·2 ó \ 020 ·\ ) 
co m o una obra jurídica de te ma admini tra tivo y econó mico e mpl eada en es ta época . En seg und o 
lu ga r se prese nta e l funci o namiento de los g rane ros es ta ta les o a/orines como ce ntros de a lm ace-
n a mi e nto de los impu estos lega les procedentes de la ag ri cult u ra y se presentan como h erede ros 
fun cio na les de la anl10na lIlili/aris del imperio romano . Finalmente se muestra e n forma de tablas 
la información eco nóm i a que de al -A nda lu s tra nsmitieron los geógrafos orie nt ales \bn Hawqal y 
a l-MuqaddasT (a mbos m . despu és 378/988) . 
1. Introducción 
En o tros va riad os luga res se ha tra tado de la economía en a l-And a lus, 1 pero e n nin gun o se ha 
insist id o suficient e mente sobre los aspeClOS que ti e nen qu e vel' co n la economía po lítica de a l-
Anda lu s, un es tado de ra iga mbre confes io na l islá mi ca (ta mbi én podría decirse "superes tru ctu ra") 
que po ee una admini tra ión cen tra lizada de los recursos económicos, y que, depend iendo de la 
fu erza del poder cent ral y del mome nt o, e n un os casos lo consegu irá, ye n muchos o tros períodos 
se rá n las dinámica s regiona les y loca les las que prim a rá n e n la evolución eco nó mica. 
En es te se ntid o, fu era de cua lquier coyunlUra, hay q ue resa ltar q ue la econo m ía anda lu sí es taba 
ya regid a e n la época de Almanzor (gob ierna de 978-\ 002 /367 -392) por un a leg islació n clarame nte 
estab lecida y conocida, a lgun os de cuyos tra tad os te nía n ya más de un sig lo . Pero sin necesidad de 
l. Remitimos al buen resumen sobre lo, datos co nocidos de Cha lllleta , Pedro ... An Approxilllate Pi Clure o f th e Econollly 
of a l-Anda l" ,", The legacy of MlIslill/ Sptlil/, Sa lma Khadra Jayy u;i, ed .. chid cnmultant Ma nuela Marín . Leiden : E. J . 
Brill . 1992: 741-758; Otros est udios a nt e riores más espccíficallle11te sobre la economía del al-Andalus del s. X so n lo~ 
de : Imamuddi n. Sayyid Muhammad . The Fcol/olI/ic HisTOly of Spail/ (/I/Ider Ihe UII/ayyads. 711 -1031 A. Cj. Dacca: Asia ti c 
Socie ty o r Pak ista n. t 963: XV II + 537 (E, la pub li cació n en ing lés de la Tesi, que rea li tada merced a una beca del "'tado 
espallol. defend ió e n Madrid e n 1956; resellada po r Manínez Mo ntávez, Pedro .• La economía e n la Espa l a o meya". I-I IS' 
pal/ia, XXV /99 ( t965 ): 429 -440); Ari é. Rachel. "La vil' économiquc dam l'E, pagnc 1Il", ulma nc··. tvirlschaflsgeschiclue des 
Vorderell Oriell1s i ll islall/ischer Zeil. Benold Spuler. ed . Leiden-K üln : E.J. Brill. 1977: 239-2 54; Chalmcta, Pedro." o urce, 
po ur I' histoire socio-économique eI 'al-Andalu,: c,sa i de ,ystéma ti,ation et ele bibliogra phic". AI/I/ales Islall/ologiqlles. XX 
( 1984) : 1- 14 ; Cha lm ela, Pedro. "EspaiiJ IllU\Ullllana. La ~ociedad andaluo:,í. La l'cO !lomíJ . I n ~ lil u ci onl'~". Historia General 
de Esp(/Iia y AII/érica. 111. El fallido i/l/el/IO de /1/1 !:sl(/do Nispállico MI/s l/ /II/ál/ (711 - /()85j. Vicen te-Án gel Álva rez Palc117 uel a. 
coo rd . Madrid : Ediciones Ri a lp, 1988 : 4 59-543; Có rdoba de la Llave. Ri ca rd o. "La , aClividades eco ll ómic,,". Abdarmlt-
malllll y Sil época. Emilio Cabrera. coord . úrdoba : Caja Provincial de Ahorro" de ({)rdoba. 199 1; Y varios aJ1 un\(~" ~obrl' 
eco nomía e impuestos pueden ha ll arse en: Vallvé, Joaquín . El califato de Córdoba. Madrid : Maprrc . 1992: t -35 t . 
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remontarnos a fu entes o ri en ta les, hay un claro ejemplo de tratado e onó mi co que sabemos fu e 
conocido y seg uido en el al-And alus mali kT. 
Por otro lado, hemos qu erid o mostrar la rea lidad económi ca de a l-A nd a lu s a través de un meca-
nismo reg ul ador de la economía qu e fu e util izado en numerosas ocasiones por el poder para pa liar 
las hambrunas y ga ranti zar la tranquilidad socia l, a la pa r que las economías regiona les. Hablamos 
de los a lo rin es, una insti tu ción económica que hunde sus raíces en la annona mili/aris de l mundo 
romano, pero qu e por los datos que poseemos, en el a l-Anda lus ca lifa l con tribu yó a pa liar las ham-
bres y enriquece r a sus admin istradores. 
Finalmente, nos fij a remos en los dos más im portantes geóg ra fos orienta les cont empo ráneos 
pa ra mostra r el panorama económi co que Ibn I:l awqa l y al-MuqaddasT qui siero n renejar de al-A n-
da lus, una península que conocieron en primera perso na , precisame nte en la épo a en que lbn AbT 
'Amir. Almanzor, comenza ba su aseen o a l poder. Aunque sus informes so bre a l-Anda lus ha ya n 
sid o ca li fi ca dos de cla ramente parcia les -especialmente en el caso de Ibn I:l awqa l-, sus obras re-
visten gran interés porqu e sus autores tu viero n información de primera mano de lo que refi ere n, 
yen seg und o lu ga r, porque ambos han co ntribuido a crear un a imagen en el mundo islám ico del 
al-Anda lu s rico y esplend oroso. 
2. Relación entre la teoría económica islámica y la administración económ ica real 
El malihab de a l-Awza 'T (ob. 157/774), Y su norma ti va regulaba minuciosamente todo lo rela-
tivo al reparto del bo tín . Su doctrina juríd ica es claramente fruto de una sociedad en expa nsión, 
qu e busca se r equit ati va en el repa rto de la ti erra y bienes inmueb les tomados . Pe ro un a vez ase n-
rada el nuevo estado musulmán se ha rá necesari a otra estructuración diferente del derecho, en 
sintonía con una adminisrración mucho más compleja. 
Es ta normati va se desa rroll a desde el primer período 'abbasí. con ob ras como las de: Abü Yüsuf 
Ya' qüb Ibn IbrahTm a l -A n ~a rT (ob. 182/799): ¡(ilab al-jaral: Ya l) ya Ibn Adam (ob . 203 /8 19): ¡(ilab 
al-jara)!; Abo 'Uba yd al-Qas im Ibn Sa ll am (ob . 224/839) : ¡(ittib al-amwal; Abü I-Fa ray Qud ama Ibn 
Ya' fa r [bn Qudama al-I<at ib al-BagdadT (ob. 320/932): ¡(ilab a/-jara.v wa-.~ina·al al-ki/aba y Abü 1-
a l:l asa n 'AIT al-MawardT (364-450 /974- 1058): AI-Abkal11 as-sultan/ya. ' 
Las referida s obras de economía políti ca, o de adm inistración económ ica, muestran la larga rra-
yecto ria de Oriente en cuanto a su codifi cación, pero también en el Occidente musu lmán hay nota-
bles ejemplos de ello. J tales como las obras de ad-DawüdT y la de Ibn I~ azm . Aquí. surge n en el siglo 
IV/X, a l hil o de la necesid ad de acla ración de la li citud de las posesiones in mueb les, que a su vez 
es consecuencia de la nece idad de restitu ción de numerosas injusticias po r parte de los poderosos, 
que se habían dado a l pi ll aje y tomado ti erras sobre las que no poseían los legítimos derechos. Entre 
2. A ellas habría que aliadir olras posle rio res, co mo la s de Ibn a l-Farra ' (ob. 4 58/1066). A/-Abkalll aS-Sl//¡allil'a; Abü 
I-Faray 'Abd a r-Ra ~man Ib n Rayab al- I:lanbali (ob. 795/ 1393 ). Kilab a/-isl ijra); /i-a!lkalll a/-jara.I;, por no cilar sino los 
Ira lados más imponallles. Sobre las obras de maleria económ ica es bás ico co nrronlar la ob ra TaxlIlinll ill Is/a lll , ed. A. 
Ben Shemcsh . Le iden : E. J. Bri l!. 196 5- 1969, 3 vols" así como e l a rtícul o de Chalmela, Pedro. "U na ob ra de ' maleria 
eco nó mi ca': 'e l Kili\b n'al al-amwal de a l-Dnwüdi' '', Aclas del I V Coloquio Hispallo- TIIII~cillo (Pa/lIla de Mal/orca , oClubre a 
l1oviel1lbrede (979). Mad rid : In slillllO Hispano-Arabe de Cullura, 1983: 63-78. 
3. Aliádase a la obra de ad - Daw üdT la cpislOla de Ibn I~azm (384-455/994- 106 3). Riscilar al-la/ji" Ii-Ivu);¡lh al -raj/i, (obra 
reda clada co n poslerioridad al 426 / 1035), ed . y Irad . parcia l Asín Pa lacios, Migu e l. "U n códice inexp lorado del cordobés 
Ibn l:I azm ". AI-Allda/lIs, 2 ( 1934 ): 1-56. 
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ellas destaca remos la obra de ad -DawudT que, basada en una casuística rea l. hay fundado s datos de 
qu e se utilizó en al-Andalu s y que innu yó más allá del la época fina l de l ca li fato omeya 4 
Abo Ya'far AI)mad lbn Na$r ad- DawüdT (o ad-Da' OdT) al-Ma li kTa l-AsadT (m. 402 ó 4 11 /10 11 ·2 
ó 1020· 1) -según el qa<;lT 'lya<;l- fu e un a lfaquí originario de MaSTla (otros dicen que de Biskra) 
qu e residió en Trípol i de Libia -donde compuso su comen tar io sobre el I<iltib al-Muwa!!a '- , tras-
ladándose luego a Tremecén, dond e fa ll ece en 402 (a unqu e hay qui en dice que fu e en el 4 11 ). 
Coinciden sus biógrafos en qu e fue un desta cado malikí magrebí, alfaq uí virtuoso, exacto, polígrafo 
admirable y fecundo , dotado de conocimientos lingüísti cos, de !JadTl y de ciencia especulativa , tam -
bién era bondadoso.5 Fue discípu lo de Abo Isl)aq rbrahTm Ibn 'Abd AlI ll h az-ZubaydT al-Qa lan isT 
(ob. 359/969), Y de él ap rendi ero n Abo 'Abd al-Mali k Marwan al-BOnT (ob. 440/1048 ), Abu Bakr 
Ibn Mui)ammad lbn AbT Zayd, Hayyü n a l-l:I anab a!-Tula y!uIT, Ibn Futays, e lbn al-Fara<;lT, Ibn Jay r 
al-ISbTIT, y muchos otro. 
Sus biógrafos, a sa ber: Qa<;lT 'lya<;l (m. 544/ 11 50 ó 575 / 11 79, según la fuente) , Ibn Jayr (502-
575 / 11 08- 11 79) , Ibn al-Abbar (595-658 / 11 99- 1260) e Ibn Farl)On (720-799/132 1-1397), co inci -
den en los rasgos básicos de su biografía . Ibn ' Iya<;l-que parece se r el más antiguo de ellos- afirma 
que adqu irió el co nocimien to por sí mi smo, siendo casi un autod idac¡a, reitera que su ensel anza 
era única y, que para fund ament ar la mayoría de su saber no adu cía a ningú n imam famoso, lle-
ga ndo (a la solución) con su so la inteligencia (lo cua l no resta va lor ni ortodox ia a sus escritos). 
Afirm a ade más que en Trípoli compuso su comenta ri o FT sar~ al-Muwa!!ti ', y entre ot ra s obras 
menciona la que titu la como I<ictib al-amwtil. 6 Tan to [bn Jay r como el qa<;lT '[y a<;l apo rtan argum en-
tos co ntradi ctori os; au nqu e escribi eron los dos poco más de ochenta años desp ués de la muerte de 
ad-DawudT, la biog rafía del segundo parece más com pleta y fund ame ntada. 
Escribió un tratado mali kí de derecho musulmán que hay qu e situar entre las ob ras de tema 
jurídico-económi co co nocido como I<iwb al-amwtil (I<iltib ji 'al al-amwtil en lectura de P. Chalmeta, 
también aludido en ocasiones co mo I<iwb Ji I-amwtil wa I-maktisib) -' En base a una referencia de 
4 . En cua n tO a la lra scendencia de la obra de ad-DawodT es cilada como fuenle por Abo I-Wa ITd J\i\ u l)ammad Ibn Ru sd 
al-Quq ubT (450-520/ 1058- 11 26). Kiléib al-Muqaddimiil li·awii'il kurub al-Mudawwana; Abo 'A bd All ah Mu~ammad Ib n 
A~mad a l - An~a rT al-QuqubT (ob. 67 1/ 1273). Taf>rral·Qur ·iin, O po r Abo 'Abd Allah Mu l)ammad Ibn Abmad Qasim Ibn 
Sa 'Td a l-'UqbanT a l -Tili msanT (ob. 87 1/ 1467). Tuilfal an-na,ir wa-gLlI1yal ad-diikir, por no cila r a a Iras com pilado res que 
la e mp lea ro n, como el p ropio Abo I-Abbas AI)mad tbn Ya~ ya a l-Wa nsa rTsT (834-9 14/1430- 1508). AI-Mi 'yiir al-mugrib. 
Estas ci rcu nsla ncias permi len concl uir que e l Kiléib al-all/wiil de ad-DawQdT fue la rgamellle eSlu di ado por los jurisla s de 
a l-Andalus y del Mágreb, siendo refere ncia básica de l dcrecho malikT durante más de 500 úios despu és de la mu e rte del 
aUl Or. Para más de lalles sobre obra, género al que pertenece, u OtrOS tra lados de igua llemálica o sobre la s que innu yó 
éSla, rem ilimos a la s páginas 1-3 y 19-20 de la illlroducción a su edició n árabe complela : Saraf ad-DTn, Abu Muhsin 
Muha mmad . Kiliib al-all/wlil. Aba Ja'far Abmad Ibn Na~r ad-Dii 'lIdr (1.402 H./IOII) . Islamabad: Islamic Rescarch Instilute. 
1995 / 1416: 1-3 , 19-20. 
5. QagT ' lyaQ (476-544 / 1083 -1 150). Tartrb al-madéirik. ed. (parcial árabe) Mu~ammad a!-Ta lbT. Tarli}i illl aglabrya IlIlislajraya 
lI1in Madéirik al-Qéi(lr ' Iyéi(l. Biographies aghlabides. Extrailes des Madlirik du Cadi ·Iyéi(l. Túnez: Yami ' al-TOni Tya . 1968: 369-
70.430. Sob re a u tO r y obra ver el eSludio introduclorio a la edición á rabe y traducción inglesa de : Saraf ad-DTn . Abu 
Muh in Muhammad. Kiuib al-alllwc1l. Abü Ja'far A~lIIad Ibn Na$r ad-Dli 'üdr (1.402 H./IOII). lsla mabad: Isla mi c Research 
In slilu le. 1995 / 14 16: 1- 12. así co mo en e l a rtícul o de Cha l mela , Pedro. "Una ob ra de 'ma le ria económica· ... ": 66-73. 
6. QaQT ·Iyag. Tarrrb al- lIIadarik. ed. (á rabe) Ahmad BakTr Ma l)mod. Beiru!: Dar Maklabal al- Hayal. 1968: IV. 623-624. 
7. Abo Ya ' far A~mad Ibn NaF Ad-DawodT (o Ad-Da 'odT) al-MalikT a l-AsadT (MasTl a-Tremecén. ob. 402 / 10 1 t ). Kiwb al-
alllwlil (o Kiwb ji 'a l al·a lll wéil, o Kiliib Ji I-alllwlil wa·l·makéisib). edición á rabe parcia l y lraducción fra ncesa dellercer Qikr 
de la segunda parte : Abdul Wahab, Hasan Husni .; Dachraoui, Farha!. "Le régime fo ncier en Sicile au Moyen Age (IXe. Cl 
Xe. siecles) Éd ilion e l lraduclio n d' un chapitre d u 'Kilab a l-a m wal d'a l-Da'odr", Éludes d'orienlalisl1le dédiées ¿, la méll10ire 
de Lévi-Provenr;al. París: G.-P. Maisonneuve el Larose, 1962: 11 , 40 1-444, edición á rabe página 405-427. traducción fran -
cesa 428-444; edición árabe del capilu li llo 26: Dachraoui , Farha!. "Fa~ 1 min Kiréib Ji l·alllwéi/tva-I-lIIaküsib Ji-I·Da ·odr . 
ijaw/rylil al- Yümi'a l al· Tünisfya . IV ( 1967): 83- 100; edició n á rabe complela co n introducción y nOta s del "unicum " escu-
rialen se y traducción inglesa de: Saraf ad-DTn, Abu Muhsin Mu~ammad . Kiléib al-all/wlil. Abü Ja'far Ailll1ad lb" Na~r ad-
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lbn Jayr8 y al propio es til o de la ob ra,9 Pedro Chal meta apu ntó la hipót es is de que no fu e com-
puesta por el au to r, sino que se trata de unos nawazil o compil ación de respues ta s dadas po r el 
propio ad-DawüdT a cuestiones y asuntos co ncretos que le fueron planteado. Así se exp lica ría que 
ad-DawüdT no redacta ra n i enseJ'ia ra esta obra (en cuyo caso los biógrafos la habrían incluido entre 
su producción) . El Kiltib al-amwal habría sido compi lado por algun o de sus di scípulos, y habría 
circu lado por el Mág reb y a l-A nd alus sin a utoría prime ro, lu ego bajo la del co mpi lador, y muerto 
éste, se habría reasignado a ad-Di:iwüdL Por tanto, disinti endo con lbn ' lya<;1, afirma que se trataría 
de un cue rpo doctrin al, más que propiamente de un tratado. 
Esta obra consta de cuatro pa n es (ajiza ' ), en las que desde una óptica malikT, se trata acerca de 
los principales recursos del estado, la adm inistra ción militar, del derecho de pa z y de guerra, y se 
co ntempla toda una normativa relacionada con los impuestos, los cau ti vos, el botín y su reparto, 
ete., apo rtánd ose se ntencias del au tor sob re casos relat ivos a l Mágreb, Sicilia y al-Anda lus. También 
trata de las prop iedades il ega lmente adq ui rid as y sobre las aba ndo nadas y sin propietario lega l. 1o Es 
un o de los más antiguos tratados conse rvados sobre temas de impuestos, y ve rsa no sólo de cas uís-
tica gene ra l, sino de casos particulares de al-Anda lu s, Sicil ia y el Mágreb. 
Parece ev idente que estamos an te una se ri e de planteam ientos j urídi cos producto de un am-
biente rea l, en que ab undan las situaciones heredadas y hay un afán de adecuarlas a la rea li dad y 
de regu la ri za rlas. Es por ello que de los 28 epígra fes de la obra, los de ca ri z más "teórico" son conos, 
antiguos y poco polém icos, mientra s que los que son trasunto de una rea lidad so n mu chos más 
largos, co ntemporáneos al a ut or, poco "tradicion istas" en cuanto a su expos ición y con claro matiz 
de co ntrove rsia. " Es ta pecul iaridad de tratado rea lista y práctico lo hace especialmente interesan te 
y va lioso para la construcción de un a hi storia social y eco nómica. Aunque SI ricIo sensu no sea una 
ob ra de mate ria económi ca, sí lo es de teoría económ ica del es tado, y por ell o hay que tenerla muy 
Dti'lIdf (1. 402 H.I 1011). Islamabad: Islamic Resea rch InstitUl c, 1995/ 141 6: 1- 170 + 1-225, obra que hemos IOmaelo como 
referencia ele base (reed. Árabe New Delhi: Kitab Bhavan, 1999), y ha y olra edición árabe.: SThad a, Rida Muhammael 
Sa li m. Kiltib al-amwtilli-All/ltad Iblt Na," adf-Dtiwlldí. Rabat: Markaz At-Tural al-Magribí, 1988, así como la ele AI -Fili, 
Naj ib Abdul Wahab. A cri/ical edi/iolt of Ki/ab al Amwal by Abu Jafar Ahlllad al-DalVudi. Univer; il Y of Exe ter, 1989. Destaca-
bles estudi os sobre la obra, son el breve análisis de las primeras páginas de Sharfuddin , Abu Muhsin Muhammad , "Abü 
Ja ' far al-Dawüdí's 'Kitab al-al11wal'''. Islalll icSllIdies, 4 ( 1965): 441-448, así como la presentación y estudio preliminar 
del Ill S. escuria len se de Chalmeta , Pedro. "Una obra de 'materia económica': el I<ilab ri'at al-amwal eh.: a l- Dawüdi' ", . . 
66-68. Aunque la ort ografía del 111 a n uScrilO, ta l como lo emplea su edit or y traductor inglés corresponde con transcrip-
ción " ad-D~rüdT" , compartimos el criterio de los arab istas occidentales qu e. evitando un arca ísmo gráfi co, han tra nscri lO 
"ad-Dawüdi" con una orlografía moderni za da. 
8. Ibn Ja yr al- Isbíl¡ (5 02- 575 / 1 108- 11 79). Falu'asa lila rawtiltll 'al1 sl/yl¡jihi /IIill ad-dawtiwfl/ al- /llll sa llllafa j'i (illn¡b al-'illll, 
ed. Francisco Codera, Julián Ribera. Biblia/lteca Arabico-Hispa/la. II/dex librarulll de diversibus sciel// iarlll ll ardilliblls quos a 
//Iagis /ris didici/ Abu Bequer Bw J<ltair. Madrid: Michae lem Romcro, 1893- 1895: IX-X, 247-248. Llega Ped ro Challll cta a 
esta conclusión por el hecho de que Ibn Jayr no cita és ta entre las obras de ad-I)"wüd¡ mientras que, en otro luga r de la 
Fa/1I'asa (p. 440), se ufana el «ltaber aprflldida cual/lo compuso Abmad Ibl/ Na~' r ad-Dtiwl¡df, [0 11 iyüza". Con razón se ext ral;a 
Pedro Chal meta de que no cite el Ki/tib al-alll wtil y ponga énfasis en que ha aprendido de él toda su ciencia (Chalmeta, 
Pedro. "Una obra de 'materia económica': 'e l Kittib li'at al-amwül de al-Dtiwlidi" ... ). 
9. Se dice en el tex to: " fue preguntado ... ", " le preguntaron ... ", "respondió el au tor ... ", "op inó ... ", etc. 
10. Está di vidida en cua tro partes (ayza' ), y éstas en un tota l de 26 ca pítu los (fusül) , que comienza n con la palabra I)ikr 
y son: Preá mbu lo (f f.1 v -2r ); l ' parte (ff. 2r- 14r), en que tra ta en esencia de los bienes que caen en manos del sul!an, del 
bo tín, dcl quinto, y de la puesta en cultivo de las tierras del jaray; 2' parte ( ff. 14r-29v) , que versa sobre el díwan y la 
percepción de pensiones, del butín , diezmo de las ti erras, recuperación de tierras aban donadas por lus musulmanes en 
Ifríqi ya, al-Andalus y Sicilia y herencia ele las pensiones; 3' parte (ff. 29v-43v), sobre los derecho, y el comportamiento 
CO Il los caut ivos, las tregua s, así como varios epígrafes dedica dos al pago de los impuestos, tll llto la yizya de los ~limmTes, 
como la sadaqa de los mu sulmanes y casuísti ca diversa sobre el comba te, y 4' parte ( ff. 4 3v -55v. ), sobre los bienes de 
propietarios desconocidos, sobre quén ha de considera se pobre y acerca de la riqu eza. 
1 l . SegLln Chalmeta, Pedro. "Una obra de ' materia económica ' : el Kit ab n'a l al -a mwal de al-DawüdT' " .. : 72-73. 
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en cuenta, pues sus postulados nos ayudará n a en tende r mu cho mejor la sociedad andalu sí y ma -
grebí de fina les del s. X, y co n toda seg uridad los a lfaquíes ex igie ron la ap li cación de su contenido 
no rmativo po r parte de l pode r omeya. 
En e lla ha lla mos la clave de las pautas de la reg ula ción de los impuestos obligato ri os, tal es como 
la ~a daqa" de los mu sulma nes o la yizya de los dimmTes, ha sta epígrafes específicos sobre el botín , 
los bi enes abandonados, la co rrecta ad mini stra ción de lo in ca utado durant e e l co mbate (co n un a 
la rga casuística sobre ell o), el es tatu s de ca utivos y cómo han de ser co nsideradas sus posesiones. 
Por otro lado, en la misma se han recogido los conceptos lega les de aplicació n obligato ria en la 
sociedad islámi ca que fu e a l-Anda lus. De es te modo, la hemos utilizado para inves tigaciones tan 
dive rsas como la co mprensión de l esta tu s lega l de las ti e rras de la meseta o rte, abandonadas tra s 
la reo rga nización de las fronte ras del s. IX ' ), o para entende r el co ncepto de "ayuda socia l" al nece-
sitado, remitiendo a sus de finici o nes sobre menesteroso, pobre y necesitad o, que co n tanto deta lle 
especi fi ca." Po r lo anted icho, desea mos re ivindicar este trata do, qu e siendo un complemento de 
los grandes manuales de l miilikismo, mu estra la legislación apli cada en e l Occidente mu sulmán , 
recogiénd ose en é l una normativa del ámb ito económico-socia l de l derecho público y del privado 
que no se encuentra tan detallada en las obras de Miilik lbn Anas o de SaJ:mun . 
3. Algunos mecanismos de regulación de la "economía real" por parte del estado 
La inte rve nción de l estado ca lifa l en la economía general de al-Andalu s no podía ser directa , ta l 
y como hoy lo entendemos, sino qu e se art iculaba mediante meca ni smos indirectos e inte rmedia-
rios. De este modo, cuando la hi sto riografía marxista ca lifi có a l régim en económico de las socie-
dades islámicas como "sistema tributario-mercantil" , haciendo así una diferenciación esenci a l de l 
"sistema esclavista " precedente y de l "sistema feudal" l5 contemporáneo, se defi nió como un primer 
eje de l mismo la re lación exactiva de la clase socia l o grupo dirigente sobre la masa popular, mani-
festada mediante el pago de impuestos, mientras qu e otro eje qu eda ría configurado por la intensa 
relaci ón mercantil del sistema, consecuencia a su vez de una economia claramente monetarista 16 
12. Weir, Thomas Humer.; [Zysow, Aaronl . "Sadaka ". Encyclopédie de /"Islam/Encyclopaedia of Islam. (2 nd edition; Ef') . 
Leiden: E. J . Brill , 1995: VIll 5 10-526. e n q ue se a ~ali za n : l . Sadaka dan s le Kur 'n; 2. Sada~a dans le i)adTlh; 3. Sadaka 
dans le d roit islamique, y 4. La pratique de la Sadaka . 
13. Fra nco Sá nchez, Fra ncisco. "Consideración j urídica y religiosa de los territorios de la meseta y el Norte peni nsu la r 
por e l poder musulmá n de a l-Anda lus'. AI-Andalus-Magreb, 7 ( 1999): 10 1- 133. 
14 . Fra nco Sá nch ez. Fra ncisco. "La asis tencia a l e nferm o e n al-Andalus. Los hospita les hi spanomusulmanes'. La Me-
dicina en al-Andalus. Ca milo Álva rez de Mo ra les, Em ili o Molina López, dirs. Gra nada: Fundación El Legado Andalusí, 
Co nseje ría de Cultura de la J unta de Andalu cía, 1999: 135 - 17 1. 
15. Sobre la cuestión de si hubo o no feudalis mo e n al-An da lus, ve r los aná lisis de Cha lmeta , Pedro. "Le prob leme de 
la féoda lit é h ors de l'Europe chrétienne: le cas de l'Espagne musulma ne', Actas del 11 Coloquio Hispano-Tunecino de Estu-
dios Históricos (Madrid-Barcelona, mayo de 1972) . Madrid : In stitu to Hispa no-A ra be de.Cu ltura. 1973: 91- 11 5, en especial 
páginas 93-96; Chalmeta, Pedro . "¿Feuda lismo en a l-A nda lus?", Orientalia Hispanica, sive studia F. M. Pareja octogenario 
dicata. Volumen 1: Arabica-Islamica. Pars Prior, J. M. Barra l, ed. Leide n: E. J. Brill , 1974: 168- 194 (especia lme nte las pá -
ginas 173- 177). 
16. Acerca de la visió n marxista de las sociedades islá micas remitimos a los a náli sis históricos y socio-económicos de 
Samir Amin, que en su trad ucción al espatlol so n : Amir, Samir. Clases y Ilaciones en el materialismo histórico. Barcelona : 
Inicia tivas Edi toria les. 1979: 1-2 11 ; Ami r, Sa mi r. El desa rrollo desigual. Ensayo sobre las formaciones sociales del capitalismo 
periférico. Barce lo na: Fom a nella. 1974, 1-427; Amir, Samir. Elogio del socialismo y aIras escritos. Barcelona: Anagrama, 
1978: 1- 1 10; Amir. Samir. Sobre el desarrollo desigual de las formaciones sociales. Ba rce lona : Anag rama 1974: 1-1 54; Un aná-
lisis coci ncidente sob re la trasce nd e ncia rea l qu e ha supu es to los postul ados ma rxistas e n la histo riogra fía, en genera l, 
puede n verse e n dos obras ta n dife rent es como: Ca rd oso, Ciro Flama rió n San tana; Pé rez Brignoli , Hécto r. Los métodos 
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Arti cu lada es ta re lació n de m odo ta n ge ne ra l, no deja de se r u n út il marco y ele me n to de a ná li-
sis, pe ro poco más. La rea lid ad, ta l y como nos ha sid o tra nsm it ida po r las ru e nt es á rabes, e ra q ue e l 
gobie rn o ce n tra l co rdobés busca ba hacer efectivo e l impu esto, reca udá ndo lo a través de los gobe r-
nado res loca les . Así e nun ciado es to , puede pa rece r un a me ra re lació n fisca l e ntre un (os) se ño r(es) 
y sus respectivos súbd itos, pe ro, co mo ya he mos expresad o e n o tro es tudi o co n ante rio ridad,' 7 e l 
pago de l impu esto supo ne un "reconoci mie n to de sobera n ía" m ediante el cua l se está ha ie ndo 
a lgo m ás q ue el ejercicio de un a fisca lidad obligatoria, se es tá rea li za ndo un a obligación religiosa 
qu e arecta a la esencia mi sma de la "pirám id e de la sobera n ía" islá mica . Este "reconoci m ie nto de 
legítima sobe ranía " hacia el gobe rna n te mu sulmá n es un acto po lítico, pero tamb ié n tie ne imp li ca-
cio nes econó micas y re ligiosas: como es sa bido, e l pago de l impuesto lega l (sea el de los cri st iano 
o e l de los mu sulman es), es el modo e n q ue se susta ncia pe riódi a me nt e este reconocim ie nto; su 
impago equiva le a insubo rd inación, un a rebeldía q ue trascie nde de lo po lítico y qu e signifi a el 
aba ndo no de las o bli ga ci o nes ju ríd ico- re ligiosas aco rdada .'8 Es decir, pago regu lar del impu esto 
equi va le a la ace ptación ro rma l de l acatam ie n to políti co- re li gioso, e impago sign ifi ca rebe ldía , no 
ya a l pode r te rre na l establecido, sino a l siste ma político- re li gioso de l cua l es legítim o represe ntante. 
El impago de l impuesto po r un colect ivo q ue haya pactad o es ya motivo su ricie nte pa ra co nside ra r-
lo " ru e ra de la ley", y más a ún si hay una agresió n activa a la co munidad mu sulma na, co mo e ría 
e l caso de los rebe ldes a l pode r ce ntral, o de los reinos de l no n e pe ninsu la r. 
El im puesto lega l ya ha qu edado ex pli ci tado con ante rio ridad e n su cua li dad y obliga ci ó n; a 
pesar de e llo, los sucesivos gobi e rn os de Orie nre y los de a l-A nda lu s (especia lme nre a partir de la 
fit na ) lo co mpleme nra ro n con ot ros impuesto ilícitos (muk¡;¡s, magiirim ... ) Ah o ra bien , q ue re mo 
ce nt rarnos e n un aspecto qu e conside ra mos no ha recibid o la me recida a te nció n . Se tra ta de los 
gra ne ros es ta ta les o a lorin es, qu e según pode mos co legir de las re re re ncias de las ru ente á rabes, 
ru ero n una he rencia más de l pa sado ro ma no en la est ructu ra ad min istra ti va a nda lu sí. 
Los, a lrolíes, a lhelíes o a lo rines ' 9 e ra n los gra ne ros públi cos e n los qu e se a lmacenaba ese ncia l-
m e nte e l gra no, y posible m e nte tambié n los productos de más la rga conse rvación, todos ellos rru to 
de los impuestos en especie pagados po r los ca mpesinos mu su lma ne . Estos, te nía n la o bli gació n 
de la Historia. Barcelo na: Críti ca. 1977: 1-439 (pági nas 59-70: "La concepción marxis ta de la hisLOria, desde lo a l;os 20 
a nu estros días "; pági nas 70-72: "La influencia del marx ismo en el pensamiento hi tórico contempo ráneo"); Aróstegui , 
Ju li o. La investigación histórica: Teoría y método. Barcelona: Crítica, 1995: t -428 (páginas I 10- I 28: "El marxismo y la 
hisLOri ografía"). Un estudio de la deriva ideológica de un importa ne grupo de intelectuales egipcios desde postulados 
ma rxistas hacia el islamismo radica l es la q ue ha hecho Gómez García, Lu z. Marxismo. islam e islamismo: El proyecto de Adil 
Husayll . Madrid : Ca mArabia, 1996: t -432. Fina lmem e otra lectura de la evolució n de las ideologías á rabes con tempo-
rá neas qu e busca explica r esa misma deriva inte lectua l es la de Chara rreddi ne, Fa hi ma . Culture et ideologie dans le monde 
arabe: 1960- 1990. París: éd itio ns L' Ha rmaua n. 1994: 1-244 . 
17. Fra nco á nchez. Fra nco. "Consideración j urídi a y re li giosa de los terriLOrios de la meseta y e l Norte peninsu lar. 
10 1- 133. 
18. En caso de impago del citado impuesLO, el soberano musu lmán está capacitado para re lamarlo; de ahí surge la rele-
va ncia re lig iosa que tienen las acei fas fren te a los cristia nos del norte (de la época de . Abd ar-Ra l)man 111 hasta la fillla , y 
e n especial las de Alma nzor), o freme a los rebeldes musu lma nes de de nt ro del estado (época de 'Abd ar-Ra ~man 1, 'Abd 
a r- Ra ~man 11 . 'Abd a r-Ral)man 11 1). Ve r más de talles e n mi e tudio ci tado en nota 17, Y ta mbié n esto lo ha tra tado Míke l 
de Epalza e n va ri os luga res. como: Epa lza, Míkel de. "El de recho político musulmán y su influencia en la formación 
de Álava (siglos VII I-Xt)", La formación de Alava. 650 Alliversario del Pacto de Arriaga (/332-1982) . Comunicaciones. Vitoria-
Gasteiz: Diputación Fo ral de Álava/Arabako Fo ru Aldundia, 1985 : 309-310 (Esrudiosde Deusto, XXXJII2 , fase. 731 19841: 
504-5 18); Epa lza, Míkel de. "Descabdellamen t políti i militar de is musulmans a terres ca talanes (Segles VIII -XI)" . 
Symposium Internacional sobre els orígells de Calalunya (Segles VIII-XI) . Frederi Ud ina , dir. Barce lona: Real Academia de 
Bue nas Le tras, 199 1: 1. 67-75 . 
19. Dozy, Re in ha n ; Enge lma n n, Wilhelm He nlla n n. "Alho 1í" . Glossaire des 1110 1,\ espagnols el porlugais dérivés de I'a/·abe. 
Leiden : E.J Bri ll. 1869': 139. 
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impositi va de en trega r un porcentaje de la cosecha en concepto de impuesto; en ge neral el diezmo 
de la misma . 
o sabemos que ame se ha ya apuntado un origen en la "a nnona mi litaris" lo del imperio roma -
no, pero, por lo que se sabe e más que posib le, pues sus me ani smos son simila res. En el estado 
romano el ejé rcito a través de las vías construidas al e recto proced ía a la reca udación del im puesto 
de la an nona, constituido por trigo, ace it e, vin o, cebada, ce nt eno, ca rne, leg umbres, ete., y esta 
annona estaba destinada a surragar los gastos de las propias mili cias. Los productos recaudados se 
almacenaban en grane ros provinciales al erecto, las mansiones; una mansio era una estación acondi-
cionada para que en ella pernOClasen so ldados y runcionarios que viajaba n por cuenta del Estado, y 
con a lmacenes donde aprovisiona rse ell os y sus lropas . A estos almacenes, silos o graneros llevaban 
las respecti vas contribuciones (an nonae) los propiela ri os de su enlOrn o, o si se trataba de com uni -
dades lejanas e ra el propio ejércit o quien acudía a por el impuesto. 
En el a o andalusí hallamos su co rrela to en los qu.yür, o ven tas esta tales, en algu nos casos for-
tifi cadas, que se hall aban si tuadas a tramos reg ulares en los principales rut as peninsu lares. Eran 
vemas de lujo, cas i palace tes (de ahí su der ivación semánti ca posterior) en los que rendían jorn ada 
los diversos sCl'io res y fun cionarios eSlala les omeyas, y aún pos le ri ores. 2 1 Por otro lado, los graneros 
públ icos no parece que en al-Anda lus se ha llaran a ociados a ellos, sino que se habían cen tralizado 
provincia Im en te. 
La adminis tración de e toS silo públicos estaba encargada a los funcionarios loca les, y conoce-
mos de su ex istencia porque las fue ntes árabes los cilan como el orige n de los pingües beneficios 
y fo rtun as que sus adm iniSlradores conseguían de ell os . Así, la ge rencia de los a lfolíes de Có rdoba 
revestía una especial importancia, po r er sede de l poder cen tra l, por la gran can tidad de campe-
sinos de las campi iias cordobesas qu e ce mrali zaba n allí sus impuestos en grano y especie, y por la 
lrascende ncia económi a que tenían en ge neral y ca ra a la ciudad en panicul a r. Por ello se efec-
w aba regu larmellle el nombram iento y el conlrol de la ges tión de sus admin istradores enca rgados 
de ell os. 
Es te CO Ill ro I también se ll evaba, au nque menos directa mente, de la ges lión de los enca rgados de 
los alfolíes provinciales, como lo demuestra una noticia de rbn l3assam, quien recoge una ca na d . 
lbn 5uhayd al rey taifa va lenciano 'Abd al-Az"iz Ibn Ab"i 'Amir (n ieto de Almanzor), exp licándo le 
la promesa que se le había hecho de concederle una rinca en Tl.ldm"ir. El mOlivo era que el padre 
20. De la extensísima bibliograría qUl' cabría ci tar al respecto de la mmona militaris dl'stacar(:lllo ~ lanlO lus ya ant i g ll ()~ 
estudim de Bcrchem, Oenis van. " L'a nllone militaire dan> l'Empire romain au lil e. Siccle". Méllloire.' de la Société Naliollale 
des Allliqllairesde Frallce, LXXX ( 1937): 11 7-202, y su Tesis Ooctora l: Bcrchem, OClli; van. Lesdislribllliolls de blé el d 'argelll 
a 111 plebe romaine SOIlS I'empire. Ginebra: Georg et Cie .. 1939: 1- 182, como el de ('avi; O'Escurac, Hcnriclle. La I'réfecrllre 
de /'allllOl/e, se/vice odminislralif illlpérial, d'A lIglIsle a COlIslalllill . I~olll a: Écolc Fran~aise de Rome, 1976: I -XIII , 1-473. 
GonLalo Aria, ha seguido las ideas de Oenis van Berchem e incluso las ha de,arrollado en lo que concierne al estudio 
fi lológico del conocido como ¡ril1aar¡o de AIIIOl1i1lO; ... u deuda científica hacia D<:nb va n Bcrchem la ha reconocido l'n 
el recien te artículo: Arias, Gonza lo. "Tra, las huella, de van Berchem ". El Miliario EXlrnl'agalll~, 82 (2002): 20-26, en el 
que glosa ')u labor como investigador de la antigüedad romana. A él le dcbemo) la teoría de qu<.: el Itinerario de Antonino 
son en realidad una serie de anotaciOllC.., ilineraria~ dispersas que agrupó un anónimo recaudador de la allllOlW lI1ilitaris 
romana, tesi, que de la que ha hablado en diversos estudios de El Miliario EXlral'ogal/le. Estudio complementario es el 
de Remesa l Rodríguez, José. La <1I1II,,"a IIIililaris y la exporracióII del aceile bélico a Gerlllallia. Madrid: Universidad Complu-
tense, 1986: 1-284. 
21. Ver el epígrafe a dedicado a la fun cionalidad de lo, qll,'iir en Franco Sá nchez, Francisco. Vías y defensas alldalllsíes 
en la Mallcha Orienlal. Alicante: Insti tu to de Cu ltura Juan Gi l Albert - Con,el leria d'Educaci6 i Ciencia de la Gcncralila l 
Va lenciana, 1995: 1-402, así como Ruhiera Mata, María Jesús. "EI re)' Lobo dc Murcia, Ibn Mardanish ( 1147- 1172): 
promotor de la construcción de alcá7arL'~ viales"', Imágenes y promotores en el arte medieval. Miscelánea ell homenaje tl Joaquín 
Varza Lllaces. Bellaterra: Servei de Publicacions de la Universita t Autonoma de Bar clona , 200 1: 19 1 - 194. 
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de Ibn uhayd había sid o nombrado por Almanzor gobe rn ado r de TudmTr y de Valencia y le había 
cedido pa ra su exp loración la mencionada finca , situada en un lu ga r indet e rminado; tras nu eve 
a lias de gobernador, vuelve vo lunta riamente su padre a Có rdoba ca rgado de enorm es riquezas: 
«cualrociel1los dinares de oro procedel1les de la vel1la de producloS; objelos de oro con un valor de 100.000 
dinares; dOCUIl1e17IOS de propiedad de quinientas cabezas de ganado y doscientos esclavos seleClOS» 22 El gober-
nador Ibn Suha yd presenta la li sta de ga nan cias a Almanzor pa ra que le indiqu e el impu esto que 
debe paga r por ellas, quejá ndose del alto precio del grano que precisa para a limelllar a los esclavos 
y el ga nado; Ibn AbT 'Amir, en un a larde de ge nerosidad, le exime de impuesto y le concede dos 
mil almudes de ce real, la mitad de trigo, y la otra mitad de cebada, qu e debía retirar de los alfolíes 
o gran eros estata les de Vi llena (Fill ilna), situados ce rca de su finca. 
Ma J . Rubiera idenrifi có estos gra neros del Sa rq a l-A nd alus ci tados en la part ida de Los Alorines/ 
Els AIJorins, inreresa nte caso de de ri vación de un mismo étim o ára be (al- Inlr f, pI. al-a/lI'a ') en caste-
llano y en valenciano simultánea mente, sepa rados am bos por un a frOllle ra regiona l y li ngüís ti ca, 
a pesa r de se r la mi sma partida . La ca usa de la dobl e deriva ción topo ními ca estriba en la enorm e 
amplitud de la citada partida (qu e abarca una gran región entre los aClUa les munici pios de Ca ude -
te, Vill ena y Onteniente) y qu e desde la Edad Media la fro nt era lingüística ha dividido la pa rtida 
y ha dado lu ga r a la doble denom inación.21 Esta partida de Los Alorines/Els AIJorins fronte ri za entre 
los reino de Castilla y Valencia fue motivo de vario plei tos por su posesión y lindes, siendo aún 
hoy de paso. 24 Es tos a lmacenes de la ca ra de TudmTr estaba n ubicados en una zo na estratégica: le-
jos de la costa, la refe rida comarca ofrece la suficiente sequedad como para ga ranriza r un co rrecto 
almacenami ento del grano. Además, estos se hallaba n en el nud o via ri o de del itinerario Ját iva / 
Vi ll ena / va ll e del Vina lopó / Murcia / el de Vi ll ena / Caudete y Ba lazote, de la Vía Augusla y del 
Camino de Aníbal, respecri va ment e, siendo equidista llles de los grand es ce ntro urban os de toda 
la región. Son todas ra zo nes co nvince llles como para ga ranri zar ve ros imilit ud a ta l identifi ca ión 
toponím ica . 
Un siglo antes también a l- Ga zzil l (156-250/772-864) , el poeta áulico de la co rte de 'Abd ar-
Ra~man 11, cuando [ue enca rgado de lo alfolíes de la cara de Jaén, se enriqueció notoriamente 
durante un período de es a ez. Al igual que los alfo líes de TudmTr, estos de la ca ra de Jaén también 
estaban siLUados en otro enclave via rio, aun que desconocid o para nosotros: en Balal Marwiin o 
Calzada de Marwan. 25 Nueva relación con la via lidad que - como en el caso de la annona- obe-
dece ría a dos ra zones: necesidad de estar situados en un nudo via l, para faci lita r el acceso desde 
cua lquier lu ga r de la ca ra a las pob la iones qu e acudieran a entregar el impues to o a recoge r grano 
22. Ibn Bassal11 (111 . 542/ 1 147). Acl-Dajlzajl mal/lisill ahl a/-yazim, ed. II)S3n 'A bb3s. Túncz-Beirut : Dar a l-'ArabTya li-I-Kit3b, 1975: 
1, 193 . 
23. Rubi era Ma ta , Ma ría Jesús. "Los preceden tes geopo líti cos musu lma nes del seño río de VilI ena ", COlIgreso de Historia 
de/ Se/iorío de Villwa. Albacete 2]·26 oC/ubre 1986. Albacete: tn stilUtO de Estudios Albacetenses de la Excma. Diputación de 
Alba ce te· C. .J. C. -Confederación Españo la de en tros de ESlUdi os Loca les. 1987: 360; Rubi e ra Mata, María Jesús. Vi· 
llena m/as ((l/zadas rOll/allC/ y árabe. Ali ca nte: Ayuntamiento de VilIena ·Universidad Ali a nt e, t 985: t · 62; Rubi e ra. Ma ría 
JeSLtS; Epa lza , Míkel de. Xilliva lIIusulmalla (se g/es VIII-XIII). Xill iva : Ajuntamen t de Xativa , 1987: 60-6 l . 
24. Véa se Giro nés Gui lI em. Ignasi. E/s Pergalllins d'Olllinywt. Ontinyent: Ajuntamcn t d'Ontinyent , 199 1: 1·229; irones 
Gui lI cm. Igna si. "L'Ontin ye nt a l segle XIV ( o tes tre tes del Curia l del Ju stícia d'Ontinyent de t 34 3). El Diari més a nti 
que es conse rva a Ontin yent des de la co nquesta . Un del primers documents de censals de la Com unita t Valencia na". 
Allllaig. Estlldis i DOCIIlllellls. X ( 1994): 37·45 . Con de te nim iento Vicent Tero l ha estu diado este pl e itO conocido co mo "Los 
debats de Vil/ella de t 425 : un epi sodi in edit " q ue lenía como "El te ló de fo ns: el co nt~nci ós entre On tin ye nt i Vill e na sobre 
cJ s Alrorin s": Tero l i Re ig, Vicen t "' Los de ba t> de Vi lI ena' de 1425: cava l ca d~, i ~nrron t amen t s rronterers en e l prcIudi de 
la Gue rra de Castdla de 1429· 1430". Alba. Revislad 'EstudisColllarca/sd'Ol1lillYel1li/n tlalld'A/bnidn, 10 ( 1995): 17-34. 
25. Va Il vé, Joaquín. La divisiólI terrirorial de la EspOlia III/1S/I/lI/allo . Madrid: C.S. I. " 1986: 28 l . 
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de los mismos, yen segundo lugar, para que los uerpos mi lit ares ex pedicionarios no tu vieran que 
separarse mu cho de su camin o cuand o neces ita ran obtener provisiones de los a lfolíes estata les de 
las ca ras. 
El destino de los cerea les almace nados en los a lfolíes era diverso . Al igual que en el caso del 
grano de la anl10na l'11ilitaris roma na, los ce rea les de los a lorin es estaba n des tinados a los altOs 
funci ona rios y ej ércit os en sus desplazamientos, ga ranti zá nd ose de este modo no sólo la manu-
lención de personas y animale de ca rga, sino una seguridad y comodidad mín ima en cua lquier 
desp laza mienro de un emi sa rio o fun ciona ri o. También de los alfolíes se ex tra ía gran o para pagar 
las pensiones a las personas a las que el poder co rd obés había concedido tal derecho; de los mi smos 
se paga ba en especie a las I.ropas aca ntonadas en las fortalezas provinciales, y de ell os se extraía 
el grano necesa ri o para se r lra nspo rtado por la intendencia de las aceifas ca lifales; de es te modo, 
al- Hakam 11 ga ran ti za a Ga li b (q ue estaba en el Mágreb pasa nd o un mal momento econó mi co) 
su os tén incondicional «aunque hubieran de agotarse las repletas arcas del tesoro y los atestados graneros 
de al-A ndahts».26 También pose ían un a medida -palrón fij a para el cobro de impuestOs y para las 
transacciones econó mi cas regionales relacionadas con ellos; as í al- Hakam 11 se lala una pensión 
a un o de los se ll a res beréberes acogidos a l band o cordobés de ,,200 dinares ( ... ) más diez almudes de 
trigo mensuales, según la medida-palrón del zoco, más dos cahices de cebada para las cabalgaduras, lodas las 
noches, según la medida-pairón del alfolí» 17 
El tipo de tribulación viene refe rida por la noti cia (que hemos recogido en el Apéndice 1) en 
que se habla de los impu es tOs ga naderos . Se tra la de l dip loma concedido en rama9an de l 3621 
jun io 973 por el ca lifa al- I:l akam 11 a a lgunos de sus aliados beréberes que deseaba n cruzar de 
nu evo a sus regiones de orige n en el Mágreb. Además de las recomendaciones religiosas y de las 
paulas fisca les ace rca de los ganados, se exp licila el comportamie nto recaudatOrio a seguir con los 
prod uetos agrícolas: 
Debe lOmar de sus slÍbdiros el azaque correspolldienre a los bienes cosechados, así como el de los frtHOS que se en-
cuenrran en sus rierras. y la ~adaqa o limosna legal de los ganados, según los preceptos y prescripciolles legales, 
sin dismin uir: aumentar, ni alrerar en nada esros precepros. que son los siguienres: 
( ... ) Ha de cobrarse azaque de rodas los gra nos ensilados. No tray azaque por mellas de cinco cargas (wasq), 
colmando el wasq de sesenra se/'es, y equivaliendo el Se/' a ClIarro alllludes. seglÍn el allllud del Profera (¡Dios le 
bendiga y salve'). Por el!cillla de cinco wasq, el azaque es la décima parre, si el rerreno esrá regado por lluvias 
o fuel7res, o la quinta parte, si es de secal10 o esrá regado por amias. 
No se cobra el azaque sobre los higos. las nueces, las almendras, ni sobre las demás fruras frescas o secas. Se 
cobra, el! cambio, sobre los dáriles y las uvas. 
El azaque de las aceirunas se cobra sobre el aceire, una vez prensado. 
No pesa el azaque sobre los triburarios dimlnTes, ranro hombres. como mujeres, ni sobre ninguno de sus bienes 
ni ganados. Sólo se les obliga al pago del ill1puesro de capitación o .ÍJizya. Sin embargo. si hacen el comercio de 
l/II país COII arra. deberán pagar la décima parte del produclo de lo que vendall. 
26. Ibn I:layyan (377 -469/987·8- t 076). Kitéib al-lIIuqrabis Ji ro 'rTj rifól al-Andalus: VII, ed Em iliu Ga rcía GÓmcz. El Cali-
faro de Córdoba en el Muqtabis de Ibn Hayyón. Anales Polorinos del Califa de Córdoba al-Hakalll 11. por 'fsó Ibn Ahlllad al-Rózi 
(360-364 H. = 97/-975 J. e). Traducción de un/lls. árabe de la Reat Acadelllia de la Hisroria. Madrid : Socicdad de Estud ios y 
Publi caciones, 1967: t 65 (ca p. t 39). 
27. Ibn 1.layyán (377-469/987 ·8- 1076). Kire/b al-lIlllqrabis Ji ro 'rTj riyc/l al-Altdallls: VII , cd Emi lio García GÓmcz. El Califmo 
de Córdoba ... : t 87 (cap. 16 1). 
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No debe apropiarse del azaque sino la oClava parre, que Dios [{)lIcedió a los 'lile lo cobran, sin aumel11ar ni 
sobrepasar esta cantidad," 
También los graneros públi cos tenían OIra impon ante mi sión, pueslO qu e en el caso de tempo-
ra les, ausencia de llu via y, en general, de cosecha ruin osa, los granos ensilados eran ga rantía de que 
el a l1 0 siguiente podría sembrarse de nu evo. La inseguridad climá ti ca (sequ ías, llu via IO rrencia les, 
malas cosechas en ge neral, ete.) se ve ía pa li ada en a lguna medida medi ant e el grano depos itado en 
los alrolíes eSlat a les, pu eslO qu e, en caso de coy unlUra eco nómi ca o cl imá ti ca des ravo rabl e se cur-
sa ba orden de ponerlo a la venta pLlbli ca a un precio adecuado. Con ell o, se paliaba la hambruna 
del pueblo y se gara nt iza ba la siembra ve ni de ra. En estos casos sa bemos qu e los cerea les almace na-
dos se ponían a la ve nta a precio tasado y moderado, pa ra romper así con los a lt ísimos precios que 
ll ega ban a alcan zar los a limenlOs en períodos de ca restía . 
Por ell o, los alorines se constitu ía n como un med io mu y efi caz para la regulación de los pre ios 
del grano y para pali ar las ca restía s. Ya los roma nos utiliza ron los granos reca ud ados mediante la 
annona para idénti co fin , e incluso, en época bajoimperi al, en a lgunas ocasiones los emperadores 
di eron ord en de que se saca ra ce rea l a precio más bajo que el mercado, como medida populi sta 
para co ntrola r a un a plebe cada vez más desco ntenta.'9 
Las ru ent es á rabes recogen de los regis tros del Es tado co rd obés con rrecuencia estas co ntin -
ge ncias económi cas nega ti vas, como en el caso del gran hambre del 397 /8 12 ·3, qu e hi zo morir 
a mu chas personas de Sa rq a l-Andalus y ru e o rige n de graves rev ueltas, lO por no ci ta r sino un a 
singu la r. 
Para ell o se a rti cularo n los a lfolíes. As í, por Ibn ~I ayya n sa bemos que la ca pita l co rd obesa pudo 
sobrevivir gracias a l gra no de los a lfo líes, tras una grave seq uía que duró lOd o el año 324 /935 ·6 : 
«Aquel ai¡o hubo en al-Andalus una sequía general, como nunca se había conocido ni oído de tan pertinaz, 
pues se prolongó durante el a/10, negando el cielo la lluvia hasta la última gota que pudiera humedecer la 
tierra , pero la gente disfrutó de buena situación, y los precios no subieron mucho por la pertinaz sequía, pues 
siguieron teniendo recursos abundan/es, ya que se traían provisiones cOl1linuamente de todas partes y la pros-
peridad era general, sin que hllbiera miseria, mal1leniéndolos el sultán a través del lila I momento, hasta que 
el a/10 siguiente 13125 (936 ·7) tuvieron lluvia. El que pudieran malllenerse así dural1le el año entero fue 
considerado maravilloso ( .. . )). " 
En es ta mi sma línea, sa bemos que como consecuencia de las hamb run as, ca restía por mala co-
secha, fu ertes ave nidas de los ríos y desgracias di versas, a las poblaciones afectadas les co rrespondía 
un a exención general del imp ueslO lega l. Por ell o en los a rchi vos palatinos co rd obeses quedaron 
cuidadosa mente anotadas todas estas circunstan cias, a las qu e hay qu e a l ad ir, eclipses, cometas, y 
28. tbn tl ayyan (377 -469/987·8 - 1076). Kitüb al-mllq labis Ji ra '¡ij r!\;ül al-Alldallls: VII. ed Emilio Ga rcía GÓmez. El CaliJalO 
de Córdoba ... : 142- 14 5 (cap. 11 2). 
29. Berchem, Den is va n. Les distribllliolls de blé el d'argenl a la plebe romaille SOIlS I'empire . . : 1- 182. 
30. Ibn ' Igan al-MarrakusT (m . ha . 7 1 I / ( 312). AI-BayülI al-mllgrib, cd. (árabe) Éva ri ste Lé vi-Proven~al. Ibll ·tdürf al-
Marrükllsi. AI-BayülI AI-Mugrib. Tome Troisiéme. Hisloire de l'Espaglle MIIsullllOlle IIU Xlellle. siee/e. Texle arabe pllblié par la 
premiére fois d'apres IIl1mallllscril de Fes. Parí" Libra i rie Orien t ali ~ t c Pau l Gcuthner, 1930: 11. 73; tambi én en el anónimo 
l)ik r bilüd al-Al/da"lS (,. VII I /XIV) . ed. (árabe) y trad. (españo la) Luis Molina . UI/a descripciól/ {{fIÓllillla de al-Andalus. 
M adri d: e.S. I.e. , 1983: cap. 109 . 
31. Ibn I:tayyan. Kilab al-ml/I/labis. V. ed . (á rahe) Pedro Chalmeta; Federico Corriente; Muhammad Subh. Ib¡1 (-Iayyáll . 
Al-MilI/rabas V. Madrid-Rabat : l "' titulO Hispano-A rabe de Cultura- Facu ltad de Let ra s. 1979: 259-260; Ibn !:Iayyan. Kill7b 
al-mllqlabis, V. ('d. y trad . (espallota) Ma ría Je,ú, Vigucra , Federico CorricJ1\e . Cról/ica del califa 'Abdarra!tlllüll ttl al/·N{i~·ir 
elllre los G/jos 912 y 942 (al-M llqtabis V). Zaragoza: Anuba r, 198 1: 287 (epígrare " La sequ ía") . 
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otros fenómenos as tronómicos ext rao rd inarios, que eran cons id erados presagio o re lacionados con 
las desgracias. De es te mod o, gracias a la minucios idad de los registros de la adm inistración central, 
ar-RazT pudo anotarlas en los que, por ello, denominó E. Ga rcía Gómez Anales Palalinos. 
Pueden aducirse numerosos ejempl os en que se reneja esta exención de impuestos. Así, Ibn 
f:l ayyan recoge qu e se le perdonan los impuestos del a ll o 362 (comienzos de abri l 973) a la cora de 
Jaé n tra s una seq uía seguida de helada s; l2 en el fondo de la noti cia subyace la injust.a reclamación 
de una gran ca ntidad de madera, pez y alqu itrán como impuestos lega les que la Co ra de Jaén debía 
proporcionar al gobiern o central. siendo recaudados po r el 'am il de la ca ra de Jaén. En el epígra fe 
prev io rbn f:l ayyan habla de un a grave sequ ía y helada que afectaron a Có rdoba y «Iambién a al-
gunas caras próximas a Córdoba», que habían aca bado con sus cult ivos. " En estas circunstancias se 
tomaba cumplida cuenta de este hecho en los anales de la ad mini stración cordobesa y se aplaza ba 
el pago de impuestos a las pob laciones loca les. El cobro de los mi smos por el gobern ador de la co ra 
fue considerado como una gra n injusti cia. Para su reparació n, presiona al-f:l akam IJ enviand o un 
fun ciona ri o co rd obés a vigil ar la devo lución de l pago de los suministros en especie indebidamente 
cobrados, haci énd ose ca rgo el tesoro públi co de dicha devolución. 
Cuando el es tado omeya desa parece con la fitna, con él se difuminan todas las inst itu ciones 
estata le , una parte de las cual es heredan lo reyes de taifas que surge n a partir del s. Xl. Ape nas 
tenemos datos ace rca de la institución de los alfo líes esta tales después del ca li fato, aunqu e ca be 
pensar que, dependiendo de las nuevas ca pita les taifales, seguirían centra liza nd o su importante 
labor risca l y desempellando las funciones de corrección econó lTü ca ya resel adas . Es por ell o qu e 
los cit.ados alfolíes de la región Vill ena /Ca ud ete/Onteni ente ca be suponer que dese mpeña ran su 
función hasta co mi enzos del siglo V/XI, y probablemente desp ués desa pareciera n, aun que aún per-
viva su huell a toponímica. y lo mismo ca bría decir del resto de los graneros estata les del ca lifato. 
4. Dos informes sobre la economia en época de Almanzor: los relatos de Ibn awqal 
yal-MuqaddasT 
1. El geógrafo Abü I-Qasim Mu~ammad Ibn 'AITIbn f:l awqal (m. desp ués 378/988) , era origi na-
rio de Na~TbTn / Nísibe (Alta Mesopotamia /al-Ya zTra) , donde pasó su infancia y ado lescencia ; entre 
33 1/943 Y 362/973 se dedicó a viaja r sin treg ua, rea liza nd o innumerab les periplos. Parece que las 
principa les ocupaciones de lbn f:l awqal fu eron las de comerciante, y está probado que profesó el 
sT'ísmo, motivo por el que ha sido ca li fi cado también de misionero-sed icioso." En su largo periplo 
32. «El mismo mes salió el $allib as-surla Y zabazoque AI7Il1ad Ibl1 Na.yr, cadí de la Coro de Jaén , para exalll inar la denul1cia por 
algunos habirantes de la coro contra su gobernador ('ami l ), el 'arid 'A bd ar-Raill7lal1 Ibn Ya bwan>, y «A fines de yllllladá 11 (del 
año 362 /comienzos de abri l 973) envió el califa al- ~'¡aka lll al $abib as-surla y zabazoque Ai"uad Ibl1 Na$r a la Cora de Jaén, 
para il/Speccionar las canridades de madera, pez y alquirráll que el 'amil de la cora Mubammad Ibll 'A bd I-Malik había exigido de los 
vasallos /¡abiral1fes de la misma. Esros habían, en efecro, recibido orden de proporcionar derermil1adas call1idades de dichos producros 
y de transporrarlos a Sevilla y Algeciras para las floras que esraban en cOl1srucciól1; pero ahora el Califa decidió exonerarles de este 
sUll1il1isrro e il1c1uirlo eJ/ sus gasros particulares, por bwevolencia para CO I1 sus sLÍbdiros y comodidad de ésros. El 'alllil Mllilall1mad /blt 
'Abd al-Malik pagó a rodas las gemes de los pueblos el imporre de lo que habían sumi,tistrado, a presencia de AillllOd Ibn Na,~r. La de-
volución que se les hizo fue perfecta, y no fueron defraudados ni 1.1/1 ápice», Ibn ~I ayyan (377-469 /987·8- 1076). Kirab al-muqrabis 
Ji ra 'rij riyal al-Andalus: VII, ed Emilio Garda GÓmez. El Califaro de Córdoba ... : 123 ( ap. 88), 129-130 (ca p. 90). 
33. Sequía y luego gra nizadas y heladas que se produjeron en los meses de marzo y abril de l 973 y que «se exteJ/dió ram-
bién a algunas coras próximas a Córdoba y abrasó buen nÚlI1ero de v¡¡¡as, higueras y OIros cultivos», Ibn l:Iayyan (377-469/987'8-
1076 ), Kirab al-muqrabis Ji ra 'rij riyül al-Andalus: VII, ed Emi lio Garda GÓmez. El Califaro de Córdoba .. : 129 (cap. 89). 
34. En opi nión de A. Miquel en lo que respecta a las op iones político-religiosas del aUlOr, las pro fesiones de fe fa!imTeS 
dispersas por su obra permilen identifi carlo como un sincer mililante de este movimien lo, aunque es difíci l afirmar que 
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vital. Ibn 1:lawqa l viajó por el Mág reb y al-A nda lu s, refiriendo el relalo en primera persona: «Entré 
en al-Andalus a comienzos el aFio 337 [11 de ju li o-9 agosto de 948 [, cuando la gobernaba Aba I-Mu¡amf 
'Abd ar-Rabman (1/1) Ibn Mubammad Ibn 'A bd Al/ah Ibn MU(1QlI1mad Ibn 'Abd ar-Rabman Ibn lfakam 
Ibn Hisam Ibn 'Abd al-Malik Ibn Marwan» ) 5; 'Abd ar-Ral)man Irl se a Ul oproclama ca lifa en 3 16/929, 
pero no es mencionad o en esta obra Ilor su título ca lifal de an -Na~'ir li-DTn Al/ah co mo se ría de 
espe rar, lo cual podemos pensa r que es coherente co n el ton o anti -omeya que tendrá el resto de 
su re lato. Sabemos qu e desde Cá di z viaja a Sevilla y reco rre las regiones occid entales de la Bética, 
asce ndiendo por los actua les Po rtu ga l y Ex tremadura, recorriendo Toledo y la meseta cen tra l pe-
ninsular; también pasó por Córdoba. 
Vu elve Ibn Hawqa l a la península en una segunda ocas ión en 363-4/974-5 . Su ob ra fue escri-
ta sobre el 367/977 (a l menos en su primera versión) un año antes del acceso de Almanzor a la 
~li yaba, motivo por el qu e hemos pensado que los datos económ icos que quiso re nejar sobre a l-
Anda lus so n importantes. Aunque no puede ser un elemento de da tación, refi ere que Almanzor 
"es el zabazoque aClual de al-Andalus" . 
Por la gran ca ntidad y el tipo de información que transm ite, pero sobre todo por el modo de 
referir a lgunas de sus noti cias sobre al-A ndalu s, desde R. Dozy hay casi ge neral coincidencia en 
afirmar que Ib n l:Iawqa l debió se r un espía que se dedicó a recoge r información en sus la rgos viajes 
co mo co merciante, pa ra luego ponerla al se rvi cio de los f¡¡ti mies ma grebíes o de los siies de Orien-
te. Ibn ~I awqal parece que tenía interés en a portar un informe completo y veríd ico de los recursos 
económi cos y natura les de a l-A nd a lus y de sus riqu ezas naturales; también en describ ir la situación 
y estado de los caminos y rutas, así omo del estado de sus ejércit os y de su potencial militar. Es 
cuand o se fija en el co mercio cuando muestra su interés en los precios, prod ucciones, y de modo 
ge ne ral en la activ idad eco nómi ca. 
Co mo se pu ede ap recia r, los datos so n más ge né ri cos que pl"Ccisos, y si qui so recoger infor-
mación de a l-AJld a lus para ofrecé rse la a los f¡¡\imTeS, fu e más pa ra co nvencerles de las bondades 
ge neral es y de la bonanza eco nómica globa l de la penínsul a, que para proporcio na rl es unos datos 
precisos de ubi caciones, rutas o producciones, que sin duda co noce rían por otros informadores o 
co merciant es más prolijos y exactos. 
11. Por su parte, Aba 'Abd Allah Mu l)am mad Ibn AI) mad Ibn AbT Bakr a l-Ba nn a' as-SamT al-
MuqaddasT (o al-MaqdisT), (ha. 334/946-ha. 390/ 1000) en su Absan al -taqasTm Ji lI1a'rifal al-aqalTm 
tamb ién compa rte los postulados de la "escuela de a l-Ba ljT" . En e ll a co mpleta aq uellos elementos 
en los que no se había n fijado sus predecesores, recogiendo así da tos de geogra fía económica so-
bre: minas, lenguas y razas, cos tumbres, religiones y sectas, pesos, med idas y precios, divisiones 
te rrit o ri ales, itine rari os y distancias, etc. Aun que reco noce no habe r viaja do persona lmente a a l-
fuera un din. misionero f¡¡!iml. El' : 11 1. 810-8 1 l . 
35. Ibn 1:lawqa l (m. desp. 378/988), ed. (árabe) Johannes Hend rik Kramcr<. Opvs Geagral'lIievlII atlClore Ibl/ Umvkal (A/¡¡¡ 
I-~{jsill/ Ibl/ awl(al al-Na.yibi) . Smllldtlll/ lexrull/ el ill/agmes Codicis COl/slal/ l il/opolilal/i col/sen'a/i il/ Bibliollleca amiqtli Palalii 1/". 
3346 C/li lirulus eSI "Liber III/agil/is Tarae". Leiden: E. J. Brill , 1938: 1. 108- 11 7; trad. fran cesa Johannes Hendrik Kramers: 
Wiet . Gaston. Ibl//-lalVqal. COl/figtlra/iol/ de la Terre (Kil{jb Stiral al-Ard). París-Beirut : Maissonneuve et Larose-Comission 
Internationa l pour la lraduction des Chcfs-Ocuvre, 1964: 1, 107- 11 6. El gobierno de 'Abd ar-Ral)man III se extiende 
entre los años 300/9 12 a 350/96 1: primero como emir independiente entre 300-3 16/9 12-929. y como primer ca lifa de 
al-A ndalus entre 316-350/929-96 1; las razones de la asunción del tít ulo ca lifal por éqe pueden ve"e en Eralza, Míkel 
de. "Problemas y reflexiones sobre el califato en AI -Ancla lus". Revisla delll/slirulO Egipcio de ESI/ldios Islámicos etl Madrid, 
18 (198 1-1982) (HolI/waje al Profesor Abdelaziz A/-Altwal/i. Madrid: Institu to Eg ipcio de Estudios Islámicos. 1982): 59-73; 
Epa lza, Míkel de. "Problema, y reflexione; sobre el ca lifato en AI -Andalus". Al/lIario de !-lisloria del Dereclto Espalio/, 53 
(1983): 569-58 1. 
I MAW T FMPORI I . MI OIllM AFI'lIM, " (2008): 330-344. ISS 1888-393 \ 341 
Anda lu s, sí di ce habe r consul tado numerosos in fo rmadores a nda lusíes acerca de su co ndi ción, y 
a unqu e desconoce mos la fecha, por ser su ob ra a lgo pos te rio r a la de Ibn l:IawqaL pensa mos q ue es 
ple na mente contempo rá nea a l gobi e rn o de Ibn AbT 'Amir. JO 
Co mo se a p recia a prime ra vista, es ta obra es más siste má ti ca e n lo qu e co nciern e a la ex pos i-
ció n sobre los datos de a l-And a lu s (no as í q uizás pa ra o tras reg io nes) y, en co ntras te co n la re lació n 
de Ibn l:I awqa l, ofrece abunda nt es da tos sobre ca da ciud ad: situación, co nstru cció n, fo rtificación, 
ca lidad de vida, datos eco nó mi cos liga dos a es te concepto, e tc. Recoge un bu e n núm ero de loca-
lidades y a po rta un ma yo r nú me ro de datos económi cos qu e su predecesor e n la escue la pero, a 
pesa r de e llo, de lo referido es co mpli ca do ex trapo lar da tos o extrae r más co nclu sio nes qu e las 
me ra mente descripti vas. 
Apéndice 1 
Sobre la .~adaqa o im puesto ca nó ni co sobre ga nados, cosecha s, o ro y pla ta, info rma Ibn l:I ayyan 
en no ticia qu e recoge de a r- Razl) . En ramac;Ian de l 362 /junio 973 (ocho a ños antes de qu e asumi e ra 
la /fijiíba Alma nzo r, e n 98 1-37 1) despidió e l ca li fa a l- l:Iaka m 11 a a lgun os de sus a liados be rébe res 
qu e desearon marchar de nu evo ca min o de sus tie rras de l Mágre b. Jun to co n esp lé ndidos rega los 
les dio un di plo ma -que e n rea li dad es una especie de "co nstiru ció n "- e n qu e inclu ye una se rie de 
normas bás icas de tipo religioso, fi scaL socia l y po lítico . Es te docum ento recoge las pautas concretas 
a segui r sobre los citados aspectos, ta nto de ntro de su comunidad, como ca ra a sus re lacio nes co n 
sus vecinos sT'íes. 
Recogid o ín tegrame n te po r a r-RazT y copiado po r Ibn l:Iayyan, el documento le fu e otorga do 
al más no ta bl e de tod os e ll os, Abo 1-' Ays rbn Ayyüb «este diploma que le confería la autoridad legítima 
sobre sus genles las cábilas de f(utiíma», ade más «en este día, en que se les dio permiso para pa rtir, les fueron 
entregados a todos los jefes beréberes ( .. . ) a quienes se concedía el mando sobre las cábilas de su jurisdicción, los 
diplomas que les acreditaban, redactados según el texto del que se concedió al principal de ellos, Abil 1- 'Ays lbn 
Ayyüb" . So n much os y diversos los e pígra fes de es ta norma tiva q ue les impo ne a l- l:Iakam II qu e se 
re fi eren a los diversos impuestos lega les, pu es a lu de n a gra nos, ga nados, oro y plata, e tc. 
(( Debe tomar de sus súbditos el azaque (~'adaqa) correspondiente a los bienes cosechados, así como el de los frutos 
que se encuentran en sus tierras, y la $adaqa o limosna legal de los ganados, según los preceptos y prescripciones 
legales, sin disminuir aumentar, ni alterar en nada estos preceptos, que son los siguientes: 
El azaque del oro y de la plata (. . .) 
El azaque de los camellos ( .. .) 
En el ganado menor, a partir de ClIarenta cabezas (pues por debajo de este número no hay azaque) y hasta 
ciento veinte, el azaque será una cabeza de ganado. Desde ciento veinte a doscientas, será de dos cabezas, y desde 
dosdentas a trescientas, tres. Si pasan de trescientas, el azaque será de una cabeza por cada centena. 
En el ganado bovino, a partir de treinta cabezas (pues por debajo de este número 110 hay azaque) y hasta 
Ilegal' a cuarenta, el azaque es de /I n novillo de dos años cumplidos (tabr'). Al llegar las reses a cuarenta, el 
36. AI-MuqaddasT (ha. 334-después 378/ ha. 946-después 988) , ed. (árabe) M ichae l Jan de Goeje. Bibliolheca Geographo-
rum Arabicorum. Pars Tenia. Descriplio /m perii Moslemici auclOre AI-Mokaddasi. Lugdun i -Balavorum: E. J. Bril l, 1877: 1-7+8-
499. Trad. inglcsa de toda la obra: Coll ins, Basil Anlhony; I-Iamid al-TaL Muhammad. The BeSI Divisiollsfor Knowledge of 
the RegiO/H. A Translatiol'l of 'AlIsan al-laqiis fl11 Ji l11a 'rifal al-aqtilfm '. Read ing: Ce/llre fo r Musli m Con tribul ion lO Civili za-
lion-Garnet Publish ing Limited. 1994: I-XXV III + 1-460. Véase el capítu lo sobre la provincia del Mágreb, que incluye 
al-Anda lus: 2 15-245 (á rabe) , 198-222 (trad ucción inglesa) . 
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azaque es una vaca de Ires aFias CIIrl'lplidos (lI1usinna). A parrir de cuarellla, el azaque es un novillo de dos 
altOS cumplidos por cada fracciólI adicional de Ireinla, o una vaca de Ires afíos cumplidos por cada fracción 
adicional de cuarenra . 
No ha dejunrarse lo separado ni separarse lo reunido para eludir la $adaqa. Así, si Ires hombres lienen en JUII-
10 ciWIO veinte ovejas, a cuarmla cada uno, deberán pagar una sola oveja, y 110 Ires COIIIO sería por separado; y 
si dos hombres tienen en junro doscielllas ul/a ovejas, debm pagar tres (siendo así que, si al llegar el cobrador 
las separan, no debería pagar cada uno más que una oveja). 
En el pago de la ~'adaqa debe tomarse la cabeza de ganado que ha edrado los primeros dientes o la que es un 
poco más joven; pero no Ira de lomarse la que cría -o sea la ya parida-, ni la que se ceba para carne, ni el 
semenlal del ganado. 
(tex to sobre el azaque de los produ ctos agrícolas, copiado anteriormen le) 
No pesa el azaque sobre los Iribularios fi.iI11I11Tes, lal1l0 Irombres, C0l110 rl'lujeres, ni sobre ninguno de sus bienes 
ni ganados. Sólo se les obliga al pago del impueslo de capilación o jizya. Sin embargo, si Ilacen el colllercio de 
1.11'1 país con 011'0, deberán pagar la décima parte del produclO de lo que vwdan. 
Debe el lirular de este diploma obrar con juslicia en la cobranza del azaque y en reparrirlo el1lre las ocho 
caregorías de personas designadas por Dios Altísimo. Caso de no exislir ladas ellas m su país, las parles que 
correspondan a los que lierren derecho a ellas. o sea, los que hacen la guerra santa a los infieles y herejes, seglÍn 
decidan los caídes del Príncipe de los creyellles que operan en el Mágreb 
No debe apropiarse del azaque sino la oClava parre, que Dios cOllcedió a los que lo cobran, sin aUlllwlar ni 
sobrepasar eSla cantidad. 
No debe colIslnr ir en parre alg/llla de la lierra que se le confía pueslo aduanero que cobre peaje alguno de los 
pasajeros y viajeros, y no debe exigirles, ni por lierra, ni por lIIar, Iribulo, alcabala, conrribuciólI, impuesto 
alimenricio, ni eXlorsión o gaslO que pese sobre sus bimes (. .... ')>>." 
Va riados so n los aspectos a considera r en este lex lO. En pr ime r lu ga r, pod e mos suponer que esta 
norm a ti va q ue se impo ne a los magrebícs a liados es la m isma qu e regía e n a l-Anda lus, pues muy 
gené ri ca y acorde a lo es ti pu lado en los tratad os ge ne ra les de eco nomía admin ist rat iva is lá m ica , y 
además los magrebÍes habrían protestado si su azaq ue fuera mayor que el de los an dalu sÍes. Só lo 
exceptua ría mos a los camell os, inex isle ntes en la Península (a l me nos en e l núm e ro de ca bezas 
rese ñado). 
Estos imp uestos lega les ti enen su ba se e n e l cob ro sobre las p roduccio nes agríco las, así como 
sobre las posesio nes de o ro y pl a ta, y la de ganados. En es te ú ltimo caso se especifica prime ro y de 
modo deta llado e l co rrespond ien te a los ca me ll os, puesto qu e e l documcn to se des tinaba a los be ré-
be res ma grebÍes. Luego se especifican los impu estOs so bre e l ga nado me no r y e l ma yor; e n el caso 
de l meno r (ovejas y cabras) se co mien za a paga r a partir de las 40 reses, y ha sta 120 se paga un a; 
en e l caso de l bovino, has la 30 hay exención , y e nlre 30 y 40 se paga un novill o. Son impo rta ntes 
estOs tra mos impositivos, puesto qu e, en e l caso de que se co nsidere n igua les los azaq ues, he mos 
de co ncl ui r q ue en a l-Anda lu s habría u na gran riqueza ga na dera. Es decir que e n e l s. IV / X los 
reba ños domés ti cos me no res es ta ban exim idos de l pago de lales impuestos, m ientras que posible-
me nte haya q ue pensa r que quien poseía un reba li o tendría un mín imo dc 40 ovejas o ca bra s o de 
30 bóvidos y que lo no rma l se ría supe rar esta cifra. 
37. Ibn Hayya n (377-469/987·8- 1076). Kiláb al-/11l1qlabis fi la 'rTi rÍl;ál al-Alldalus: VII , cd Emi li o Carda Cómcz. El Califalo 
de Córdoba ... : 143- 145 (cap. J 12). 
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Son curiosas las co rrecciones imposilivas que se enuncian seguidamellle, que hu yen de la ava-
ricia fi scal. Ya qu e lo norm al era reunir el ga nado y conlralar a un paslor que lo cu id e, a la hora de 
tribu lar, el impu eslO siempre será el más favorab le a los propielarios. Igua lmenle cs de resdiar el 
que no se cobrara el impueslO lega l de los musulmanes a los .dimmhes, a no se r que comercien con 
los musulmanes (en cuyo caso deberán pagar también el diezmo) y la indicación de la octava parte 
que se quedaría el reca udador de lales impueslOs. 
Se prohíbe que a sus súbditos o viajeros les sea n ex igidos «ni por tierra, ni por mar, tributo, alcaba-
la, contribución, impuesto alimenticio, ni eXTOrsión o gasto que pese sobre sus bienes», lo cual entra denlro 
de la lóg ica, pueslO que los impueslos cilados son de arácte r ilegal, y éste es un documenlO oficia l. 
Por otro lado, sa bemos que en al-Anda lus eSlas tasas ilícilas (por estar fu era de la sunna) ex isli eron 
durallle el ca li fa to, fu eron co rriellles durante el período de las taifas, e incluso ya se han aport ado 
algunos ejemplos concretos sobre su presencia lambi én en el períod o almohade y en el nazarí. En 
el mi smo sentido cabe enlender la prohibición expresa de que se constru yera «puesto aduanero que 
cobre peaje alguno de los pasajeros y viajeros», de lo qu e podría concluirse que en a l-Andalus durante 
el período ca li fal no ex istie ron tales fie lalOs o peajes int eri ores (a l menos lega lmenle aUlOrizados), 
pero dellexto de Ibn I~ awqa l se deduce lo cO lllrario (vide supra). 
Finalmellle, entre las diversas conclusiones que pueden ext rae rse hay Olra que tiene qu e ve r 
con los albacares de las fortifi caciones, como los luga res en los que la tropa loca l guardaría el ga na-
do reca udado en conceplO de .yadaqa, hasta su posterior ve nta (y conversión en din ero efecti vo) , o 
consumo. 18 Porque, si queda claro el impu eslO a paga r, y sa bemos qu e el grano se ensil aba en los 
alorin es, lambién habrían de se r eS labulados eSlOS ganados, au nquc fuera momentáneamente, en 
algú n recinlO ad hoc. 
Apéndice Il 
En un estu dio sobre la economía de a l-Andalus lOdavía no pued e habe r un a conclusión. Sirva n 
de recapilulación grá fi ca y de síntesis los lres mapas que ofrecemos sob re la economía prod ucti va 
peninsular en los sig los XI al XIIl. 19 
Aunque ya se le nOlen los años, el trabajo de ésa r Emilio Dubler "Sobre la vida económica en la 
Península Ibérica del siglo XI al XII I. Contribución a las relaciones islarno-cristianas" fu e el primer estudio 
profundo, detall ado y ex tenso sob re la economía andalusí. Ce ntrado en los ss. Xl al XIII , en él di-
bujó un a panorámica de las prodUCCiones y artesanías andalu síes cn basc a los geógra fos ori enta les, 
pero sob re lOdo a los dalOs de al-ldrTsT y de al- l:Iim ya rT, ulilizando también profusa mente la tOPO-
nimia ára be,"o así como los dalOs que proporcionan las fu ellles cri Sli anas cont emporáneas. 
ESlOS lres mapas los hemos lraducido del alemán, y los recogemos porque crcemos que, aun -
que haya alg un os reparos que ponerles, son un buen elemento de aprox imación a l reparto de las 
producciones anda lusíes. 
38. v éase la ex plicació n de Epa lza, Mík e l de. "Funcione, ga nade ra , de lo, albacare,. en la, fortaleza, musu lmanas". 
Sharq AI·Alldallls. ESllIdios Árabes, 1 ( 1984): 47 -54. 
39. Dubler, Césa r E. Über das Wimchaftslebm auf da iberischm HalbillSell'olll XI. ZIIIII XIII. Jahrhlll/dert. Bei/rag ZII den isln-
lII iscl/-chis/lichm Beziehllllgm. Ginebra-Erlenbach-Zürich : Librai ri c E. Droz- Eugen Rel1l sch Verlag. 1943: I-X IV + 1- 186. 
Ve r lo, detalle, que sobre esta obra añadió Garda G6mez. Emilio en la e logio,a rese ña que le hi zo e n AI-A lldnllls. 10 
( 194 5): 472 -474 . 
40. A pesar de lo novedoso de la utili zación de la toponimia árabe como portadora de in fo rmación hi"órica. hay que 
apun lar que Dublcr asu me lo'i posLulado ... de Miguel Asín , ~ in aportar Ol ra CO~¡J que una mera enunciación de lopón imos 
y sig nilkados. y sin más críti ca semántica o morfo lógica. 
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FIDÉLITÉ, AMITIÉ ET AMOUR DANS 
LA CORRESPONDANCE DE FULBERT DE CHARTRES 
A NA LJ E G ERMAI N 
U NIV ERS ITÉ DE PROVENCE- AIX- M ARSEILLE 
R ÉSU M É 
Dans la leme 5 1 de sa correspondance, Fu lbe rt de Cha rtres propose un e définilion de lafide/itas 
qu i a longlemps élé uti lisée par les hiSlOriens pour dé Anir les relalions féodo-vassa liques. Dans 
I'ensemble de sa co rrespondance, Fu lben exprime ce li en socia l gr¡ke a I'emploi d' un abonda l1t 
voca bulaire de I'amilié el de I'a ffecliv il é. 11 nuance ai nsi les relalions sociales exp ri mées dans le 
cad re de la vassa li lé el de la Ad élil é Cl leu r donn e un co nlenu mora l. iI définil I'amicitia, cn pa rti -
culi er a I'a ll elllion du duc Gu illaum e d'Aquilaine, en insislanl sur so n aspecl « ulile » el sur so n 
bU l, I'honestum ou le bien commun, lermes que I'on lrouvai l déja dans sa leure 51 pour définir la 
fidelitas . L'amil ié eSl alors un co roll ai re nalurel a ux re la li ons de Ad élité au scin du c1 e rgé ou dans 
le monde laYe. Dc meme les relali ons de Adélil é se doubl enl de I'emp loi du vocabu laire de I'affectus 
qui traduil bien I' idéa l de pa ix el de bi en commun poné par I'évequ e de Chanres dans la sociélé 
féodale du débul du Xle siecl e . 
La correspondance de Fulben , éveque de Chartres elllre environ 1006 el 1028, CSl un e sou rce 
fondamellla le pour co nn aitre I'o rga nisa li on de la sociélé féoda le. De fa il ce l évcqu e, dés igné par Ic 
roi Roben le Pi e ux apres avoir élé I'éco lalre de Chanres el répulé pour son é rudili on el sa piélé, a 
la issé 13 J lemes qui lrailenl de prob lemes co ncrels, d 'o rdre juridique, ecclésiaslique el religieux. 
Ces lettres lradui se nl la [a<;o n donl I'éveque s'esl forgé un résea u de relali ons parmi les Grands 
de la sociélé de ce déb ut de Xle siecl e : il co rrespond, par exe mpl e, avec Roben le Pi eux, Fou lque 
Nerra com te d'Anjou , Guillaum e duc d'Aquila ine ou Eud es U co ml e de Blois CI Chanres, ma is 
au ss i avec des hom mes d'Eglise le ls qu 'Odi lon de Clun y ou Abbon de Flcury. Ccu e so urce in vile 
a s' inre rroger sur la société du pouvoir dans la période de I'a n Mil el sur ce que peuI recouvrir la 
noti on de féoda lilé.' 
En effel Fu lbert de Chartres a proposé dans la fameuse leure 5 12 de sa co rrespondance (numé-
rolal ion de I'édili on de Frederi ck Bchrends) une déAn ili on de la fide/itas, dans laq uell e beauco up 
d'hi sLO ri ens on l vu la déAnili on des relali ons féodo-vassa liqu cs, a l'allC llli o ll de Guill aum e, du c 
l . Cel an icle rai t ,u ite a une comm unicalion présen tée le 2 1 mai 2005 a A ix-e n-Provcncc. da", le ca dre de, Rencon-
tres Docto rales orga niséc, conj oi ntcmcnt par les laboratoi res SICMA (Sociétés. Idéolog ies, Croyan ccs au Moycn Agc) 
de l 'U nive rsité de Provencc et CHR EM MO (Centre Historique de Rechcrches M édiévales sur la Méditcrranée Occiden-
tale) de l 'U ni vers il é de Montpellier II I-Pau l Valery. 11 s'inscri l dans le ca dre de la préparation d 'une these a I 'univer,ité 
de Provencc sous la di reclion de M adamc H. Taviani-Carozzi . Je rcm ercic les pa nicipan l' aux Rcncontres Doctorales 
pour Icurs conscils el Ie ur sout icn . Je rcrn crcic Madamc H. Tav iani- arozzi de I'avoir relu. 
2. La numérota l ion el le te xte des lctlres u ti li ,é, dans cet anicle renvoient a TiJe lelIers alld I'0rlll.\ of Fulberr ofCiJarrres, 
éd. Frederi ck Behrend s. Ox rord : Oxrord Univcrs il y Prcss, 1976. La Iraduclion des letlre, est pcrsonncl lc. 
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d'AquitaineJ , En fait, il semble que I'éveque de Charu'es joue sur les deux sen s du motftdelitas, 
qui désigne a ussi bien la relati on féodo-vassa liqu e da ns so n ense mble qu e la fi délilé jurée4 Ainsi 
il défin it la relali on de fi délilé, qu i fa il pa rt ie du rit ue l va ssaliqu e mais englobe d'a utres types de 
relations, pa r les notions de securitas, de consilium el d'auxilium, De ce ll e fa¡;on sa lell re pe ul se rvir 
de base po ur élab lir les regles de la va ssalil é com me cell es de lO ut l.ype de fidélité, Ful be n insiste 
sur I'aspecl moral de celle relalion d 'homme a homme, qui do il. suivre des regles établi es el qu i 
a pour bur le bonum, I'utile et I'honeslum, c'est -a-dire le bi en commun el le bien souverain de la 
sociélé féodale' , Pour I'évequ e de Cham es, cette relati on eSl essenti ell e a la société de son temps 
: ell e perm et de morali ser et de hiérarchi se r le monde des la'l'cs co mme des c1 ercs a fin de favori ser 
la paix el la jusli ce , 
Dans les 131 lettres qui consritu ent sa co rrespo ndance, cen e nOl ion de ftdelilas er le cham p 
lex ical qui lui esr associé revienn ent [réquemme nl el il s sonl souvenl li és a deux aUlres champs 
lex icau x, ce ux de I'a lllitié el de I'amour, CO lllment a lo rs comprend re cen e association entre le 
voca bulaire d' un e relati on socia le el ce lui de I'affectivilé ? El quels so nt les mOIS el les nOli ons qu i 
peuvenr justifie r ce lien enlre eu x ? Fu lbe rt de Cham es leme [, il d'applique r a la relation de Ildélité 
un autre modele, culturel el mora l. et dans qu el but ? LI co nvient d'élud ier dans quels conl exles, 
dans quell es circo nstances et en fonctions de qu ell es nécessités ce voca bu laire propre a la ftdelitas 
s'e nri chit d'a utres notions co mme cell es de l' « amili é » el de l' « alll our » , 
1. Fidé lité e t amitié dans les le ttres de Fulbert de Chartres 
Dans les lettres de Fulbert qui conlienn ent le champ lexica l de la fi déli té, on tro uve donc par-
fois un aUlre challl p lexica l. celui de I'amicitia, Cen e notion eSI héritée de l' Antiquité grecqu e et 
romain e" : Cicé ron, dans son trailé De Amicitia, a transmis a ux hommes du Moye n Age les co nce p-
ti OIl S antiques de cen e relati on sociale, A Rome, I'amicitia s' inca rn ail dan s deux types de relati ons 
3, Ce lte leltre eSI en part iculier u l i li sée dans les ouvrages de référence sui va nlS : Bloch, M arc. La société féodale, Paris : 
A lbin -Michel, 1994 (premiere édilion, Pari s : Albin M ichel. 1940); Ga nshor, Fran c;o is- Louis, Qu 'es t-ce que la féodalité? 
Pari s : Talla ndier, 1982 (prem iere édil ion, Bru xell es : i l1lpr. de l 'Orfi ce de Publi cilé, 1944 ) ; Boul ru che, Roben , Seigl1eurie 
et Féodalité, 1. Le premier age des liem d'holllllle a homme, Pari s : Aubier, 1968; Bournazel, Eri c; Poly, Jea n -Pi crre, La muta-
(ion féodale Xe-X l/e sil!e/es , Paris : Presscs lIn iversilai rcs de Fra nce, 199 1, 
4, Tex le lalin de celte Icltre, selon The letters and poems of Fulben of Chartres .. :90-92 : Glorioso dll ci Aqll i lanorllm 
W(illell1lo) F(u lbertu s) episcopus oracion is sullragiul1l , 
De fonlta fidelitatis aliquid scribere 1I /O Ilitus, haee vobis quae secunlllr breviter ex librorllm auctorirare nora vi, Qui domino .1 110 
jidelitatem ¡ural, iSla sex in memoria semper habere deber .- incolu1I1e, IUlll1 11 , honeslllm, [( ti/e, [acile, possibile. /l1colu l1'le vide/icel, 
ne sir in dampnunl domino de cOI·pore suo. TUIlI 1J1 , lI e Sil ei in dampnum de secrelO suo vel de J1I ull icionibus per quas lutuS esse 
potes!. J-/onestu/1/ , Ire sit ei in donrpnll nr de slla iustitia vel de aliis causis quae ad honestarem eills perrinere videnlll/: Urile, !le sit 
ei in dompnu/1/ de suis possessionibus, Facile vel possibile, l/e id bOI/II /1/ quod domimrs suus leviter fo cere poterar faciat ei difficile, 
lleve id quod possibile eral, reddar ei impossibile. VI Jidelis !taee J70Cl l/l1ellta caveat iUSfWJ1 eSl, sed non ideo casamentUJ11 mere-
111/: NO I/ el1im sufficir obstinere 0111010, I/isi fiat quod bomrlll est, Restat ergo lit i l/ eisdem sex suprodicris consilium et auxiliu/1/ 
domino suo fide/iter prestet, si bel1eficio dignus videri vI/Ir, er salvus esse de fidelirate qllOI1l iuravit , Dominlls quoque fide/i suo il/ 
his onuribus vieem reddere deber (.,.). 
S, POllr I'a nalyse précise de celle leure el en pan iclI lier de son aspecl rh élOriq ue el de son conlenu moral, voir les élUdcs 
suivan les ' Becker, A lrons, "Formllnd M alerie, Bemerkungen ZlI FlIlben s von Chanres Defomrafidelitotis im Lehn rechl 
des Mill elali ers und dcr I'rüh en Nell zeil ", J-/isrorisc/res Jahrbrrch, 102 ( 1982 ) : 325 - 36 1; Adalbéron de Laon, Poi!llre arr roi 
Roben , éd, el lrad , Claude Ca rozzi , Paris : Les Belles Lellres, 1979, Voi r I' in l rodllcl iun pOllr I'él ll cidalion de la lellre 51 
de FlI lben de Chanres, 
6 . L'oll vrage slI íva nt orfre un panorama délaill é de la notían cI'am it ié dans l'A ntiq uit é el de son évo lll t ion : J( onstan, 
David , Friwdship il/ tire c/assical world, Ca mbridge: Ca mbridge Un ive rsil y Press, 1997, 
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: un e re la li o n n ob le, elllre hommes poliliques bi e n n és, qui pa n agea ie nl la me m e édu cal io n e l les 
m e mes va le urs, en pan iculie r la recherche de la ve nu , e l une aU lre re la li o n , plus co uran le, qui 
subordonnail le c1ie lll a son pa lron . Le le rm e d'amiciria é la il employé po ur désigne r celle re la tion 
ma lgré I' in éga li té entre les deux panena ires. A pa rtir des premi e rs siecles de nOlre e re, les a Ule urs 
chré tiens o nl repensé cel hé rilage grec e l roma in e l I'o nl ada pI é a leurs c royances e t a le ur m ode 
de vie e n communaulé . Le lh eme de la cariras, I'a mour ch ré lien qui eSI un don de Dieu e l qui doil 
irrigu e r le c1ergé, eSI alors a ppa ru e l a é lé p référé a la notio n roma in e d ' amiciria dans le cadre des 
communaul és monas l iques de la fin de l'Anl iquilé e l du ha ul Mo ye n Age. L' h é rilage g réco- ro-
ma in a cepe nd a lll survécu, repensé e l ada pl é par les Peres de l'Egli se le ls que sai nl Au guslin o u 
Amb ro ise de Mi lan , qu i 1'0111 lransmis a u x le llrés du Mo ye n Age. Gerben de Re ims e l Fu lbe n de 
Chartres en particu li e r onl fail de I'amiciria un id éa l é levé de ve nu el d 'a ffeClion panagéc enlre 
deux ho mmes de meme qu ' un e re la li on socia le util e a u x de u x part ies. li s repre nn en l a in si la no-
li on d'urile, d'urililas développée par Cicéro n dan s plu sie urs de ses ouvrages8 e l que Fu lbert e mploie 
pour dé finir la fidelitas dans sa le me 5 1. 1I semb le don c qu e ces de ux re la li o ns socia les, l'a /J1icilia 
el la fideliras, soie nt pa rées des memes con nolali o ns mora les par I'éveque de Cha n res . Pa rtanl de 
I'élud e du voca bu la ire de I'amicitia associé a u x mots e l exp ress io ns qui lraduise nl la fidé li lé, no us 
proposo ns d'analyser la re la l io n pa rti cu li e re qui lie Fu lben El Guil laume d ' Aquila in e cal' e ll e donne 
li e u a I'e mplo i de ces de u x cha mps lex icaux. 
2 . L:amicitia dans le champ lexica l de la fidé li té 
Celle nOlion d'all1iciria eS l prése nl e da ns les len res de Fu lbe rt avec qu e lqu es 1ll01S de la m e me 
famil le el des mots q ui lui sonl é tro ile m e nl liés. Si I'on re leve le champ Icx ica l de I'amiciria dan s 
les le llres qui conl ie nn e nl déja le champ lex ica l de la fidelilas ' , o n pCUl d 'abo rd co nSla le r la 
rarel é e l la pa u v re lé d e ce cha mp lex ica l e n co mpara ison de ce lui de la fidél il é . Les m OlS sonl 
parti cu li e re ment pesés avan l d 'e lre écril s . Le mOl le p lu s co ura nl , amicus, n 'a pparall qu e se pl 
fo is, a lors qu e le le rm e de fideliras /() eSl présenl 16 fo is e l le lerme fidelis ll 22 foi s dans la co r-
res po ndan ce. Dans la le ll re 26, I'éveque de Chart res ni e e lre I'a mi de Léolh ie r, archeveq ue de 
Se n s. Dan s les le ttres 105 , 11 4 e l 11 7, Hil degar, le sec réla ire d e Fulbe n , lui donne des nouve ll es 
de so n « a mi » Gui ll aume d ' Aq uita in e 12 . Fulbe rt re pre nd ce le rm e d'amicus da ns la le ll re 11 9 
7. Brian P. McGu ire propo,e un e ana lyse de ce ll e évo lu lion : McGu irc, Brian P. Friwdsllip aud COllllllllllily: lile 1II01l0Slic 
experiwce, 350·1250. Kal a mazoo : Cislereia n Publi eal ions. 1988. 
8. Vo ir e n pa n ieu li e r so n De OfJiciis (C iee ro, Ma reo Tu li o. De OJJiccis. éd . Wa her Mi Iler. Ca ITIbridge I Mass. 1 Lond nn : Ha r-
vard Universi lY Press· Will ia m Hcinemann, 1975) el son De Amicilio (C iecro. Marco Tldi o. De olllicilio, éd. Vak nl ín Ga rcía 
Ye bra. Madrid : Gredas, 1987). 
9. Le ehamp lex iea l de la ftdelilos eSI [o n abondanl dan s les lellres d e Ful berl de Charlre,. On [leul eiler les mOls e l 
expressions , u ivan les : ftdeliras, ftdelis. ftdllS, ftdeliler. slIbdilllS. sarelles. dOlllillllS. casall/S. lIIiles. ollxililllll , cOlIsililllll, seCl/rilos, 
caSamell1ll11l , belleftciuf}{, 1101101: digl1itas, . 
10. Le mOl a pu ti re rel evé da ns les le ll res su iva nl es : Tlle lerrers alld I'0ellls of Flllberr ofCllarrres ... : 2 (!cll re 1,2 [ois), 10 
(!e ll re 2), 12 (!elll'es 3, 4). 20 (Ie ll re 9, 2 [ois) , 148 (!cllrc 82), 164 (!cllre 92). 172 (1c 111T 95). 178 (!c ll re 99). 204 (Iellre 
114).208 (Ie llre 11 5),2 14 (Ie llre 120).2 18 (lc llre 122).228 (Ie llre 127). 
I l . Le m Ol a é lé re levé dan s les !emes , uivanles : Tlle lerrers ol1d I'0ellls of Flllberr ofC/lorlres ... : 12 (Ie ll re 3). 14 (Iellre 5), 
16 (Iellre 6). 20 (Iellre 9), 50 (Iell re 27. 2 [o is), 58 (Ie llre 3 1),74 (!c ll re 42),98 (1e1ll'C 56), 106 (Ielll'e 62), 108 (Iellre 
64) . 138 (!c llre 78), 150 (Ie llrc 83). 172 (le 11 re 95). 182 (Ie m e 100) , 204 (Icllre I 14). 206 (k ll re I 15). 2 12/ 2 14 (Ic llre 
11 9,2 [ni s). 2 18 (Ie llre 122),224 (le llrc 125). 226 (Ieme 126). 
12. Hildcga r. a U[la rava nl chancc licr el secré lai re de I'é vcque de Charlres, eSI, ¡, partir de 1022. so n rcpré>enlanl ¡, Poi· 
li crs. ca pil a le dc Gu ill aulllc d 'Aqu ilai ne, OCI Fu lben dé licnlla cha rgc dc Iré,oricr de Sa inl · Hil a ire . 
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qu ' il adresse directemenl a Gu ill aume. De meme le superl alir amicissimus eS I ulilisé par Hildega r 
pour qualiAer I'al lilllde de Gu ill aum e enve rs Fulbert , dans la lellre 109. Le lerme amicilia eSl 
rare lui a uss i : on le lrou ve dans la lellre 1 adressée 11 Abbon de Fleu ry pa r Fulbert el il es r sur-
tOut emp loyé pour ca raclériser la relation enlre I'éveq ue de Chartres et Guillaume d'Aquilaine . 
Cenains lc rm es SO Ill élroitemclll associés au co ncepl d'amicit ia Hil degar écril a in si a Fulbe rt 
que celui-ci « pe ul observer la bonté, la rami li ar il é, I'a mili é el la patience de son ami Gui ll aume 
(le du c d' Aquitaine) envers lui »". Fulben écril au duc d'Aquilaine qu ' il a « resse nli sa bien-
vei ll ance, qui lui a été plus douce en arreclion el plu s util e en drel que les bienve ill ances de IOUS 
ses amis »14 . On retrouve la notion d'uli/itas dans le sa lul de la leure 107, que Fu lbe rt adresse 11 
Gui llaume d'Aquiraine e l dans laquell e illui so uhaite de posséde r « I' uril e el I'honnete » ou « 
le bien commun el le bien so uve ra in » IS . Ces nOlions, associées au le rm e d'amicitia , perlll etlelll 
de définir ce n e relation plu s précisélllenl : il s'agil d' un li en social dan s leque l affectus er utilitas, 
lo in de s'opposer, se completent. La nOli on d'utilitas, qu e Fulbert elllp loya il déja pour déAnir la 
Ad é lilé, lui se n a uss i a caraclérise r I'amicitia. On co nSlal e d'aill eurs qu e la nOl.i on d'amicitia eSI 
part iculi ere ment urili sée entrc hommes CU lli vés pui squ e Hild ega r, Fulben e l Gui ll a ume d'Aq ui -
tain e so nl des lellrés l6, qui co nnai sse nr surfi sa llllll ent Cicé ron pour se so uvenir du li en qu ' il [ail 
enlre amicitia el uli/e dan s ses oe uvres17 . On Irouve aussi, intég rés au vocabulaire de I'a miti é, les 
mOI S fide/itas, dominus, consilium, beneficium, servu/us, mOl. qui ap parti en nenl au champ lex ica l 
de la fide/itas. 
A I' iss ue de celte breve préscnlalion des contex les d' ulili sa lion du vocabula ire de I'a llliti é asso-
cié au champ lex ica l de la fide/ itas, on conSla le que ces associalions de vocab ula ire ne concernen l 
Analement que cenaines relarions de I'évequ e de Chartres : la co rrespo ndan ce de Fulberr avec le 
duc d'Aquilaine ou avec Hildegar au suj et du du c d'Aquil a ine co ncentre I'essenli el de ces a 50 -
ciations. L'élUd e de la relali on en tre I'évequ e de Chanres el le duc d 'Aqu il a ine fera I'objet d'un 
développe men l particu li cr. Mais I'o n peut des a présent tente r d'analyse r I'associalion des deux 
challlps lexica ux dans les lemes échangées cnrre Fulbert el Abbon de Fleu ry, Hildega r el Léolhier 
de Sens. En 1004, a lors que Ful bert n ' eSl pas enco re éveq uc, ma is u n simple clerc e l. pe ul -e l re 
le secréla ire ele I'éveq ue Rodo lphe de Chanres, il écrit au cé leb re abbé Abbon de Fleury afin ele 
solli cil er son aide conlre le nouve l abbé ele Sa inl-Pere ele Charo'es, imposé par le com le Eudes. 
Fu lben écril a Abbon qu ' il ne sai l « que donner en rerour elu don de sa sa illle amiti é », puis qu ' il 
« répond 11 so n am iti é par une fielé liré élern ell e » 18 . On relrouve el ans cell e leure une associarion 
13. AlI1ici I1d Guillelmi cOll1 i[ is deprelrendere po[es erga [e benigll i[a[em.familiari[Q[em, ami[i[iam (sic). slls[illellliall[ (Tire lerras alld 
poems of Fll lberr of Clrarrres ... : 2 10 Il e ll re 1 17 1). 
14 . Ves[ra m (. . .) bell ivolencial/[ exper[lIs .111m CIII[ctis al/[ iCO f/llllm eOTU III benivolmciis affectll mihi dll lciorem. effeclII qlloqlle I/I ilio-
remo (Tire lerrers alldpoemsofFlllber[ofCharrres .. . : 2 12 11 ctlre 11 9 1). 
15. Clarissimo dile; Aqlli[allorum G(lIillehl/o) F(ulberlUs) hllmilis episcopus lI[ile e[ hOlleslull/ . (The leilas alld poems of Flllben of 
Clrar[ res ... : 190 l1cure 1071 ). 
16. Fulben e l Hildega r SOn! o u On! é lé des écol ii tre renomm és . Gui lla ume e;, t un p rince la.,c répulé po ur sa cu ltu re e l 
il n ' hés il e pas a récla me r des Ii v res a Fulbe rt . 
17 . On re tmu ve dan s la le llre 5 1 de Fu lbe n (The lerrers alld poems of Flllba[ ofClrar[res . .. : 90. 92) une lo ngue référe nce 
au De II/ Vellliolle de Cicé ron . en pa niculicr dans I'cmploi des mO IS lIIile e t hOll e5[1II1/ qui so nl a u ce ntre de la ré fl ex ion 
cicéronicnne sur la vertl! (Cel aspccI a élé élUdié dans : Cnrozzi, Claude. \( I lllroductioll H, Laun. Adalbéron dc. POfHlf! 
al! roi Robal. éd . el lrad. Cla udc Carozzi. Paris: Les Bcl les Lellres. 1979 ' I-XII) . 
18. Quid repmdall/ 1/l/l lIais salllae amici[iae .. el ac pewlllem fideJi ta[i5 habillll/I all/ iciliae lIIae rependo. (The Ie/lers alld poellls of 
FulberrofCharrres ... : 2 Ileme l !l . 
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direcle enlre fidelilas el al11icilia, puisque I'a m ili é offene par Abbon semble nécessiter en retou r 
la fid éli l é de Fu lben. En OUlre, apparaissenl a cOlé eJe ces deux nOlions d'aulres mOlS du meme 
champ lex ica l : I'am irié se l raduil par la benivolel'llia d'Abbon el Fu lben lui doil « fidélilé comme 
un élcve »19 envers son mal l1'e (dominus). Fu lbert illl roduil donc le mOL amicilia dans le champ 
lex ica l de la fidelilas. Deux illlerprélalions eJe celle leure son t possibles. Fulben peU I associer ces 
de ux champs lex icaux dan s un simple bUI rhé lorique : il s'agi rai l eJe convaincre Abbon de son 
am ilié el eJe sa fieJ élilé uniquemenl pour oblenir son aide eJ ans un e affaire précise. Mais Fu lben 
recherche sa ns eJoule vraimenl I'a milié de ce leuré qu'esl Abbon el qu' il respeCle « comme son 
éleve ». Dans ce cas l 'Ulili sal ion eJ u cham p lexica l de la fieJ élilé renvoie a la re lalion mallre-disci-
pi e, qu e Fulben connall bien pui sq u' il a été I'éco lalre eJe Charll"Cs, el non a une re lalion de vassa-
lil é. La soup lesse de la rel ari on de fid élilé appa rall ici pui sq u'e ll e peUI englober les re lalions entre 
un éco lalre el ses éleves, ce qu i eSI cen a i nemelll le cas El C ha rl res en l re Fu lben el ses anciens 
di scipl es, tels Hildegar. Cette re lat ion s'accompagne alo rs d' un e amili é née parfo is eJe la cohabi-
lalion au se in eJe I'éco le, so uvenl du respecl réciproque e 111 re lell rés. La re lal ion enlre Fulben el 
Hildegar offre donc un aUlre exemple d'amilié, foneJée sur une fideliras. Hil degar a d'abord élé 
I'é leve de Fu lben , alors éco lalre de Chanres ; pui s il e 1 eJeven u I'un des c1ercs de son enlO urage, 
son secré laire el chancelier. II a panagé sa vie quolidienne el eS I elllré dans sa fall'liliariras. Une 
double fieJ élilé les li e, ce lle qu'Hi ldegar doil a son ancien mallre au se in de I'éco le ca lhéd rale de 
Chanres el ce lle qu' il doil a I'é veque au se in du c1ergé chan rai n. Les deux hommes n 'ulili se lll 
jamais le vocabu laire de I'amicitia dans leurs leures sauf pour caraClér ise r la re lati on en lre Fulbert 
el Guil laum e d'Aquilai ne. Par conlre ils em ploielll un abo nda lll vocabu laire em prunré au champ 
lex ica l de la fieJ élilé : HileJ egar se qual i fie fréq uemmen l de fidelis face a son dOlllinus Fulben, a qui 
il do il fidelila:l". A cO lé de ces mOl s, appara issen l de nombreux lerm es al'reclifs lels que carissimus 
ou dilectissill'IUSJ1 el eJes expressions LOUles fait es qui so nt en fail eJ es lopoi de l'al11icilia, hérilés eJe 
l 'Allliquité el du hau l Moyen Age. Fulben écril par exemp le a Hild egar : « Ion absence me rap -
pel le souvenl co mbien la présence m 'é tai t indispensa ble » 22 . Ce vieux lieu comm un de I'a milié 
élail déja utili sé pa r les peres chréli ens ou lors eJ e la rena issa nce ca ro li ngiennell. II s'ag i l donc 
bien d 'ulle relal ioll d'amilié, ca racléri sée par I'a l'recti on réciproque el I'u tilité puisque Fu lben 
fournit El Hild egar des charges importan les comme ce lle de chance l icr el éco lal re a Chanres'4 
tandis qu' Hildegar le représen te a Po itiers et lui transmel de précieu ses in forma ti on s. L'usage du 
vocab ulaire de la fidé lité témoigne du fail que I'am iti é entre ces eJeux clercs lell rés n 'erface pas la 
hiéra rchie ecclésiaslique enlre le c1erc et I'évequ e, la hiérarch ie sociale en tre le maltre el le disci-
pie. On peu l cependalll se demander pourq uoi, dan s ce lle re lalion , le vocab ulai re de I'a milié, que 
les deux hommes maltrise lll pa rfailemenl el emploienl pour d'aulres pe rsonn es, n 'esl pas uli li sé. 
Ce vocabu laire laisse en fait la place au vocabulaire fralerne l ou palerne l em ployé en généra l dans 
19. Fidelilas UI alulllIl i. (The Ie/lers al/d poems of Fulberl of Chanres .. : 2 Ilell re 1 1). 
20. Voir rar cxelllrk I'aelrcssc ele les ICl1res 114 el 115: The letters al/d poellls of Ful/len ofChan res .. : 204. 206-207. 
2 1. The/e/Iers aud poellls of Fulben ofChnnres .. : 188 (lc l1rc 105). 
22 . A/lsw cin /Ua sepe fOllllllelllOI'Qr quallll/ecessnrius eras preseI/s. (The lellers al/d poellls of Fulben "fChanres .. . 156 IIcllrc 
88 1)· 
23. Wh ile. Ca roli ll C. (( Fricnd"hip in absence - Some patristic viewo; n, FrieJldship in medit'wI/ El/rape. J ulian J-Ia scldi nc. dir. 
5 11 11011: St roud , 1999: 68-89; GOt'IZ. Ha ns- Wcrner. j( ' !3ca ILl " homo qui invenil arniclIlIl '. Tile cOI1Ct'pl of fricnu ship in 
l'arly Illcdil'vallcllcrs nf Ihl' Anglo-Saxon Iradilion on Ihe conl inc nl (Bnnifacc. A lclI in) » . Frimdship il/II/edieval E/lrope, 
Julian Ha,c\dinc di ... SUllon: Slrolld. 1999: 124- 136. 
24. ScolarulI/ ferulall/ fI ca /lcellarii lab/llas libi servo. (The Iwers alld I'0ellls of F/llberl ofChal'/re; .. : 194 11cllrl' 108 1) . 
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l'Eglise: les deux hommes s'a ppell enr " frere " ou " pere " . De ce lle absence du vocab ula ire de 
I'amiti é, il ne raul pas rorcémenl conclure a un e absence d'a miti é mais plUIOI a I'ex islence d'un 
autre modele d'a mili é : ce lui de I'amiti é spirilu ell e rond ée sur la carilas, I'a mour chréli en censé 
irriguer le cle rgé25 • Le cas de la lem e écril e a LéOl hi er de Sens eS I dirrérenr : il es t ron poss ible 
que Fu lbe rt a il prelé un se rm enl de fid élil é a LéOl hier, so n archevequ e, lo rs de sa co nsécration 
en tanr qu 'éveque de Chanres. En errel, le Ponrifi ca l romano-ge rm ani que du Xe siecle, la rge-
ment co nnu el recopié dans le nord de la France, lémoigne du fait que les ordinaliones d'éveques 
co nliennenl so uvent un serm ent d'obéissa nce el de fid élité enve rs leur a rch evequ e26 • Ainsi les 
deux hommes entreliennenl au se in de l'Egli se une relali on de fid élilé, qui exclul I'hom mage, 
mais qu i reprend abond ammenl le champ lex ica l de la fide/itas. Fu lben emploi e rréquemment la 
noli on de fide/iras , en paniculi e r dans les ad resses des lem es : il pro met ainsi a Léothie r " le se rvi ce 
de sa fid élil é »27 OU " le se rvice el le sentimenl de sa fid élil é ,, 28 . Les lerm es fidelis el dominus so nt 
auss i présenl s dans ces lell res. La leure 16 nous app rend qu e Léolh ier a excommunié un enn emi 
de Fulbert qu i I'en remercie. 11 emble bi en qu e Léothi er ail appon é de I'a id e, I'auxilium, dans le 
cad re eccl ésias tiqu e, a so n évequ e surrraga nl. Enfin , dans la lem e 26, Fulbert reproche a LéOlhier 
d'avoir consacré le nouvel éveq ue d'Orléa ns " sa ns so n co nseil ,, 29 . On retrouve done, dans les 
lettres de Fu lben a so n a rcheveq ue, un ensemble de term es qui appani enn ent au champ lex ica l 
de la fid éli lé. Le co nOil entre les deux préla ls au suj el de I'évequ e d'Oriéans donne I'occasion 
11 Fu lbert de ni e r lO Ule relat ion d'amili é avec Léolhier : " j 'acceplerai avec plaisir, pere, qu e lU 
m'a ppell es ron ami , si IU ag issa is lOi auss i en ami " Jo. Avanr ce tte lettre, on trouve fréqu emment 
un vocab ul aire a rfeclueux dan les mi ss ives de Fulben a so n a rcheveque, ce qui prouve qu e leur 
rel ation de fid élilé se doubla it, ava nt ce l événemenl, d' un e relal ion d'a miti é : cell e-ci reposa il sur 
le se rm ent de fidé lil é de Fu lben el impliquail un e « aide " el un « co nse il " entre les deux prélals. 
Ell e associait l'aJJee/lAs ou la di/eelio, le sentiment d'amour enlre eux ell 'u ti/itas, tant pour les deux 
prélals qu e pou r l'Egli se dans so n ensemble. Enrin ce ue relati on n'abo li ssa il pas la hi érarchi e qui 
existait entre I'a rchevequ e el I'évequ e surrraga nl. CeSI d'a ill eurs ce li en hi érarchi que qu 'exprime 
le cha mp lex ica l de la fide/i/as. 
La co rrespondance de Fu lbert de hart res orfre don e les exemp les de dirrérenles re la lions 
socia les, associan l amili é el fid élil é. L'emploi de ces deu x champs lex ica ux pe rmel de nua ncer 
des re la li ons achaqu e rois différentes el de mellre en va leur ce n a ines rela ti ons de fid élité se u-
lemen\. On co nSla le qu' il ex iSle plusieu rs mode les d'a mili é, I'amicilia ent re leu rés ou la caritas 
entre clercs, mais qu e, dans 10US ces modeles, la fi délité est un e co mposa nt e esse nti ell e. De 
meme il ex iSle plu sieurs Iypes ele fid él il é, ce ll e ent re le di sciple el le mallre ou entre I'éveq ue 
25. La cariras. o u amuur chrélien. définil les rela li uns id éaJisées enlre membres du c1ergé régu lier o u sécuJier. Ccpcn-
dam, chez Fu lben de hanres, I' ulilisa li on du vocabu laire de la cariras devienl sys léma liq ue en lre clercs. Pour conclure 
a une amilié rédle enlre deu x correspondanls. il faul donc co nSlaler la prése ncc, a cOlé de ce vocabu lairc. de IOUI un 
champ lexical affeclif e l amica \. 
26. LX III Ordil/ario episcopi: Vis sal/clae Mogol/riel/si aecdesiae. mihi er s/lccessoribus meis ftdem er subiecriollem exhibere ? Voto 
(Vogc l. Cyri ll e ; Elze, Rcinhard . Le POllliftca/ ROl1lallo-Germanique d/l Xe siee/e. Cilé d u Valican : BibliOleca apoqo li ca Vali -
cana. 1963: l. 202) . 
27 . Obseqllilllll fideliraris. (The lelfers alld poellls of F/llben ofCharrres .. : 12 (\eu re 3) 
28 . Fideliraris afJecrllm er obseqlli/lll1 . (The lelfers and poems of F/llberr ofCharrres . . : 12 lI ellrc 4 1). 
29 . Sille lI1eo cOl/silio. (The lerrers and poems of F/llberr of Charrres . . : 48 Ilel l re 26 1). 
30. Q/lod me. parel: omiC/lm appellas graranrer Ol1n/lerem. si re qlloq /le exhiberes amicllm. (Tile lerras al/d poems of F/llben of 
Charlres ... : 48 l!cllre 26 11. 
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el son archevequ e, qui nourri ssenl des ami liés d i fférenles. En oulre I'a mili é n 'a bolil pas les 
hiérarchi es sociales en ce débu l de Xle sieclc: cen es e ll e fail dc deux homm es des éga ux lhéo ri-
qu es, de par leur cu llure el leur place élevée dans la so iélé. Cependa n!' au ein de ce ll e « élile 
» i l ex iste bi cn un e hiérarchie qui ex pliqu e I'emploi des mOlS dominlls, fidelis. elle hiérarchie 
dans I'égal il é, au se in d ' un e élile, es t bie n su r a comparc r avec le SYS leme vassa lique, dans 
lequ el Ja cqu es Le Go ff a repéré le mcmc ph énomene" . La relalion parti culi crc qu'ent re lient 
Fu lbert avec Gui l laume d 'Aqu ilaine el onne lieu a un cmplo i lreS abondant des deux champs 
lex icau x de I'a miti é el de la fidé lil é el perm el d'a nalyse r plus précisé menl le fonct ionn emenl 
de ce do uble l ien social. 
3. Fulbert et Guillaume d' Aqui ta in e 
La re lati on entre les deux hommes eSl complexe el eux- memes I'exprimcnl de diverses fa,ons. 
Dans la correspondance de I'éveque de hartres, la premiere image que I'on a ele cCltc rclali on 
est ce lle donn ée par les Icmes qu ' Hildegar envoie de Poiliers a Fulbert et qui mcnlionnenl syslé-
mal iq uemenl son « am i le comle Gui llaume »32 : Hildegar es t alors le re présenlalll de Fulbert a 
Poitiers, dan s la charge de lrésorier de ainl -Hilaire. En erfel Guillaume d'Aquitain ell es t, en lant 
que CO ITIte dc Poitiers, I'a bbé la'l'c de aint -J-l ilaire el nomme a la lreS lucral ive charge el e trésorier 
de Sa inl -Hilaire. En 1022 il nomme Fulbert de Chartres a ce ll e charge, espéranl allirer a Poiliers 
ce cé lebre lem é. M ais Fulbert est accaparé pa r sonlrava il dans son diocese el envoie Hilelega r pour 
le représenler. Ce derni er j oue le role eI ' inlermédiaire enlre le prince el le prélat et il témoigne 
de I'attitude de Guillaume envc rs celui a qu i il a confié ce t honor'" : « l U peux obse rver la bonté, 
la familia ril é, I'a m itié el la palience de Ion ami Guillaume enve rs loi » ". On ret ro uve donc dans 
les lem es d'Hildega r lOut le vocabu laire de I'amicitia, et ce lettré scmble prendre plaisir a définir 
ce tte relalion entre un prélal el un grand lak a I'aide d' un vocab ulaire aux accents ci cé ronicns. Le 
champ lex ica l el e la fiel élil é es!, lui , peu employé auf pour le mOl honor dés ignanl la charge de lré-
so ri er de Sa inl -Hilaire. On distingue alors, dans les letlI'es d'Hil el ega r, la coex istence de deux l ypes 
dc fidélilé entre Gui llaume d'Aqui laine el Fulben de Chart rcs : I'honor qu e Gui llaume a confi é El 
Fulbcn im plique ele ce lui -ci unefidelitas, peut-elre jurée, et des servilÍn. L'a bonelanl voca bu laire de 
I'amitié employé par Hildega r indiquc quc les deux hommcs cnlreliennenl auss i unefidelilas repo-
sa nl sur une relalion d'alllicilia. Ces deux relal ions, que nous sépa rons pour la c1art é ele I'analyse, 
3 1. Le Go ff. Jacq ucs. (, Pour un aut re M oyen Agc, tcm ps. trava il e l cult ure en occidcn t : 18 cs~ab 1), UlIlIIilre Moyen Age. 
Pa ri s: Gallimard . 1999: II -400. Jacq llcs Le Goff rappell e le dé roll lclllenl dll rilllel vassaliqllc el mn ~c ns ~y lllboli q llC : 
!'hol1lmage el I 'immLrtio 111011 1111111 \ignifient la sO llmis~ i on du vassal envcr~ ~on \eigneur el done la hiérarchk qui existe 
dan s les rclalions féodo -vassa liqlles. Par co ntre l'osCII/1/1I/ échangé par les dell x h()lllme~ a la fin dll rilllel ll10ntrc qu'ils 
'ion! égaux. qu 'ils appa rti cnne nt a une memc élite. 
32 . AlI/iC/ls veslu eOll/es G(I/illelll/I/s) (The /mus alld poell/s ofFI//bul ofCharlres . .. : 190 Il el1rc 10 5 1) ; G(I/ille/II/I/s), colI/es t1l11iC/ls 
IIII/S (Tlle /mus alld poellls of Fu/berl ofCllanres ... : 204 (le lJrc 11 4 ). Des formllle, com parables ex i"c nl da ns le , lellrcs 109 
e l 11 7 (Tlle/mersalldpoelllsofFtllbertofChartres ... : 194 11 cm e 109 1,2 10 Il e ll re 11 7 1) . 
33. Richard , Alfred . l-lislOiredeseoll/lesdePoilou. /. 778- 1204. Pa ris: Alphomc Pi card el lil" 1903; Trdfon , écile , " Le 
Comle de Po ili cr;, dll c d 'Aq uila inc e l l' Eg lise allx a len lours de I'a n mil 970- 1030 ». Caltias de civilisa/ioll IIIMiéva/e. 43 
(2000) : 395-445 . 
34 . 011 alllilles suSceplll1ll 1I01l0rell/ si Imere vO/l/eris. (Tlle /mus alld poellls of Fu/buI of Cllarlres .. : 2 I O Il ell re I 17 1), 
35. Alllici lII i Guille/lll i deprellmdere pOles erga le benigllila/elll,fall/ilia riwlelll. (/II/ililialll. ,<tISlilleltliam. (Tlle /mer.' amI ""ellls of 
Fu/bert of Cllarlres ... : 2 I O ¡icmc I 17 1), 
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ne sonl pas elislinguécs elans les letl res eles Irois hommcs, qui meuelll I'acccn l sur I'une ou I'aulre 
eI 'entre ell es se lon Icu rs bcsu ins. 
La corresponelancc el e Ful ben a conservé les lem es échangées par les eleux prolagonisl es el e 
ce lle relatio n sociale el unc lellre el e Fulbert a Hilelegar elans laquelle I'éveque el érinit sa rel alion 
avec Gui llaume. Ces mi ssives témo ignent ele la re lalion eI 'amicitia ex islanl elll re les eleu x hom-
mes. De fait on y Irouvc un abonelan l vo abu laire ele l'al1licitia el ele l'affeCII/s : les aeljectifs carus-
carissimus et dileClus -dileClissil1llls sont souven l employés '6 . Guillaume cnvoie a Fu lbcrt se " ch e-
res am iti és ., 17 taneli s quc Fu lben compare le comlc a scs meilleurs am is18 • Les mots bonilas, bene-
volenlia el érinisse nt les relali ons enrre les eleu x hommes el en parti culier I'a llituele el e Guillaume 
a I'éga rel el e Fulben '9. L'éveq ue se réj ouil auss i ele la caritas4° el el e l'affec/lIs elont Guillaume fait 
preuve a son éga rel : il écril ainsi au coml e qu ' il so uhai te " reviv ifi er la el ouceur aelmirable el e so n 
affecti on envers lui .,4' . Les el eux hommes semblenl elonc enlretenir unc vér itable affecr ion I'un 
pour I'au tre. De meme Fulbert se présenl e com me le riel ele ele son sc igneur Gu illaume ; parfo is 
c'esl Guillaume qu i appelle Fulbert dominus,mon lrant ainsi so n respecI a I'éveque el au lellré 
répul é qu ' il es !. Ce vocabu laire renvo ie alors a la fiel él i l é qu' il s se el oive nl au sein el e leur rel a-
ti on eI'ami ti é. Les el eux hommes se fonl auss i ele nombreux ca eleau x. Fu lbert écrit par exemple a 
Gui llaume: " j 'a i accep lé vos elons gra luil s .,42 ; il pa rl e el es " bénéri ces gra luil s »41 quc Guillau me 
lui a elonn és. On pourrail croire que Fulben el és igne ainsi la charge elc Irésurkr ele Sa int -Hilaire 
mais ce la contreel irait I'emploi eles termcs servitium, deservire associés a ce ll e charge. 1I eSI elonc 
plus probable que ces " el on graluil s " rcnvo ient a eles aum one , el es offranel es fai l es par Guillau -
me a I'église ele Chanres pour sa reconstru clion ap res I' incenelie qu i I'a elél ruite en 1020. Fulben 
fait allu sion a ces offranele elans la lem e 92 el écril elans la lellre 11 9 qu 'ell e son l employée au 
« se rvi ce ., el e Jésus el ele sa mere Marie, c'esl -a-el ire au se rvice ele la ca lh éelrale olre-Da me ele 
Chanres44 • En échange Fulben lui envoie un recueil ele l ex l es sur le ru i alomon, suje l qui inl é-
ressa il le elu e4 ' . Fulbcn consti tue en outre pou r Gu illaum e un po inl d'app ui au nord ele la Lo ire 
el un moyen d'oblcnir des informalions sur le roi ou les coml es d'Anjou 46 el ele Blois el Chanres. 
Celle amicilia eSl bien ulile au sens concrct elu lerm e. On relrouve eI 'aillcurs la nOlion eI 'u/ile 
36. The/merslllldpoelllsofFulbertofCharrres .. : 164 (lcllrc 92), 208 (lcllrC 11 6) . 
37. Caras alll icicias. (The lertas mzd poems of Fu/herr ofC/mrrres .. . : 208 llettre I 161) . 
38. Vo ir ci-dessus nOLC 13. 
39 . The /errers alld poellls of Flllberr of Charrres .. : 2 12 (IC LLre 119) , 2 16 (lemc 120) . 
40 . Vobis (lulel1l me lieer imlllerelllem 9rt1/llitis belleficíis aCClIl11u/are mira wriratis nbulIdal/cia ¡,Iace/. (Tire letlers aJld poel11s oi 
Flllberrof Charrm ... : 2 12 11 cL Lrc 11 91) . 
4 l . Relevare wpio lII irabilelll afJecllIs ,·esrri ergo lile dll /cedillelll . (The lerras {//rd poellls of r ll /berr of Charrres .. : 2 14 I IeLL re 
11 9 1) . 
42. M1I/rera vesrfll graris sllscepissf. (The Imas {// rd pOellls of Flllberr ofCharrres .. : 212 Ilellre 1 19 1). 
4 3. Gralll iris benefiáis. (The /mers O/rd poellls of FII /berr of Cltarrres ... : 2 12 IleLL re 1 191 1. I:adverbe graris eL l 'adjcClif gra(((i(((s 
ne ~ i gnifienL !las une graLuilé au sens modcrne du Lcnne : dc~ con Lrepanies. des co llLrc-dom ~ ()IlL probab lcmcllL aLLen -
dus par Guillaulllc. Par conln: cc'\ ca dcaux n'obligent pa ~ Fu lbcrt a un servitium en vl'p .. le duc d'Aquilainc. 
44 . Propter e/elllosillalll ql/allllll isir ad reslauracio/lelll ecelesiae /losrrae (Tire /mers {/I rd poellls of FI/ /berr ofClra rr res ... : 164 IleLLre 
92 1) ; DO/ll/l i/ll/III I/reslllll Clrrisll lIlI er sall[{alll Marimll gfllirricelll eills ill Cl/il/s oJJicio expe/lsll SIII(( lIIercede/lll/ohis reddilll ros (Tire 
/errersalldpOellrSofFl/lberrofC//{/rtres . .. : 2 1411cLLrc 11 9 1). 
4 5. Tibi erialll /IIisisse sibi expOlre/ldas seJIrfllcias Baclmrii, Sedae er Raball i de fi lie Salollloll is (Tire Im us alld poe/lls of FII /ben of 
Cl1arfres ... : 164 IlcLLrc 921 ). 
46. Fo ulquc I erra, ah", mmLC d 'A njou, eSL un va s~a l " difficilc .. de Gui llaumc d 'AqlliLaille. 
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dan s la défini lion de ce lle relalion enl re le de ux hornrnes : Fulbert rern ercie Guillaurne pou r sa 
bienvei ll an ce qu i lui eS I " plus ulile en errel que ce lle de IOU ~ ses arni s »17. 1I salu e au i le duc en 
lui sou hail anl " I' utile el I'honncle »48. nrin Hildegar con seil le a Fu lben de garder le plu s long-
lernps poss ible la charge de Irésorier de ainl -Hilaire, rn crne s' il ne peul I'accornp lir lui - rncrne, 
" s' il pense qu 'el le pourra lu i elre ulile » ''' . La nOlion d'ulililas eSl donc au cccur de la rel alion 
enlre Fu lbert el le duc d'Aquilaine. Dans la lem e d'Hildegar, il s'agil d ' une ulilil é prali que : Ful-
bert doil conserver la charge de Irésori er de Sainl-Hilaire car elle lui o ffre des rn oyens fin an iers 
conséqu enl S. Dans les lellres de Fu lbert , la nOlion d'ulile a plusieurs ernp lo is : la bienvei ll ance de 
Gu illaurn e lui eSl " ulile » erreclivernenl par les serv ices que son arn i lui rend , par ses don s géné-
reux . D'ailleurs il cornpa re I'dficacil é (effectu) de celle arnilié a celle de ses rel alions avec d'aulres 
arnis. L'all ricilia se défini l donc en parti e par son " ulililé ». ependanl Fulben , quand il ernplo i 
les terrnes ulile, ulililas, a aus i en l el e leur ~en s ci cé ronicn d'ulililé au bien co rnrnun . La relalion 
d'arn ilié avec Gu illaurne d'Aqui laine prend alo rs une cOllllola l ioll rnorak. elle cOllllol alion se 
relrouve dans I'exp ress ion ulile el honeslulI1 que Fu lbe rt ernp loie dans I'adresse de sa lellre 107 a 
Gu illaurne. En souha ilanl " I' uli le ell 'honn ele » au duc d'Aquilain e, Fu lben se posilionn e avanl 
IOUl cornrn e son fid ele pour la charge de Iréso rier de Sainl - Hilaire, puisque cell e ex press ion dé-
fini ssa il les devoirs du fid ele dans sa lellre 5 1, rnai s il rail aussi allusion a kur relalion d'arnili é 
qu i se veul " ulile ». L'express ion ulile el honeslum, inspirée de Cicéron , se n a raire le li en enlre 
ces deux Iypes de relalion el S' illlegre désorrn ais dans le rnod ele d'arn ili é que Ful ben propose 
au du c d' Aqui laine : ce lle relalion sociale privilégiée do il avoir pour bU I non seu lernenl I'uli lilé 
concrele de chacun rn ais sunoul l 'Ulilil é publique el le bien souverain ca r I 'arnili é el la fid élilé 
perrne ll enl I'express ion de la venu el la recherche de la paix socia le. 
Cependanl la fidelilas que les deux hornrn es entrelienllenl dan s lell r re lali on d 'arnilié eSI 
rn o ins con lraignante que ce lle que Fu lben doi l a Guillaurn e pour sa cha rge de Irésori er. A lI norn 
de ce lle cha rge, Fu lben dernande a Hild egar, dans la lellre 92 , de " d ire sa (id élil é perpéluelle 
» ' 0 au du c d 'Aquitain e. 1I " reconnaí'l en errel qu ' illui do il un e fid éli lé perpélu elle, en ver~ son 
arne co rnrn e envers son corps ,, 51 . On relrouve dans ce lle expression la nOlion de sécuril é, de 
garan lie que le (i dele do il assurer au corps el a la personne de son se igneur, défin ie dans la Ieure 
5 1. Cell e re lalioll de fid élil é repose sur la charge de lrésorier de Sa inl - J-Jil aire que le duc d 'Aq ui -
laine a confié a I' éveque de Chartres. Celle charge eSl appe lée beneficilllll ou d(g nilas'l dans les 
leu res de Fulbert et hallar, on I'a vu , dans une lellre d'Hildegar. Les nOlions d'aide ou de o ll se il 
n 'apparaisselll j arnai s dans les lellres échangées enlre les deux hornrnes'! ; par cO lllre la charge 
47. Veslrnm (. . .) brl1 ivolellciam experrlfs ,H/m a mclis (l J1/;corul1I meorum bel1 ivolcllciis affecTlIl11 i!J i dulcicJrelll . effeclU quollUI! lI tilio· 
rem (Theleuersal/dpoemsof Fl/ lberl ofClwrlres ... : 2 12 11cllrc 11 9 1). 
48. C1arissimo dl/ci Aql/ ilal/ortlm G(I/ illelmo) F(I/Ibertl/s) III/milis episcopl/s IlIile el hOl/esll/1II (Tlle Imus ,md poellls nf htlbal of 
Chanres ... : 190 Ilc llre 107 1). 
49. SI/adeo el:qn l/e facias vel scribas eil/s repl/dil/III si illlelligis fo re Iibi lIIilelll (The leilas al/d poems of htlhert ofClllmm .. : 2 10 
[I em e 11 7 [ ). 
50. Die karissillln 1I0bis prillci"i G(uillelmo) perpeulllIlI jide/italem (..) ex fiarte IlOstYO. (T/¡e leuers alld "oems of Fulba l ofChar. 
tres . . : 164 [\cllrc 92 [ ). 
5 1. Ag110SCO ell im 111" perpelUlI lII dt'hitort'1U esse fidelitlllis lwimoe flIae et orpor; {Tite lelters and P(ll'11lS ('f Fu/hert of Charlres .. . 
220 [\eme 122 [). 
52. T/¡ elmerslllld " oemsofFulbert nfC/¡art res . . : 2 12-2 14 (Jc llre 11 9) .2 14 -2 16 (Ic llrc 120 ). 
53. Ccpcndnlll 011 I rouve unl' loi ... I · (..' x pn..: ~s i o n qll icqu id 511 /1/ el pOSSUI1II111I111 es! c,.' lllployée par Fulhl' fl dans la ICIIIT J 20. JI 
propase ain 'i i "'(ln aidc, sou'" (()ul e, le ... form es po.., ... ible ... pOll r un évcquc. J Gu illaullll" d'Aq uilaillc. (Tite !eltas olld poellls 
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re(ue par Fu lbert el qui consisle a " récoher les frui lS .. 54 de Sa inl-Hilaire el a en leni r I'éco le, 
impliqu e des servicia envers Gu illaume el sa illl Hilaire55 . Ces l ermes, qui appartienn enl au cceur 
du champ lexica l de lafideliras, défini sse nl la relari on ex iSlanl enlre le Irésorier de Sail1l-Hilaire 
el le du d' Aqu irain e. Dans le cas de Fulbert el de Gu il laul1le, ce lle rela li on se double, on I'a vu , 
d' une re lali on d'amicitia qui impliqu e un e aune fidélil é, plu s personnelle. Ce lle double relali on 
exp li que ce naines con lrad iClions ou ambiguúés du lien en l re les deu x hommes : Gui llaum e ne 
reproche j amais a Fulbert de ne pa s remplir son serviriulI/ envers lui el Sail1l Hilaire, par cO l1lre 
il lui demande, dan s la lellre j 16, de pa sse r lrois jours a Poiliers pour le voir56 . Fulbert éeril a 
Gu ill aume que sa fidélil é ne dépend pas de la charge de I résorier de Saint -Hi laire : " j e I 'e n pri e, 
ne me erois pa s assez vil pour t 'etre moin s fid ele 11 cause de ce la (le renoncement a la charge) 
.. 57 . Effeclivemen l I'éveque de Chartres, qui ne peul remplir co rreClemenl sa charge du fail de 
son éloignement. pen se sérieusemelll a y ren oncer \OUI en conservanl une relalion d'a mili é el 
de fid élilé avec Guillaume . 
Les le\\res échangées enl re Gui llaume d' Aqu ilaine el Fu lbert de hart res lémoignenl donc 
d' une associalion parti culi eremelll élroil e des vocabu laires de I'affecrus, de I'amicilia el de la fi-
deliras. On peul alors lel1ler de rell'acer I'évolulion de leur relalion : en 1020- 102 1, Guillaume 
d' Aquilaine consulle Fulben, jurisle ren ommé, au suje l de sa querelle avec un vassal. Impre -
sionné par la qualilé l illéraire el jurid ique de sa répon se 58, il cherche a I'a llirer el a le ri xe r a 
Poili ers par la charge de Irésorie r de Sa inl - I-I i laire el pa r un se rmenl de fidélil é. Cependanl I'éve-
que a peu de lemps a consa rer a ce ll e charge étal1l donn é que I'égl ise de Chanres eS I en pleine 
reconSlrU Clion. 11 envo ie alor son seeré laire el am i Hildega r pour le représe l1ler : ce lui-ci en-
tre liel1l d'exce llenres relalions avec Guillaume, a qui il ert probab lemenl de secrétaire. Par son 
intermédiaire, Fulbert el Guillaum e échangenl des informalions, des ca deaux el entamel1l une 
double re lal ion de fid él ilé, I' un e Iiée a la charge de Irésorier, I'au l re a leur arrection réciproqu e, 
leur am ilié. Ce lte double fidelitas eS I définie par le meme lerme d'urile el par I'e xp ression ¡ilile er 
hones/ull1 . Fidé lil é am i ale ou fidélilé jurée, elle eS I ulile au bien commun des deux hommes el 
au bi en so uverain de I'ensemble de la so iél é. Ainsi Fu lben propose a Guillaume un modele de 
relalion d'amilié ada pI é a sa condirion de lak. Ce modele, différel1l de ce lui vécu enlre lercs, 
s'exp rim e a partir de deux références essen liell es : la fideliras el l'all7iciria ant iqu e. La rid éli l é, 
ce rt ainemenl anrérieure a I'ami ti é dan s ce cas, offre a I'éveque de Chartres un cad re social el un 
champ lex ica l assez so uple pour nourrir une relalion d'amilié qui mel les deu x hommes sur un 
plan d 'égalil é. En oUlre Gui llaume, Fu lbert el Hildegar sonl des lenrés qui con naisse l1l la concep-
tion anlique de I'amiciria cicé ronienne59 : pour Cicéron, I'amilié eSI une relalion sociale élili sle 
of F/llberr of CllOrlres .. : 2 14 ). 
54 . Ad colligendns fruges . (T"e Iellus nl/d poen/s of F/llberr ofC/lOmes .. : 164 Ilellre 921). 
55. Q/lod stll/crissimo nc snpielllissimo parri I/osrro Hylnrio ribiq/le debira sen'iria 1/01/ rependo (T"e lerrers al/d poems of F/llbur of 
C"arrres ... : 2 14 Ilellre 120 1) . Vo i r au ssi le ve rbc deservire c1 ans la ICll rc 11 9. (T"e lerrers alld I'0ems of F/llbar ofC"arrres ... 
2 12). 
56 . Si 11011 mansuis 1I0bisClim pl/ls q/lam rrid/lo ... (T"e lerras alld poems of F/llberr of C"arrres ... : 208 Ilell re 1 161)· 
57. Nec me I'lIIes. obsecro, ira provlI//I. /Ir proprer IlOc videnr ribi Iltill/lS es,e fidelis . (T"e lerras nlld poems of F/llbur ofCllOrrres ... 
218 Jlcmc 1221). 
58. JI s'agil dc la rameusc Icme 51. (Tlle lerras O/Id poems of Fulberr ofC"arrres .. : 90. 92). 
59. Voir le De Amicitia de ( icéro ll ((iccro, Marco TLdio . De alllicirin, éd. Valell l íll Ga rcía Yebra. Maclrid : Grcd"" 1987) 
cll 'élllcle 'L,i vall lc: Hellego llarc' h, Joscph . Le vocalmlaire latill des re/n/iDlls el des parris I'oliriq /les .10/1.1 la Rép/lbliq/le. Pari s: 
Les Bellcs LCllrcs, 1972. 
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qui ne co ncern e qu e les homm es poliliqu es ou les leu rés. Le voca bulaire de I'am ili é employé par 
ces lrois hommes el en parti culier par Hildegar, dans ses lellres el dans eell es qu' il é ril au nom 
de Guillaume, renvoie a ce lle co ncepli on. Finalemenll'amici/ia s' inse re, dans ce cas, as ez faci -
lemenl dans un e re lali on de fidé lil é préex islallle qu 'e lle renfo rce el nuan ce. La coex isl ence de 
champs lexicaux de I'a milié el de la fidé lilé dans certai nes lettres ele Fu lbert de Chart res permel 
a ce lui-ci de nuance r I'ex pression de ses re lali ons sociales el de Irouver pour chacune un équ i-
li bre subtil enlre la hi érarchie inh érenle a la sociélé réodal e el exprim ée par le vocabul aire de la 
fidelilas el I'égali l é, I'elllra ide el I'a ffeclion qui araclérisenl les rel alions enlre ces lettrés el qu e 
sym bol ise l ' amicilia. Fi na lemelll ce lle-ci eS I peu I-elre un moyen ele h iéra reh ise r el de paci fi er les 
rel alions de fid élil é el I' une des formes les moins conlraignan l es de la fide/i tas. 
4, De I'am icitia él I'affectus: un idéa l d e pa ix 
Un troi sieme champ lexica l, étroilemenl associé a ce lui de I'amicilia, apparaí'1 dans les lellres ele 
Ful berr de Chanres : celui de I'amor, de I'affeetus. L' « arreClivilé ", nous I'avons relevé, rail pleine-
ment part ie ele la re lalion d'a mili é. M ais elle eSI éga lemenl présenle elans des relalions de fid élil é 
eI 'oi:l l'amicilia eSI absenl e. Pour I'évequ e de harlres, I'affee/us conSlilu e alors I' un el es fonelemellls 
de la relati on de fidélilé au meme lilre que la seeuri/as, I'u /i/e ou l'holles/UJIl. L'é lude de ce vocabu-
laire de l ' « amour » mon lre la richesse el e ce champ lex ica l, qui permel a Fu lbert de proposer un 
modele origi na I ele fide/itas. 
4,1. « Amou r » e/ fidélité 
Dans la co rrespondanee el e I'éveque de Chartres, le voca bulaire arreclir eSllreS riche, bea ucoup 
plus présenl que le champ lex ical de I'am ili é. JI ex isle des associalions direcles, c'esl-a-el ire au sein 
d 'une meme phra e ou expression, des deux champs lex ica ux de I'affee/ /I el de la fideli/as. Ainsi 
I'expression dominus el di/eclissimus, eSI employée par Fulberr pour sa luer ce rt aines personnes elans 
I'adresse des leures : sur dix occurrences"o, I'expre sion sen huil fo is a sa luer le ro i el domill/ls de 
Fulbert, Robert le Pieu x"' . Les aUlres ex pressions qui associenl affee/us el fidelitas onl un emploi 
plu s var ié: Fulben écril a Léolhi er, archeveque de Sens, dans la lellre 2, qu ' illu i doil « beauco up 
d'a mour el de fiel él ilé ,,"'. Dans la lellre 120, I'éveque de Chames déelare devoir a Guillaume 
d'Aquilaine « une fiel élilé du fonel du cceu r .. 61 . Ainsi sur cinq expressions de ce lype, qualre ren -
voienl a une relalion d'amicitia, ce qui explique I'asso ialion des dellx cha mps lexicallx. Une seule 
expression eSI 1Ililisée dans un eontex le purement vassa liqu e. Elle permel a FlIlben de déelarer 
« son amour ele fid ele »04 a Eudes de Blo is el hartres. Le mOL amor eSI alors elireclemenl associé a 
un e re lal ion de fiel élil é el el és igne le sentimen l que doil exprimer le fid cle enve rs son seigneur. 
60. Ce, occurrcncc, SOIlI pré,ell les dan s les ICllre, ,uivanlc aux pagc~ : Tlle letrus alld porll/s of Fulberr ofCltarrres .. : 32 
(Ielltc 17) , 38 (Icme 2 1). 46 (leme 25) . 74 (leme 4 1).94 (leme 53) , 102 (lelIrC 59). 176 (Icllre 97) . 178 (Icme 99), 
182 (Ie llre 10 1).2 18 (Iellrc 122). 
6 1. Les deux aUlre~ occun-cnce' penncllenl a Fu lbcrI de Cha rlres de saluer Guillaul1le d'Aquiwille e l H (?) 'Ol,,·doycn 
dc TOllrs. 
62. Multllll/ Gmoris arque jide/iraris ribi. parer. me debere cm seo. (TI" lerrers alld poems of I' ulherr of ellarrres .. : 10 llell re 2 1) . 
63 . Fidelirarem ex corde. (Tlle lerras alld poems of Fulben of CllGrrres ... : 2 14 Il clI re 1201) . 
64 . Nosrri adll uc sui jidelis amorem. (Tile lerrus alld poell/s of Fulben of Cltarrres .. : 182 llell re 100 1). 
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En plus de ces expressions, des adjeclirs el des substa lllirs permettent d'ex primer I'a rfectivil é 
dans des leures qu i contiennenl le vocabulaire de la fide lilas. On constale que les adject irs ar-
rectirs, lels que di/eelissill'lus, benignissil17us, sonl IreS fréq uemmen l ulili sés dans les adresses des 
lettres ou pour in voquer un e pe rsonne dans le co rps des lettres. Ces adjeclirs ne so nl pas rése rvés 
aux se igneu rs ou aux vassaux de Fulbert ; il s so nl a uss i employés entre c1ercs ou entre Fu lbert 
el Hildegar. Ce vocabu laire de I'affeelus es! donc utili sé dans lOutes les rela li ons de fid élíl é, de la 
relali on réodo -vassalique aux li ens de rid élité au sein du c1ergé. Ce pend ant ce nains de ces mots 
sont plus souvenl ulili sés pour désigner les rela tions de Fulben avec des la'lcs : ainsi l'adjeClif 
di/ee/issim.us eSI employé lrei ze ro is65 donl se pl roi s pour désigner le roi Roben , le se igneur de 
Fulben. De me me I'adjeclif benignissimus66 sen loujours a qua lifi e r le componement d' un grand 
prince enve rs I'éveque de Chartres: il se n a remercie r Guil laume d'Aquil a ine, Roben le Pieux el 
Ri chard de ormandie pour les dons qu ' ils fonl a I'église ca lhédrale de Chanres. En I'employan l, 
Fulbert se place dans sa posilion de fidel e. Enfin I'adjeclir fal17iliarissimus eSI uniquement em-
ployé dan s un cad re vassa liqu e, puisqu ' il désigne la proximilé en lre Eudes de Déo ls el Gu ill a um e 
d'Aquiraine, son se igneur67 . Dans ce champ lexica l de I'a rrectiviré, iI ex iSle dirré rentes catégo ries 
de substanlirs : cenains mOIS dés ignenl direclemenl des senlimenlS. Fulben oppose les lermes 
odium el di/ee/io dans une meme phrase en écrivanl a I' un de ses c1ercs : « non se ul emenl je ne 
re<;ois de loi ni consei l ni aide mais en OUlre IU rembourses mon amour par de la ha ine »68. L'éve-
que de Chanres associe dans ce cas un senliment, la di/ee/io, I'amour, a une relalion de fidé lilé qu i 
lí e a lui I' un de ses c1ercs. 1I eSI d'ai ll eurs étonnan t qu e, dans ce cad re, I'éveque n 'ail pas ulili sé le 
mOl caritas, a connolalion plu s c1a iremen l chrél ienn e el c1éricale69 L'emploi du mOL di/eelio el de 
I'ex press ion consiliulI1 ve/ auxilil./II1 , ronemenl li ée a un e relalion de fid élil é, montre que I'éveque 
a voulu insisler sur la fide/itas que lui deva il ce c1erc. 11 lui reproche par a ill eurs de mener un e 
vi e profane el de ne pas mériler sa charge de pretre . Le mor di/eelio, I'amour que Fulben pone a 
ce c1erc. eSI opposé au mOL odium, la haine que ce c1erc lui po rt e en échange. Fu lben renle, dans 
celle lelfre, de démonrre r qu e l.Our e re larion de fidélil é doil s'accompag ner d' un amour récipro-
que entre les deux panies. Parmi les subsrantirs désignanl des se nlim ents, deu x en paniculi er, les 
mOIS pielas er affeetio, so nt réservés, dans les lettres de Fulben, a Robert le Pieux. Le terme pie/as 
désigne l'arreClion enlre deux pe rso nnes mai s auss i le ra it d'accomplir ses devoi rs envers Dieu ou 
enve rs aulrui ; il convien r particulíe reme nt au roi puisqu ' i1 indique son aprirude a bien go uver-
ne r, a bien tra ile r ses fidele s el don c a bien servir Dieu. L' uniqu e occurrence du le rm e affee/io esr 
li ée au mor pielas puisque Fulben rem ercie le roi « pour une si grand e arrecri on (piela/is affeelione) 
65. Cel aeljeclil a pu e!re re levé elans les lem es suivanles a ux pa ges : The lerrers nlld pOflllS of Fttlben ofCltanres ... : 32 (Iem e 
17).74 (Ie llre 4 1). 94 (Ie llre 53). 102 (Ieme 59) , 148 (Ie m e 82). 176 (teme 97), 178 (te llre 99). 184 (Ie llre rOl ), 188 
(Ie lll'e 10 5). 190 (te llre 107),206 (Ie lll'<: 11 5).2 14 (Ie ll re 120).2 18 (Iellre 122). 
66. Le mo t eSl présen t da ns les lellres sui va nt es a ux pages: Tite lerras alld poellls of Fulben ofChnnres .. : 32 (tell re 17) ,52 
(Ieme 28). 146 (Ie llre 8 1). 150 (Iellre 83). 182 (Iellre 10 1).2 14 (Ieure 120). no (lc llrc 122). 
67. Voir la Icttre 109: Tite lerrers nlld poellls of FI/lben ofCltanres .. : 194. 
68. Non .10111111 ell illllll/ I/IIIII ex le cOlIsiliwlI vel allxifilllll capio Ver/ lltt insuper odiu ttt pro dilwiolle reddis. 11 est possible que ce 
clerc ti e nne des biens des ma i ns de I '~vcque de Cha n res. (Tite lerrers alld poellls of Flllben of Cltanres .. : 32 Il e t t re 161). 
69. On conslale d'a illeurs que le mOl caritas eSl 100a lemenl abse nt de ces aSSaci a li()m en tre vocab ula ire de I'a lleclivit é e t 
cha mp lex ica l de la fid élil é. Ce mOl est pauna nl assez rr~qu e nt da ns les lellres ele Fulben pui sq u ' il co mpte n accu rren-
ces, mais. a une Q l! dClI x cxccplions p r~s, il es ! uniquc:mcnl employé entre Illcmbrcs du c1crgé pOllr dés igncr l'a mollr 
chrélien qui les re li e. L'absence de ce lerme elans le cas du cle rc G. eSl eI 'a ula nt plus é tonnan te. 
356 IMA GO TEMPORIS. M EI)fUM AFI'/tM, 11 (2008): 345- 36 1. ISSN 1888 -393 1 
envers lui »70. Les deux substantifs amorct affectus so nt d 'un e plus large utili sa ti on71 : Ful ben les 
emploie aussi bi en pour sa relali on avcc son seigneur, le co mLC Eudcs dc I3 lois el Charo'es, que 
pour ses « amis » LéOLhicr de Sens, Hild ega r ou Guillaum e eI' AquiLain e. Une aULre ca légori e de 
subslantifs exprime, non plu s des senLimenLs, m ais un ce rt ain comport em ent entre deux per-
sonnes : ce compon emenl se ca raCléri se par la bont é, la bi cnve illance, la familiariLé. On a déj a 
vu qu e cc comportem ent ca ractéri sa it la elouble relati on d'all1 icitia CI el e fidelitas elllre Fulberr 
et Guillaume d'AquiLain e. Ce n ain s de ces term es sont aussi cmployés pour el éfinir l 'aLlilLide de 
Fu lben envers Hilelegar. M ais ces mOLS ne sont pas uniquem enl ulil isés dans le cadre de I'amici-
lia ; les term es bonitas et benignitas défini sselll ainsi le comportemenL de Roben le Pieux envers 
I'évequ e de Charu·es. Enfin les deu x mOl s cor et anima perm ett ent de renforce r I 'express ion des 
sentimenl s entre deu x personnes par des fo rmul es tclles qu c « de LO UL cce ur » ou « dc toutc m on 
am e ». Leur utili sati on cs t assez large72 et conce rn e lant des relati ons d'all1 icit ia que des relati ons 
de fid éli té. Ain si ce t abondanL vocabulaire el e l 'a ffectiviLé, présenL dans les letlres de Fu lbe rt a 
coté du champ lex ica l de la fide litas, renvo ie en parti e El des relation s d'amicitia, que nous avons 
déj a étu diées . CependanL, sur les 84 occurrences des mots de ce champ lex ica l de l 'affect iv iLé, 36 
sont consacrées a de simpl es relalions de fid élité, el 33 occurrences conce rn ent la seu le relaLion 
entre Fulbert et Roben le Pi eu x. De faiL Fu lben eS L le vassa l du ro i pour I'é vcché de Chartrcs et 
i l lui do i l fid éliLé dans ce ca dre. II semble donc qu e Fu lbert de Chartres ten te d ' introduire dans 
la définilion el e la fide litas ct en parti cu li er dan s I'express ion de la relation féodo- vassa liqu e, un e 
forte connoLati on affecLive et morale. 
4.2 Une nouvelle expressiol1 de la fidélité 
CeLle utilisation du champ lex ical de I'affectus pour caractéri se r des relalions de fid éli Lé el en 
part iculi er des relaLions vassa liqu es conduit Fu lbert a compléLer sa el éfinili on de la fidelitas, qui, 
dans la letlre 51 , reposa iL essenti ellement sur des c1auses juridiqu es el concrelcs . L'ensemble de 
ce vocabu laire de l ' « amour » Lraduil en fait un modele de relalion inlerpcrsonnelle qui n 'aurait 
pa s pour se uls fondemenls Ic fiel el la fidéli Lé : un autre de scs fondemenls eSI la relation d'amour 
réciproq ue entre seigneur eL fid ele. Fu lbcrt de Chanres dévc loppe d'a ill curs une comparaison 
entre la relation de fid éliLé el les relati ons au sein el e la famille, basées sur I'amour réciproq ue Cl 
l 'a uLoriLé du pere. Ain si il adresse, dans la ICLlre 27, « au comle Gualeran , au coml e Ga utier et a 
LOU S ses aULres fi ls et fid eles son salut et sa bénédiction »7J Ces hommcs sont ses vassa ux direcls 
el il les nomme « fil s » ou « freres » dans la lellre. Ces ex pressions renvo icnt lanl El sa positi on de 
seigneur qu 'a son role d 'évequc, de pere de la communauLé des chréti ens. De me me la bénédicti on 
qu ' il leur adresse eSL ce lle de I'évequ e commc celle du se igncu r, comparé a un perc. Fulben va 
70. Pro tal/In erga me pietati.< affectioll e. (The letters al/d poems of FI/lbe,., of Chartres .. : 146 Il e ll re 8 1 1). 
7 1. On IrOll vc Ic 111 01 amor da n, les Ic m es slI iva nl cs a ll X pagcs : The letters al/d poems vf FI/lbe'" ofClta r/ res. ( d . Frcclcri ck 
Behrc nds .. · 18 (Ic ll re 7). 148 (!c llre 82). 172 (!c llre 95. dos I'ob ), 182 (Ie llre 100): el le 11101 offectl/s da", le, !cll rcs 
s lI iva n lc, : The letters al/d poems of FI/lbe'" ofClwrtres ... : 12 (lc llre 4). 2 12-2 14 (l eme 1 19, 2 [n i<). 
72. Le 11101 ror csl préscnl da ns les lemes sll ivan les a ll X pages: The letras al/d poems ofFti/be,., ofClwrtres .. : 38 (Icllre 2 1). 
148 (Ie ll re 82), 172 (lcme 95).2 14 (Icltre 120 ). 2 18 (Ie llre 120) ; el le mOl al/ima. dam ce ll e accepli on . da ns le, !cllres 
sll iva n lCs: The letras al/d poems of !'lI tbert ofChan res .. . : 74 (Ie m e 41 ). 2 18 (le llre 122 ). 
73. FI/lbertl/s (. . .) comiti GI/a leral/I/o et collliti GI/al/erio ceterisque ftliis jidelibl/sql/e .I/( is sall/ te/ll et bwedictiol/elll . (Tite letras al/d 
pOetllS of !'/llben of Clwrtres .. : 50 ¡Ie ll re 27 J) . 
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e n co re plu s loi n e n demanda nt a ses vassa ux de le « dé fendre co mm e le ur pere spiriru el ,,74. I1l e u r 
lé m o ign e a insi son amour e l sa co n fia nce e l se consid e re co mm e responsa bl e d 'eu x sur les pla ns 
malé rie l el spirilu e F5. Les lie n s entre Fulbe rt e l ses vassaux dépassent do nc les obliga li o ns prati-
qu es dé laill ées dan s la le ttre 51 ; Fulbe rt, en rant qu 'évequ e, inl roduit. dan s ces li ens les no ti ons 
d 'amour e l de responsa bilité m o rale . 
La re la lion e ntre Fulbe n de Chartres el so n prin cipa l se igneur Robe rt le Pie u x, bi e n que plu s 
co mpl exe, repre nd e n panie celle rh éto riqu e de la res po nsa bililé : Fulbert fa il so uve nl appe l a 
la pielas du roi , au respecl de ses devo irs d 'a ffect io n e nve rs ses fide les. Ain si. ve rs 1008, Fulbe n 
o m e l de se dé placer po ur re ncontre r le ro i. peLIt -e tre a cause d ' un co nnil a utour de I'a llribuli o n 
de I'évech é d 'Orl éans; il de ma nd e a lo rs le « pa rd o n » a upres de l' « affection roya le,, 76 . Fulbe n 
allend de so n seign e ur un e a id e qu'i l lui do il e n vertu de le ur li e n de fidé lilé. 11 ulili se do nc la 
ré fé re n ce au pe re po ur so lli citer ce lle a id e avec plus de co nvi cti o n , me me si I'a uxilium fa it part ie 
des devoirs réciproques e ntre se ign e ur e t fid e le : « so ut e n ez moi pluta r. sa int pere, SO Ule nez 
notre faibl esse »77 . Ce rapport de fid é lilé e ntre Fu lbe n e t Robe n le Pi e u x es t le p lu s docum e nt é 
g race aux le ttres que Fu lbe n a e nvoyées au ro i e t do nt il a conservé un doub le da ns sa co ll ect ion . 
Ces le llres lémo ign e nt du fa il q u e Fu lbe n cherche a se co mpo rt e r e n bo n fid e le du roi e l a sui vre 
les regles qu ' il a lui-me me mi ses pa r écrit dan s la le me 5 1. Ain si il appone tres fréqu e mm e nl so n 
consilium a u ro i, m eme qu a nd son av is pourrail h e urte r ce derni e r. II a un e co ncep ti o n é levée du 
consiliUln, co nception hé ritée el es évequ es caro lin gie ns e l qui veul que le conseil. d 'o ri gin e di vin e, 
SOil tra n smi s a u ro i par ses éveq ues : il so uh a ile a Ro ben le Pieux d'obl e nir « de Di e u le co nse il 
e l le co ura ge »78. Fulben n ' hés il e d 'a ill e urs pas a s'o pposer au ro i si les décisio ns de ce de rni e r 
vonl con lre so n pro pre inté re l, ou co nlre le sa lul de son a me . De me m e Fu lbert apporte so n 
a id e a so n se ign e ur, e n particuli e r e n lui lransmettant des informali ons sur le co mlé de Chanres 
o u en so ute nant sa décision el e faire sacre r so n fil s He nri en 1027. Si Fulbe rt remplil a uss i b ie n 
ses d evo irs de fid e le, c'es t parce qu'une re lalion moral e e l a ffect ive le li e a so n se ign e ur. Fu lbe rr 
lé m o ign e so u venl so n affec li o n a u roi e n I'appelanr dominus dileClissill1us e l il rappe ll e qu 'a so n 
égard , le ro i eSI « to uj o urs irrig ué pa r un e [onta in e de bonré »79. L'éveque de Chartres le re m e rcie 
d 'a illeurs el e prendre rég uliereme nl de ses nou velles80. Ce ll e re la li o n ele fidelitas e l d'affeclus e ntre 
les de u x h o mm es pre nd pa rfois une co nn o lalion m o ra le e l re lig ie use elan s les le ttres de Fu lbert. 
Ce el e rnie r so uhaite qu e sa re la lio n de fid é lil é avec le ro i co nlribu e a « I'a ugm e nta li o n de sa 
sa inl e vertu »81 e l lui permelle d 'obte nir « ce qui eSI h o nn e le Cl ulil c »82 On re lro u ve la rOUI le 
vocab ulaire cicé ro ni e n de la vertu, de I' ufile el honeslum, qui a ppa ra issa il el éja el a ns la le llre 5 1 
dé fini ssanr la fideli las el da ns la co nce plion fulb e rti e nn e de I'amicilia. Po ur Fu lben, la fide lilas doi l 
74. Rogo UllI1e SiCllI parrem veSl/"llm spirilllalem defendalis (Tile lerrus alld poems of Fulbul ofCl/artres .. : 50 Item e 27 1) . 
75. Futben tcur montrc CCI1C affcclion quand Icurs rc talions sonl normalcs el bicn év idcmmcnl pas en cas de conll il : 
dans ce ca, il peul se mon l rer Ires froill el autori lai rc. comme dans les le\\res 9 el 10: Tile Imers alld poems of Fulberl of 
Cilartres ... : 20-22. 
76 . Facilis lamell debel esse remissio apud regialll pielalem (Tile leuers alld poems of Fulben ofCilarlres .. : 38 Ilellre 2 11 ). 
77. SlIslinele pOlills. sanCle patero suslillele il/becillilalem I/oslrum (The lerrers al/d poems of Fulberl of Cilanres . . : 74 Ilel lre 4 1 1). 
78 . COllsilillm el forlillldillem a Deo (Tile Imers al/d poems of Fulbul ofCllarlres ... : 102 Ilcl1re 59 1)· 
79. Fome bOl/ilalis 111 semper irriguus (The lerras alld poems of Flllberl of Cllarlres . . : 106 Ilel1 re 6 1 1) . 
80. PlaCtlil bOl/ilari veslrae conslllere //Os sllper ilabilll Iloslro (The lellers alld poems of Fulben of Cltanres ... : 178 ¡tell re 99 1)· 
8 1. Sa l/clae virlulis augl1lemum (Tile lellers al/d poems of Fulberl of Cilanres .. : 74 Ilel l re 4 1 1)· 
82 . Qllod decel el prodesl (Tile lellers and poems of Fulberl of Chartres .. : 106 Ilell re 6 11 )· 
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permellre, graee a I'affeelion exislanl elllre le seigneur el le fidclc, d 'alleindre le bien so uvera in , 
l'honestul'I1. Ceei eSI d'aulanl plus vrai pour le ro i qu'il délienl un minisrere re li gieux panieulier, 
graee El so n saere : le roi es r respon sable de I'élal moral e l spiriluel de son roya um e. La re lation 
de fid é lilé, telle qu ' clle eS I définie par Fulbcrt, CSI done pour lui un o Ulil de gouverncmenl 
permetlanl demailllenirlapaixetdefairelebienduroyaumc.Fulbenn.héiled .ailleurs pa s El 
exprimer eel aspeel religieux de lafide/itas en souhaitant a Robcn que « Dieu réeonforte sa ehere 
ame en lui aeeordanl lOut ee qui es t bon »8} . La notíon de bonulI1 é lail déja présenle dans la lellre 
5 1: la fide/itas pe rmel a u se igneur eomme a u fidcle d 'a lle indre le bien so uvera in , avee I'a id e de 
Dieu , graee aux devoirs e l a I'amour réciproques qu'clle mel en plaee dans la socié lé. Ellc enlre 
done parfailemenl en ha rm o ni e avee le dcssein divino 11 s'agil bien la de la vision de la fidélilé 
d ' un éveque, a la fois p ieux e l é rudil , qui tenle d ' illlégrer un e relalion socia le dominante dans sa 
eonceplion spirituelle de la soeiélé e l du pouvoir royal. La relalion entre le fidc le el le se igne ur 
peul done aussi e rre eomparée a la relatíon enlre le fidele e l Dieu 84 , en particulier dans le eas de 
Fulbert el de Robe n le Pieux , puisque le ro i a un role spiritucl imponant de m eme que I'éve-
qu e de Chartres. Le ehari sme religieux de Roben ju li Fie alors I'obé issanee de ses fidele s. 'eSI 
pourquoi Fulben s'adresse parfoi s a u roi en eilanllcs Psaumes : « Je le ché ri s de 10Ul mon ece ur ; 
ne me ehasse pa s loin de les eommandements » 85 . Ainsi Robe n eSl ass imil é a Dieu e t Fulberr au 
prophele ou au fide le qui so uh ai te lui obéir de so n mieux. Dans celle relation partieu li e re qui 
lie le roi a so n éveque, on peul distinguer, derriere I'empl oi d ' un abondant vocabulaire arrectif, 
une volonté de Fulbe n d'imposer la di/ectio, I'amour réeiproque, co mme I' un des fo ndements du 
co nten u moral et religieux de la fidé lilé. 
Enfin I'associa ti on des voeabulaires de la fidelilas et de I'a!!eclus es t pour Fulbert un moyen 
de maintenir la pai x ave son seigneur : o n constate, dans les lellres de I'éveq ue de Chanres, 
que la plupart des eonflirs entre Fulben et le roi so nt réglés ou amoindris par I'emploi de 
cette double rhélOrique. Ainsi , vers 1008, un conflil sé rieux éclate entre les deux hommes 
au sujet de I'évech é d'Orléans. Le roi veul y placer Thierry qui est un familier de la reine, 
tandi s que Fulbert et ses parti sans veulent impose r leur eandidal Oudri. Ce onflit dégénere 
en balaille rangée entre les panisan des deux eandidats et Fulben es t moleslé . 1I s 'agit done 
d 'une dispute sévere e ntre le roi e t son fidele el Fu lbert refu e de se rendre a la consécralion 
de Thierry. rI éerit a lors une leltre d 'excuse au roi , expliquanl so n absence pa r divers prélexles 
et lui demandant sa remissio, son pardon , au nom de so n devo ir d 'a ffeetion e nve rs son fidele 86 . 
De m eme e n 1020-102 1, Fulbe n refu se d 'o rganise r la proeess ion habituelle du c1ergé chartrain 
jusqu 'a Orléans ear il est lOujours en désaceo rd avee I' éveque de ce lle ville. Pour ne pas blesser 
le roí, qui ti ent a eetle proeession, il prend pour prélexle I' in ce ndi e q ui a ravagé so n égli se peu 
avant el surrout il lui témoigne son affeetion el sa eo nfian ee en sa sagesse dans la leltre 41. 
La définilion fulbenienn e de la fidélité, reposant lant sur de la u es juridique que sur une 
coneeption morale el affective, permet a Fu lbert d ' assouplir ee lle relalion , de refuser son aide 
83 . VI Oeus olllni bOllO refoeilel caram animam veslram (The Iet/ers alld poems of Fulberl of CharlTes .. : 74 Jlellre 41 1) . 
84. Dans ce cas, la fides dll chrélien envers Dieu peul ene assimilée a lafidelilas du fide le envers son se igneur. Ce lheme a 
élé élUdié par Cla ude Ca rozzi dans I'anide sllivant a panir des leures d'Yves de Chanrcs au débul du XIle siecle : Carozzi, 
Claude . " Les éveques vassaux du roi de France d'apres Yves de hanres » , Chiesa e mondo feudale liÓ secoli X-XII: al/i della 
dodicesima Sel/imana illlernaziollale di sludio, Passo della Mendola, 24-28 agoslO 1992. Milan : Vila e pensiero, 1995 : 225 -243. 
85 . In 1010 carde meo diligo le: lIe repellas lile a IlIis malldalis (The leutrs and poems of Fulbert of Chartres .. . : 38 Il ellre 21 1) . La 
dell xieme panie de la phrase rail rérérence aux Psaumes, 11 8, 10. 
86. Voir ci-dessus la nOle 7 5. 
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ou son conseil au roi au nom de prin cipes moraux upéri curs ou au nom de son affeclion pour 
lui. Elle met a sa elisposition 10Ule une rhélorique de l 'aJJecfLls qui lui permel de désa morcer 
les conflils avec le roi. Cependan l ce mode le de relalion dc fidélilé se veu l auss i « uli le » a 
I'o rdre ocial : le fid ele eSI encouragé a se mon l rer obé issa nl , aiman l pour obl enir les faveurs 
de son seigneurB7 ; en échange, cc elernier doit lui monlrer de la familiaril é (Jamiliarifas) el 
de la bienveillance (benevolenf ia) , concréti sées par des favcurs (graliae). La relalion de fidélilé, 
ainsi dérinie par un amour réciproqu e, eS I moins ri gide el donc garan lc de la pa ix el dc I'o rdre 
social: elle nuan ce les rapporlS hiérarchique qui exislenl au se in de I'é lile féodale el unil les 
Grands entre eux. Ce lle relali on eSI « ulile » au bien commun, comme le démonlre Fulben 
dans sa lellre 5 1. El le eSI, en paniculier, nécessa ire pour le roi qui CSI responsable de la paix 
du royaume. Fulben proposc donc une définilion de la jidelifas plus comp lexe que nous le 
mOlllre la leme 5 1, souvenl utilisée par les hisloriens de la période : ce nes la fid élilé jurée el le 
bénéfice SOIll au fondemem de ce lle relalion socia le. Mai s Fulbcn, par I' cmplo i d' un abondan l 
vocabu laire affeclif, of fre aussi un mod ele de componemenl , un e morale fondée sur I'a mour 
réciproque enlre le fide le el son seigneur. II répond de CC l le fa<;on a un réel besoin de la société 
du débul du Xle siecle, marquée par les lrahisons el les fid élilés ép hémeres. 
5. Conclusion 
L'é luel e de I'association en lre eux des champs lexicau x de la fid élilé, de I'am itié el de I'a mour 
dans les lellres de Fulben de han res permel de nuancer la concepli on que I'on a ele ces rela-
lions sociales. Dans la leme 51 , Fulben propose une défi nilion lh éoriqu e de la fidé lil é fondée 
sur la sécuril é, I'a ide el le conse il en échange d' un bénéficc . Cependanl i l ul ili se le champ lex i -
ca l de la jidelifas pour ca racl ériser d'aulres lypes de relalions sociales comme I'amicifia. En erfel 
Fulben propose a Guillaume d 'J\quilaine, grand prince la 'lc el lellré, un modele de relalio n qui 
mele fidélité, affecl el amicifia cicé ronienne. Son point de dépan eSI cenainemenl un se rm enl 
de fid élil é, juré par Fulben a Gui llaume pour la charge de Iréso rier el e Sailll-Hilaire. Fulben el 
Hi ldegar, son représenlan l a Poi liers, associe nl alors le vocabulaire de l'a ll1icif ia antique a ce lle 
relalion : ils créenl ainsi un lien social nouveau Ol! la fid élilé liem une grande place el qui 
n 'abolil pas la hiéra rchie social e enlre Fulben el Guillaume. ous I' influ ence de Cicéron, Fulben 
fail de I'a mitié un lien social rése rvé a une élile el « ulile » au bien commun, a la conco rd e. 
ependa nl , a la différen ce de la relalion féodo-vassal iqu e, ce lle relati on eSI libremenl choisie, 
peul el re libremelll abandonnéc en foncl ion des inl érels de chacun el les dons, les cadeaux 
n'engage nt pas ceux qui les re<;o iven l a un se rvice panicu lier: ces dons enlreLiennenl I'amicifia, 
sans plus. L'habilelé de Fulben eS I de proposer a un laYe CU llivé une relalion sociale fondée sur 
les deux principales références de sa propre cu llLlre: icé ron que Gui llaume conn a)1 de par 
son éducalion so ignée el le vocab ulaire de la jideli fas qui s' insere dans la pratique des rel alions 
d ' homme a homme. De meme Fulben propose, a lravers loule sa co rrcspo nelance, un modele 
de rel aLion de fid élilé plu s nu ancé que ce lui présenté dan la lellre 5 1 : dans ce mode le, il mel 
I'accem sur I'a mour réciproque enl re seigneur el fidel e el i l définil une morale el un code el e 
87. Le mClllc Iype de rc lal ion de fidélilé se retrollvc plus la relivemcnl á la COllr e1l1 CllIllIC de Tou lollsc, vo ir I'élllde 
slIiva lll c: Macé. Lallrell!. " Amollr el fi délilé: le comle de TOllloll sc el ses hOlllmes (Xllc·X lllc >iceles) ». Les sociélés /lié· 
ridiona/es ir / 'frge féoda/ (Espagne. flatie el sud de /a fra ilee. Xe·Xllle siec/es). I-I éléllc Debax. dir. TUlIloll se : Ulliversilé TOll lou,c 
le Mirail, 1999: 259·304. 
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comportemenl pour leur relalion. Pour cela il inLroduil dan s les relalion s de fidélilé un abo ndanl 
vocabu laire affeclif qui lraduil I' idéal e1 ' une sociélé dans laqu ell e la hiérarchie féoelale se rail 
lem pérée par I'a mour hrélien panagé . En OUlre i l e10nne ains i une connola li on religieu e el 
morale a la fide/itas, respon sa ble e1éso rmai s de la concorde sociale. On relrouve la I' idée ci éro-
n ienne de I'uli/e el honeslul'Il qui fail le li en enl re I'a mili é el la nd élil é. Pour Fu lben de Chartres, 
ce deux rela li ons inlerpe rsonnell es en gagenl différemmenlles personn es conce rnées mais ell es 
possedenL un meme coele moral fonelé sur I'amour réciproque, la sécurilé el l 'U lililé socia le : 
LOules deu x Iraduisenl , so us la plul1le el e Fu lben , I' id éa l chrélien el anlique ele la concorde el 
e1u bien commun. 
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